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Barrionuevo lo ha dicho: Én 
Euskadi, con Franco, incluso 
bajo estado de excepción, se 
vivía mejor que ahora. Y él 
nos va a devolver a los felices 
tiempos del franquismo.

La introducción y consumo 
masivos de la droga es algo 
que se viene incrustando en la 
sociedad vasca de una forma 
alarmante en los últimos años.

La especulación de las zonas 
rurales es un tema candente en 
numerosos pueblos vascos. 
Entrevista con Mikel Arrastoa, 
alcalde de Zizurkil.



cartas,
Una estrategia 
nacional y 
democrática

La divergencia fundam en­
tal existente en tre  el pueblo 
trabajado r vasco y los parti­
dos reform istas d e  Euskadi, 
teóricam ente estériles y políti­
cam ente estancados, reside en 
la estrategia nacional y dem o­
crática defin ida y adop tada  
por am bas partes. Para noso­
tros, los trabajadores, el pro­
blem a fundam ental de Euskal 
H erria es nacional y dem ocrá­
tico; para nuestros adversa­
rios, dem ocrático y nacional. 
Salta a la vista q ue  no  se trata 
de una cuestión bizantina o 
de un juego  de  palabras, sino 
de  a lg o  m uy  im p o r ta n te ,  
cuando  hacem os la siguiente 
pregunta: ¿C uánta dem ocra­
cia existe en una nación so­
m etida por la violencia al 
poder extranjero?

Si dem ocracia es «el poder 
del pueblo», es im posible, por 
definición, la existencia de un 
gobierno dem ocrático antina- 
oacional no p u ede ser dem o­
crático. Los apelos a la lucha 
en favor de la consolidación 
de la dem ocracia del Estado 
opresor realizados por estos 
partidos son  un arpegio  de si­
rena, u na  sinfonía celestial, 
pertenecientes al irreal m undo 
de la fantasía, y no pueden 
constituir, d e  form a alguna, la 
d irecc ió n  fu n d a m e n ta l del 
avance político de los trabaja­
dores vascos, porque se trata, 
precisam ente, del poder que 
nos oprim e por la razón an ti­
dem ocrática de la fuerza, o, 
para decirlo m ás claram ente, 
por la fuerza antidem ocrática 
de las arm as. O bjetivam ente 
no existe ninguna identidad 
de intereses en tre  nosotros. La 
H istoria nos enseña q ue  los 
entrelazam ientos m ateriales y 
espirituales prom ovidos por 
los opresores no  tienen la fi­
nalidad de fundirse idílica­
mente con los oprimidos, sino 
la de m ejor dom inarlos, so­
meterlos y subjugarlos. En 
rea lid ad  nuestros lazos de 
unión y de relacionam iento 
m utuos son los mismos que 
los que un condenado a la 
hora m antiene con la soga 
q ue  le va a ap re tar el pes­
cuezo, los de un p atrio ta  
vasco con el pelotón de tor­
tura o  de fusilam iento. Sus 
reiterados llam am ientos, por 
lo tanto, no pasan de patrañas 
y de engodos.

El principal obstáculo al 
avance de la dem ocracia en 
nuestro pais es la existencia 
de un poder antinacional. De

donde se sigue que la lucha 
para rom per el poder an tina­
cional es la  p iedra angular 
para llegar a la dem ocracia, o 
dicho en otras palabras: la 
lucha nacional y anti-im peria- 
lista debe ser la ta rea  política 
central y prioritaria de  nues­
tra  lucha por la dem ocracia.

M ucho m e tem o q ue la es­
trategia «dem ocrática y nacio­
nal» defendida por los opor­
tunistas vascos no  constituye, 
en absoluto, una aportación 
teórica positiva al acervo cien­
tífico de la liberación nacional 
y social de los pueblos opri­
m idos del m undo. La nove­
dad  d e  su proposición reside, 
únicam ente, en su carácter 
antirrevolucionario y colabo­
racionista. Los trabajadores 
vascos sabem os, sin em bargo, 
q u e  la contradicción principal 
de nuestra  época histórica 
tiene carácter antinacional y, 
por lo tan to , antidem ocrático. 
N uestra estrategia debe ser, 
por éso mismo, nacional y de­
m ocrática. La clase obrera 
vasca, indiferente a traiciones 
de toda índole (desde pastores 
vende patrias a partidos apá- 
tridas), ha ocupado de fa to  el 
papel de vanguardia de nues­
tra sociedad. T rátase de una 
verdad q ue  el tiem po se ha 
encargado, a l fin, de tornear, 
a  todos, evidente.

Un peraltés

Recuerdo a un 
luchador 
muerto
Félix Badiola, nacido en 

E ibar el día 7 d e  ju lio  de 
1958, pasó u na  niñez un poco 
m aligna por problem as respi­
ratorios, q ue  con el tiem po se 
le iría com plicando. Enferm o 
de asm a, sus padres deciden 
in ternarle  en un colegio de 
Logroño d o n d e  cursará  sus 
estudios, por un plazo de cua­
tro  años. R e cu p e ra d o  del 
asm a regresa a E ibar donde 
seguirá estud iando  en el cole­
gio Sagrado  C orazón d e  Jesús 
(ahora La Salle).

Era un estudiante  com o los 
dem ás, ni bueno  ni malo. Le 
g u s ta b a  ju g a r  al fú tb o l y 
sobre todo an d a r en bicicleta. 
Era un chico totalm ente recu­
perado  d e  su m al anterior. Un 
chico agradab le al que se le 
podía con tar un secreto.

E stando en el colegio d e­
cide dejarlo  y se coloca en 
una fábrica de bicicletas, en 
la G .A .C ., en donde empieza 
a conocer otro  m undo dife­
rente, por el cual su vida

cam biará  por com pleto. En 
ese m om ento  se da  cuen ta  de 
lo q ue  representa ser «lan-
gile».

C om ienza form ando parte 
del M ovim iento Juvenil Aber- 
tzale, para  pasar poco tiem po 
d e s p u é s  a l f re n te  o b re ro  
L.A.K.

Es un joven inquieto, preo­
cupado de  la vida de su pue­
blo. Era un  joven  lleno de vir­
tu d e s  y c u a lid a d e s . U n a  
persona q ue  no  le daba im ­
portancia a. la propiedad de 
las cosas, alguien con el que 
hab ía  q ue  con tar siempre.

C om o a  todo joven  le gus­
taba  ir de cam ping. Le gus­
ta b a  a le ja r s e  d e  v ez  en 
cuando de su alrededor y bus­
car cosas nuevas, ver y cono­
cer un poco de la  vida de los 
dem ás pueblos, en una pala­
bra, le gustaba divertirse, tra­
bajar y realizarse com o per­
sona.

U no  d e  los tiem pos que 
m ás le gustaba olvidar era el 
referido al Servicio M ilitar. Se 
dió cuenta d e  lo q ue  era que 
le secuestraran de u na  form a 
«legal». C om prendió  lo que 
suponía estar en su Pueblo, 
trabajar por él, vivir p ara  él 
hasta el punto  de d a r  su vida 
por Euskadi.

Bere kideak

Sua, 
gogoan 
zaituztegu»

José A nton io  G ára te  Aska- 
sibar, hab ía  nacido en la po­
blación g ipuzkoana de Elgoi- 
bar, el 1-4-58. C on tab a  por 
tan to  25 años d e  edad . Siendo 
aú n  n iño , se tra s lad ó , en 
com pañía de su fam ilia, a  la 
vecina E ibar, en donde resi­
dió hasta el m om ento de su 
fallecim iento. D e carácter jo ­
vial y extrovertido, era parti­
c ipan te  asiduo y activo de 
todas las m anifestaciones po­
pu lares de la com arca del 
D eba, en donde era particu­
la rm e n te  co n o c id o  y es ti­
m ado , y ha sido precisam ente 
en A rrasate, lugar q ue  tantas 
veces le acogiera en muy dis­
tin tas circunstancias, donde se 
ha despedido de su querida 
Euskalerria. C om o tantos y 
tantos jóvenes de esta tierra, 
había cap tado , ya desde muy 
joven , la llam ada a la defensa 
d e  las libertades de su pueblo, 
y tam b ién  com o tan to s y 
tantos otros, se había prestado 
a tom ar parte activa frente a 
la intransigencia de aquellos 
q ue  rehúsan acep tar la reali­

dad de u na  Euskadi en p ro  de 
su  realización com o pueblo 
soberano, intransigencia que, 
a  la postre, le h a  llevado a  la 
m uerte sin hab er vivido.

La continua pérdida, por 
m otivos políticos, de sus m e­
jores amigos y com pañeros, a 
lo largo de estos últim os años, 
no  hab ía  hecho sino reafir­
m arle en  sus convicciones, 
prueva inequívoca d e  que de 
esta m anera, nunca acallarán 
la voz de este pueblo, y de 
que  el testigo que deja José 
A ntonio será recogido por 
otros luchadores que, como 
él, am an a  su tierra.

Q ue la  sentida despedida 
que los pueblos de A rrasate y 
E ibar han  tribu tado  a los dos 
am igos fallecidos, sirva como 
gratificante con trapartida al 
dolor que su m uerte nos ha 
causado.

Bere lagunak

Rectificación

En el último número 
de PU N T O  Y HORA, 
en su página 13 que de­
dico a Erauskin, aparece 
un error o errata que, 
pese a mi simpatía por 
estos errores o erratas 
tipográficas (porque sue­
len  ser tan ratoniles 
com o yo gatuno), creo 
que debe ser rectificado.

En la primera línea de 
la segunda columna de 
mis aforismos «avisos y 
cautelas...», se lee cacho 
por macho: una «c» en 
lugar de una «m». Léase 
pues macho: porque su 
«m» inicial tiene cuatro 
patas como las que veía 
Góngora. S e  refiere a 
machismo y a la inter­
pretación zoológica, ge­
nérica y específica, que 
le corresponde.

La «m» in ic ia l de 
macho se dobla en ma­
chismo con otra «m», 
casi final porque penúl­
tima: se acerca a las fi­
nales de vocablos como 
Pandemonium  por ejem­
plo, o  referéndum. Este 
último lo pluralizamos 
en referendúmenes (siem­
pre sosp ech osos) por 
analogía con «aIterotrú- 
m en es» que escrib ía  
Gracián. En este caso, 
el cambio de la «m» por 
la «c», tratándose de 
maridos celosos parece­
ría equívoco y arriez- 
gado. Debe rectificarse. 
Gracias.

José Bergamín



PírtOo
— ^com ediantes aventaj ados

Era batera edo bestera, ia Euskal Herriko alderdi 
guztiek gehien esana da irtenbide politikoak behar di- 
rela età ez polizialak. Età ia gehienek berdin esana da 
Madrildik ez dakitela neurri polizialak bidaltzen bes- 
terik. Martin Villak aiaheginak egin zituen, Alema- 
niako sistimak honuntz ekartzen, batez ere espetxee- 
tarako. Rosonek ahalegin borietan pauso haundiak 
eman zituen, edo nahi izan zuen behintzat. Sozialisten 
gobernuak ahaiegin horiek frankismo garaira itzultze- 
raino eraman ditu. «Herritarren laguntza» delakoa ka- 
nonizatuz, txibatoak età mertzenariak xaxatzen ari 
da.

Poiizi sistimarik onena polizien beharrik ez izatea 
da. Horien beharrik izatekotan, zaila da poiizi sistinia- 
rik efikazena zein den jakiten. Baina nolanahi ere, sis- 
timarik aurreratuenak dudarik ere ez Europan età 
Ipar Amerikan izango direla. Sozialistek sistima ho­
rien sofistikazio guztia frankismoaren oinarri zaharre- 
kin bat egin nahi dute. Sistima zaharra bera, Euro- 
pako aurrerapenekin txukundua.

Guztiz oker dabiltzaia mila aldiz esatea alperrik 
da, beste mila aldiz esaten jarraitu beharko baita. Ez 
dago munduan poiizi sistimarik Euskal Herria beza- 
lako herri bat menderatuko duenik, esterminazio 
osora jo ezik. Zer uste dute, ba? Herri hau bat batean 
Parisen, Berlinen, Londresen edo Washingtonen ba- 
lego, gureak egina lukeela? Ez da poiizi sistimarik as- 
matuko, burruka armatuaren alde hainbeste herritar 
età beste hainbeste baino gehiago kontra behintzat 
egingo ez duena daukan herri bat menderatuko due­
nik. Nola ez dute ikusi nahi denbora, dirua età odola 
alperrik galtzen ari garela?

Euskal Herriaren helburu politiko nagusia ez da 
«demokrazia salbatzea», bere burua salbatzea baizik. 
Demokraziak horretarako balio ez badu, doala haizea 
hartzera, errespeto guztiekin. Euskal Herriak, bere 
burua salbatzeko, ba ditu minimo batzuk, nahi età ez- 
koak. Horiek segurtatzen ez diren bitartean, berdin da 
demokrazia dantzatu nahiz komedianteak ikusi. Orain 
arteko komedianterik biribilenak sozialistak irten 
zaizkigu.

De una forma u otra casi todos los partidos políti­
cos de Euskal Herria han dicho ya que hacen falta 
soluciones políticas y no policiales, pero al mismo 
tiem po prácticam ente todos, están tam bién de 
acuerdo en afirmar que de Madrid tan sólo saben 
mandar medidas policiales. Martín Villa hizo cuanto 
pudo por importar sistemas carcelarios de Alemania. 
Rosón, por su parte, avanzó mucho en esos esfuerzos, 
o al menos lo intentó. El Gobierno de los socialistas 
ha sido capaz de llevar esos esfuerzos hasta los tiem­
pos del franquismo, ya que canonizando «la colabo­
ración ciudadana» no hace sino espolear a chivatos y 
mercenarios.

El mejor sistema policial es no tener necesidad de 
Policía. Ya que de tener necesidad de Policía, es muy 
difícil saber cuál de sus sistemas es el más eficaz. De 
todas formas tampoco hay mucho que dudar para 
afirmar que los sistemas policiales más avanzados se 
encuentran en Europa y Estados Unidos de Nortea­
mérica. Los socialistas están empeñados en hacer un 
único sistema mezclando toda la sofisticación de esos 
sistemas con las viejas bases del franquismo. El 
mismo viejo sistema, remozado con los avances euro­
peos.

Es inútil repetir miles de veces que anden desca­
minados; pero habrá que continuar repitiéndolo otras 
tantas veces. Ya que no hay en el mundo sistema po­
licial que domine a un pueblo como Euskal Herria a 
no ser que lo extermine. ¿Qué estarán pensando? 
Pensarán acáso que si nuestro pueblo, repentina­
mente, estuviera en París, Berlín, Londres o Was­
hington, darían al traste con él? No hay sistema poli­
cial que sea capaz de dominar un pueblo que tiene 
tantos partidarios de la lucha armada y por lo menos 
otros tantos que no van a ir contra ella. Serán inca­
paces de ver que estamos gastando dinero, tiempo y 
sangre en valde?

El objetivo político principal de Euskal Herria no 
es «salvar la democracia» sino salvarse a sí misma. Si 
la democracia no sirve para eso, que se vaya con 
viento fresco, con todos los respetos. Para salvarse a 
sí misma Euskal Herria tiene sus mínimos irrenuncia- 
bles. Mientras esos mínimos no se aseguren, es lo 
mismo bailar al son de la democracia como ir a ver 
comediantes. De todas formas, los socialistas están 
resultando ser los comediantes más aventajados.



astea euskadin

lunes 18
Javier Erauskin inicia una huelga de hambre en 

protesta por el cúmulo de irregularidades a que se ve 
sometido en la prisión de Nanclares de la Oca, donde 
se le ha recluido en el módulo de preventivos y 
presos sociales. Con su protesta reivindica el derecho 
a ser considerado como preso político. Mientras 
tanto, continúan las muestras de solidaridad con 
nuestro compañero encarcelado.

En plena campaña electoral, Txiki Benegas declara 
que «la confrontación entre nacionalistas y socialistas 
es buena porque la política es eso, confrontación de 
ideas diferentes»; y Euskadiko Ezkerra, a la vez que 
denuncia la política represiva del PSOE, denuncia 
también el planteamiento de lucha de comunidades 
que intentan llevar adelante el PSOE y PNV en sus 
respectivas campañas electorales.

Santiago Carrillo interpela al ministro del Interior 
español para que responda sobre la operación poli­
cial llevada a cabo en el barrio madrileño de El Pilar. 
Entre tanto, sigue sin aparecer Diego Prado.

Los trabajadores del Ayuntamiento de Orereta ini­
cian una huelga de dos días para presionar a la Cor­
poración saliente a que acepte su propuesta de 
convenio colectivo de 1983.

martes 19
Félix Badiola y José Antonio Gárate, jóvenes eiba- 

rreses, fallecen al hacer explosión un artefacto que 
estaban manipulando. A consecuencia de la explo­
sión también caen heridos de consideración otros dos 
jóvenes, Agustín Sarasketa y José Luis Herrera.

Queda visto para sentencia el juicio seguido contra 
dos jóvenes de Estella acusados de euskerizar señales 
de tráfico.

La familia de Diego Prado desmiente una noticia 
publicada en un diario madrileño, en la que se seña­
laba que ETA había exigido 1.300 millones de res­
cate. En el desmentido, la familia Prado añade que ni 
siquiera han tenido contacto con los secuestradores.

La Facultad de Ciencias de la Información se soli­
dariza con Javier Sánchez Erauskin y convoca una 
manifestación en Bilbao.

La Corporación de Lezo aprueba una moción en la 
que se pedía la salida de los militares del monte Jaiz- 
kibel, la no expropiación de terrenos para usos mili­
tares así como la creación de una comisión que nego­
cie con el Gobierno Militar la forma de evitar la 
presencia militar en dicho monte.

miércoles SO
Miles de personas dan su último adiós a los dos jó ­

venes eibarreses muertos en Arrasate cuando les ex­

plosionó un artefacto. Al finalizar los funerales, la 
Policía cargó contra los asistentes.

Javier Sánchez Erauskin es trasladado al módulo 
de presos políticos, por lo que finaliza la huelga de 
hambre iniciada el lunes.

La Oficina de Prensa de Herri Batasuna hace pú­
blico un comunicado en el que hace diversas conside­
raciones sobre la «vergonzosa campaña electoral del 
PSOE a base de insultos, calumnias y mentiras res­
pecto a las demás fuerzas políticas y el propio pueblo 
vasco».

Los huelguistas de Metacal y sus familiares se ma­
nifiestan por Bilbao en protesta por la situación en 
que se encuentran y reivindicar el cobro de sus sala­
rios, pendiente desde hace cinco meses.

jueves 21
ETA confirma la pertenencia de Badiola y Garate 

a la Organización, así como el carácter fortuito de la 
explosión. En el mismo comunicado denuncia tam­
bién como parte de una campaña de intoxicación la 
afirmación de medios gubernamentales en el sentido 
de que la dinamita que emplea la organización ar­
mada está en malas condiciones.

Dos militantes de HB de Bergara son detenidos en



viernes 22
Carlos Garaikoetxea confirma que asistirá a los 

actos del «Día de las Fuerzas Armadas», que tendrán 
lugar el próximo día 28 en Burgos.

La Audiencia Nacional decreta la libertad provisio­
nal, previo pago de quinientas mil pesetas, al parla­
mentario foral Iñaki Aldekoa. que se encuentra en­
carcelado desde hace un año.

un control, cuando se dirigían a una imprenta con 
material elaborado para una revista sobre las eleccio­
nes municipales. Tras permanecer cinco horas en el 
cuartel de Tolosa y en la comisaría de San Sebastián, 
fueron puestos en libertad.

La Junta de jueces de San Sebastián remite a los 
responsables de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
de su partido judicial un escrito en el que les invitan 
a «evitar, denunciar y perseguir la tortura».

La empresa Sener, de Vizcaya, anuncia su inten­
ción de reducir 120 puestos de trabajo, y ha dado un 
plazo hasta el próximo lunes para que quienes quie­
ran darse de baja «voluntariamente» con indemniza­
ción pueda acogerse a sus ofertas.

En Basauri, una persona es detenida cuando colo­
caba carteles de la campaña electoral de HB.

egunero

La Guardia Civil carga con disparos de pelota de 
goma en el interior de la fábrica «Viscofán», de Cá- 
seda, tanto contra los trabajadores de esa factoría 
como contra los de «Pingon Internacional» que ha­
bían acudido allí para informar de la situación labo­
ral que atraviesan, ya que ambas empresas tienen 
como accionista mayoritario a la misma persona.

El Ministerio Fiscal de la Audiencia Provincial de 
San Sebastián presenta denuncia contra «Egin» por 
la información que se facilitó en ese diario sobre los 
allanamientos de viviendas por parte de la Policía en 
Hondarribia.

La Policía desaloja a los trabajadores de I. Soria 
que se habían encerrado en la Diputación de Nava­
rra para exigir una solución a la situación por la que 
atraviesan.

Los dos jóvenes juzgados en Estella por euskerizar 
señales de tráFico son condenados a 20.000 pesetas de 
multa y a indemnizar a la Diputación Foral de Nava­
rra el trabajo para castellanizar de nuevo las señales 
de tráfico.

sábado 23
Entre seis mil y siete mil personas acuden al veló­

dromo de Anoeta para asistir al mitin electoral de 
HB.

Un miembro de las GAR provoca incidentes en un 
hostal donostiarra al sacar una pistola y encañonar al 
encargado de dicho Hostal por entender que éste le 
había insultado.

Juan Mari Bandrés declara que el Gobierno del 
PSOE ha mantenido los compromisos concertados 
entre el antiguo ministro del Interior, Juan José 
Rosón, y EE en lo que respecta a la Ley de arrepenti­
dos.

domingo 24
Se celebra en Gasteiz una manifestación en re­

cuerdo de los dos militantes de ETA muertos el 
martes en Arrasate al hacerles explosión un artefacto. 
Entre tanto, los dos heridos en la misma explosión 
continúan en la Unidad de Vigilancia Intensiva.

La dirección de la empresa Víctor Luzuriaga se­
cuestra un cartel que los trabajadores de la empresa 
habían colocado en la misma para dar la bienvenida 
a Fernando Isasti, recientemente liberado de la cár­
cel, donde ha permanecido cuatro años y cuatro 
meses.

Miles de personas abarrotan la localidad de Baigo- 
rri para celebrar por quinto año consecutivo el «Na- 
farroaren Eguna», a pesar de las muchas trabas que 
la policía española puso en la frontera. En la jornada 
se recordó a los presos políticos de ambos lasod de la 
muga.



jendeak età liitzak

" E s t o s  m is m o s  
grupos que antes de­
cían ’Aberri ala h il’ 
irán abandonando la 
sub ida  a l m onte. 
Han descubierto a 
M arx, M ao y  Castro 
y yo  os digo que 
cuando el marxismo 
entra a una casa por 
la puerta, el nacio­
nalism o sale a la 
calle por la venta­
na". Xabier Arza- 
IIus, PNV.

”,Som os la única iz­
quierda. La otra es 
un problema de la 
G u a r d ia  C iv i l " .  
Pedro R uiz de A le ­
gría, candidato del 
P SO E  a la alcaldía 
de Bilbao.

”N o  e s ta m o s  en  
tratos con el PSO E, 
porque no está m a­
duro para entrar en 
E E ”. Roberto Ler- 
txùridi, de EE.

Manuel Lekuona histo- 
riagile, etnologo eta arte- 
zalea nahiz euskaltzain 
eta euskaltzaleari orne- 
naldia eskaini zioten h i­
laren 23an Eusko Ikas- 
kuntzak eta G ipuzkoako 
D iputazioak Donostiako 
Victoria Eugenia antzo- 
kian. Euskararen alderdi 
asko landu dituen apaiz 
honek, larogei urtetako 
o ia r tz u a r  h o n ek  a lo r  
asko landu dituela, esan 
daiteke, eta sakon eta 
argi landu gainera.

Salvador Cayetano Car­
pió, com anante Marcial, 
m urió el pasado día 12 
en M anagua cuando, tras 
e n te r a r s e  d e  q u e  la 
com andante A na M aría 
había sido asesinada por 
uno de sus hom bres de 
confianza, decidiera qui­
tarse la vida. D irigente 
m áxim o de las Fuerzas 
Populares de Liberación 
(FPL ) y principal inte­
grante del F rente Faran- 
bundo  M artí para  la Li­
b e r a c i ó n  N a c io n a l  
(FM L N ), el com andante 
M arcial era una de las fi­
guras m ás veteranas de 
la guerrilla salvadoreña y 
uno de sus principales 
ideólogos. C ayetano C ar­
pió ha  m uerto a los 63 
años, con m uchos de mi- 
litancia política y com ba­
tes guerrilleros a sus es­
paldas. Su desaparición 
ha supuesto, sin n inguna 
d u d a , un  d u ro  golpe 
para  el m ovim iento revo­
lucionario salvadoreño, y 
para los m alintenciona­
dos que quieran m anipu­
lar su m uerte convendría 
recordar la frase que el 
mismo com andante M ar­
cial pronunció en los fu­
nera les  de  la co m an ­
d a n te  A n a  M a r ía :  
«Hemos recibido muchos 
golpes y el corazón duele 
m ucho a estas alturas».

Eark Fatha Hines jaz- 
zeko musikagile eta p ia­
nista ospatsua ostiralean 
hil zen O akland-eko (Ca- 
liforniako) ospitale bate- 
tan , b ih o tzek o ak  jo ta . 
D uela 77 urte ja io  zen 
Pensilvanian eta musika- 
zale porrokatua zen fa- 
m ilia batetan  hezi zen. 
Azken berrogeita ham ar 
urteotako jazzaren  histo- 
ria m arkatu  duen gizona 
galdu du ondorioz musi- 
kak . G a z te ta n  A rm s- 
t r o n g -e k in  eg in  zu en  
la n a  e ta  e ta  jazza ren  
m aisuarekiko harrem an 
honek eragin txit garran- 
tzitsua izan du haren bi- 
zitzan, alor horretan ge- 
roz tik  p ian o a  jo tzek o  
m a n e ra  b e re z ia  lo r tu  
baita. H ogeita lau urteta- 
rako Earl F a th a  Hines 
jazzaren  historiaren parte 
zen  e ta  25erako  bere 
b a n d a  p ro p io a  zu en . 
M usikag ile  bezala  gai 
asko buru tu  zituen eta 
50eko ham arkadan  su- 
fritu zuen krisialdiaren 
ondotik ere lanean segitu 
zuen, nahiz askok bere 
ja z z a  e g ite k o  m o ld e a  
m odatik  pasatuxea kon- 
tsideratu. 70eko ham ar­
kadan  indar berriz plaza- 
r a t u  z e n  e ta  s o l is t a  
b e z a la  e ra k u ts i  zu en  
m aisutasunak garbi utzi 
zuen bere molde horrek 
ez zuela m odaren olatua- 
ren urratu rik  ere jasan 
eta inoiz baino aberasga- 
rr iag o  ze la  eskain tzen  
zuen bidea.

’’Los ’funcionarios’ 
que  consideraban  
necesario durante el 
franquismo torturar 
¡y de qué manera! 
¿pueden ser tenidos 
por simples ’profe­
sionales’ que sirven 
igual a cualquier sis­
tema, sea una dicta­
dura o una democra­
c ia ? " .  V ic e n t  
V e n tu r a , en
"Deaia”.

N ueve años después de 
la «revolución de los cla­
veles», el electorado por­
tugués se ha inclinado 
nuevam ente hacia el Par­
tido Socialista, liderado 
por Mario Soares, quien 
con toda  p ro b ab ilid ad  
será el nuevo prim er mi­
nistro. A los 58 años de 
edad, el secretario gene­
ral del Partido Socialista 
Portugués em prende la 
tercera y, tal vez, más di­
fícil etapa de su carrera 
política. Sabe que escasa­
m ente un tercio del elec­
torado portugués ha de­
cidido darle esta segunda 
oportun idad  de poder, 
tr a s  el a b a n d o n o  en 
1978, y que muchos de 
ios votos de estas eleccio­
nes le han sido presta­
dos.
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M atute se le 
de Madrid

Agustín Zubillaga
Barrionuevo no sabía que Matute 

se le había colado en su democrática 
política o no sabía que Matute no 
era demócrata o no sabía que era 
policía o no sabía que los policías 
más experimentados venían ya con 
unos méritos avalados por anteriores 
prácticas en el anterior régimen del 
anterior Jefe de Estado. Barrionuevo 
es un buen chico, pero un poco in­
genuo, por eso se dejó colar de ma­
tute el cargo de ministro del Inte­
rior, él, que a lo más que aspiraba 
era a subsecretario de Trabajo, y 
por eso se deja decir esas feas cosas 
responsabilizándose de todo lo feo 
que en el Gobierno hay, cuando 
todo el mundo sabe y debería tener 
presente que cuando un policía tor­
tura el responsable es su ministro y 
su presidente, y que cuando una 
operación tan espectacular como las 
de Hondarribia o El Pilar se ponen 
en marcha no es porque el bueno de 
Barrionuevo haya tenido esa inspi­
ración durante la noche, sino por­
que Felipe y Alfonso y el resto de 
gobernantes demócratas están no 
sólo de acuerdo sino encantados, y 
porque hay una idea muy estudiada 
de dejarles a los de AP sin nada que 
reclamar a la derecha y contra la 
lucha de liberación del pueblo 
vasco, y porque estamos en cam­
paña electoral y si además de 
conservar los votos que ya teníamos 
que todavía no hemos perdido gana­
mos otros de más a la derecha vaya 
chollo... Por eso que no nos gusta 
que se reclame la dimisión de Ba­
rrionuevo ni de ningún ministro del 
Interior posible, porque eso daría la 
impresión de que el maluco es él y 
sólo él y eso no. Ni hablar.

Ya el siete de febrero se decía en 
«El País» que los altos mandos poli­
ciales proceden de la desaparecida 
Brigada Político-Social. La mayor 
parte de los altos mandos policiales 
nombrados por el Gobierno socia­
lista proceden de la Brigada Polí­
tico-Social, «que perseguía a las or­
ganizaciones democráticas, ilegales 
durante el anterior régimen. Entre 
ellos se encuentran el comisario ge­
neral de Información, Jesús Martí­

nez, quien fue jefe del grupo comu­
nista de la mencionada brigada en 
Zaragoza, y el jefe de las brigadas 
operativas de la Comisaría de Infor­
mación, José María Escudero, hom­
bre ligado estrechamente al comisa­
rio Roberto Conesa y que trabajó 
durante años en la Brigada Central 
de Investigación Social, dentro del 
grupo anarquista», decía «El País». 
Por cierto, el Escudero este fue des­
tinado a la inexistente comisaría de 
Pasajes-Rentería y de aquí ascendió 
a Jefe de la Brigada Regional de In­
formación de Barcelona, «donde 
conoció a Rafael del Río: los hom­
bres de esta Brigada fueron los que 
participaron en la operación que 
acabó con la muerte del Grapo 
Martín Luna». Y siguen otros nom­
bres de excelsos policías del «ante­
rior régimen». ¡Cómo no, si son 
mayoría!

Pero Barrionuevo no sabía que 
Matute estaba allí, pero por qué no 
habría de estar, si la amnistía acabó 
con los anteriores «delitos políti­
cos»? Hasta los antecedentes fueron 
borrados, dicen, por eso que las de­
tenciones de antiguos militantes 
vascos en la muga demuestra que 
los policías democráticos tienen un 
olfato tal, que huelen a los etarras a 
distancia, aunque la distancia sea de 
años.

Setenta días de plazo
— Ya han concluido los setenta días

«coló» a Barrionuevo en la operación policial

que los defensores de los derechos 
humanos concedieron al Gobierno 
socialista para acabar con la tortura 
en comisarías y cuarteles. Si la 
concesión de los setenta días ya era 
una afrenta, el callarse como muer­
tos ahora que ha transcurrido el 
plazo les deja con sus vergüenzas al 
aire. Parece mentira que unos seño­
res tan listos hubieran pensado si­
quiera en esa posibilidad, cuando 
todo el mundo sabe que la única 
forma de acabar con los terroristas 
es torturándolos y aun así... ¿Cómo, 
por ejemplo, enterarse de dónde 
están los famosos pisos-franco de 
ETA en Madrid si no se los sacamos 
a hostia limpia? ¿Cómo quieren 
estos intelectuales que les salvemos 
del terrorism o etarra? ¿Por las 
buenas? En todo caso, dejaremos de 
torturar cuando acabemos con ETA, 
que ellos también torturan y fíjense 
si no en lo mal que lo están pasando 
los familiares del Prado Carvajal.

Pero así, dirían los expertos en 
Etica, nunca acabaremos de descali­
ficar suficientemente a los que prac­
tican la violencia revolucionaria. 
Así, siempre habrá en Euskadi dos­
cientos mil cafres dispuestos a justi­
ficar cuando no a apoyar la violen­



cia de ETA. Así, vaya follón, 
tenemos cuerda para rato, los terro­
ristas tienen cuerda para rato.
El domicilio es inviolable

El gobernador civil de Guipúzcoa 
pide la colaboración de los vecinos, 
aunque advierte que «el domicilio es 
inviolable, por lo que nadie, sin 
mandamiento judicial, puede entrar 
en casa alguna si el propietario no 
lo permite». Esto se decía el 16 de 
enero, cuando Miguel Echeverría es­
taba secuestrado y se iniciaban las 
peinadas masivas, con cierta timidez 
posteriormente superada. «Como 
consecuencia de las operaciones po­
liciales de rastreo que se vienen rea­
lizando en la provincia, con objeto 
de dar con el paradero del joven 
Miguel Ignacio Echeverría secues­
trado el pasado lunes, día 10, se 
están llevando a cabo visitas domici­
liarias por las Fuerzas de Seguridad 
del Estado, de forma sistemática, 
tratando de localizar cualquier pista 
útil que lleve a su liberación. Los 
ciudadanos deben de saber que el 
domicilio es inviolable, por lo que 
nadie puede entrar en casa alguna, 
si el propietario no lo permite». Eso 
era hace mucho tiempo: el 16 de 
enero. Y eran visitas domiciliarias. 
Como se había anunciado, los del 
PSOE tienen mucha vocación de 
cambio.

ETA, un problema europeo
«El doctor Hans Joseph Horchem 

conoce profundamente el País Vasco 
y el problema terrorista de ETA», 
decía el otro día J.C. Barrena en «El 
Correo Español». «Hace algunos 
años, concretamente en el año 1978, 
cuando era ministro del Interior Ro­
dolfo Martín Villa, estuvo en el País 
Vasco y colaboró con las autorida­
des españolas. Entre otras poblacio­
nes, pasó cierto tiempo en Bilbao, 
San Sebastián y Azpeitia. Posterior­
mente siguió manteniendo contactos 
con el País Vasco, concretamente 
con el lehendakari Garaikoetxea y 
el consejero del Interior, señor Reto- 
laza» (El próximo consejero de inte­
riores debería ser Zubiri. Eso no lo 
dijo el experto alemán. Lo digo yo).

Pues bien, este genio del terro­
rismo, según J.C. Barrena, dijo, dice 
o decía, y hasta dirá, que el pro­
blema de ETA no es sólo de Es­
paña, sino de toda Europa, y ase­
gu ra  q u e  la  ú n ic a  v ía  p a ra  
solucionarlo es la negociación. 
Desde niños sabíamos que los ale­
manes eran muy listos, como los 
rusos muy malos y los americanos 
un poco ingenuos de puro buenos. 
Por recomendación de Horchem 
será por lo que los del PSOE, con 
tantos amigos en Alemania, están 
tratando de negociar con ETA, pero 
eso sí, sin que nadie se entere, por­
que si el personal de a pie se entera

queda muy feo. Pero los del PNV y 
hasta su Gobierno les acaban de de­
nunciar y así todos hemos sabido 
que los socialistas no han dejado de 
querer negociar, a lo que los del 
Gobierno dicen que ellos no han ne­
gociado. Y todo puede ser verdad: 
que hayan querido negociar, como 
dice el PNV, y que no hayan nego­
ciado, como dice el PSOE... porque 
ETA no ha querido. Y tal vez no 
haya querido, si es verdad todo este 
follón, porque no puede consentir 
que se quiera, que se diga que no se 
quiere, que se intente, que se haga 
creer que de eso ni hablar. Nada 
más razonable que la exigencia de 
luz y taquígrafos. Todos tendrían 
que estar interesados en ello. Lo que 
parece más extraño es que hayan 
elegido precisamente al comisario 
Ballesteros para las conversaciones... 
¡Cómo para extrañarse de que fra­
casen!
Un compromiso como otro 
cualquiera

Si ha pensado usted alguna vez en 
ser presidente del Gobierno Autó­
nomo de Vitoria ha de saber que 
entre sus obligaciones estará la de 
asistir a los homenajes a las Fuerzas 
Armadas Españolas y más si se cele­
bran en un lugar tan próximo como 
el de Burgos y aunque usted tuviera 
que ajustar compromisos adquiridos 
con anterioridad. Así, con toda na­
turalidad, lo dice «Deia». «El lehen­
dakari aclaró que su viaje etá —el 
error es de ’Deia’, esta vez— siendo 
ajustado a los compromisos de la 
presidencia del Gobierno. Se le pre­
guntó si, entre estos compromisos, se 
cuenta su presencia en el día de las 
Fuerzas Armadas en Burgos, el 29 
de mayo, y ésta fue su contestación: 
’Sí, y la verdad es que yo con toda 
naturalidad estaba ajustando el pro­
grama de mi viaje a estos compro­
misos. Para hacerlo compatible con 
mi asistencia a este acto. Y así de 
sencillo es todo...’». Sencillísimo.

Para G araikoetxea, la asistencia al hom enaje a las Fuerzas 
Armadas Españolas es algo natural

uskadi
comentario semanal



Os creéis que estáis en Euskadi en 1983. Error. Estáis en 1984. Estáis en Farenheit 451. Estáis 
en un Estado policiaco-dictatorial como el descrito por Orwell en su libro «1984», en el que 
ojos y oídos electrónicos os pueden ver y escuchar en todo momento. Como el descrito por 

Bradbury en su libro «Farenhait 451» en el que por mandato de la ley todos los ciudadanos 
son delatores de sus vecinos, amigos y familiares. Estáis en un Estado policíaco-dictatorial en el 

que si os manifestáis por la calle la Policía podrá haceros desmayar «disparando» contra 
vosotros un haz de ultrasonidos, u obligaros a dispersaros calentando insoportablemente la 

calzada con rayos infrarrojos. O congelando al que le alcance un líquido congelado disparado 
por el «cañón de agua». O paralizando al que le enganchen un par de alambres espinosos 

conectados por hilo a una fuente eléctrica. O convirtiendo la calzada en un barrizal pegajoso o 
en una pista deslizante según el compuesto químico que lancen sobre ella. O provocando 

desorientación, nauseas y desvanecimientos mediante un efecto luminoso de flash con 
frecuencia mayor de quince ciclos por segundo. Estáis, estamos, en el Estado policíaco- 

dictatorial del PSOE. Y hay que apretarse los machos porque nos vamos a enterar todos de lo
que vale un peine... de Barrionuevo.

El Estado policiaco-dictatorial del 
PSOE

Fue Nietzsche el que escribió 
estas terribles, premonitorias, pala­
bras: «Estado se llama al más frío 
de todos los monstruos fríos. Es frío 
incluso cuando miente; y ésta es la 
mentira que se desliza de su boca: 
’Yo, el Estado, soy el pueblo’. ¡Es 
una mentira!». «Aniquiladores son 
quienes ponen trampas para muchos 
y las llaman Estado». Ese monstruo 
frío que miente e invoca al pueblo 
está hoy sobre nosotros. Es el Es­
tado nazi-fascista español. El Estado

policíaco-dictatorial del PSOE. El 
mismo perro con collar cambiado, 
de rosa adornado.

No es fácil (pero hay que hacerlo 
porque a muchísimos vascos nos va 
literalmente la vida en ello) el es­
fuerzo de reflexión y análisis necesa­
rio para entender la doble cara de 
Jano del Estado policiaco-dictatorial 
del PSOE. Cuando en las calles los 
vascos gritan a coro: «EL PSOE 
TORTURA COMO EN LA DIC­
TADURA» (repitiendo lo que pu­

blican sesudos periódicos y frívolas 
revistas) dicen verdad pero a la vez 
yerran en la formulación. Porque no 
dejan claro que ésta, la del PSOE, es 
también otra dictadura. Otra, pero 
dictadura. Otra, y sin embargo la 
misma.

La peculiar complejidad y dificul­
tad que plantea la comprensión 
cabal del Estado policíaco-dictato­
rial del PSOE estriba en que, como 
la Santísima Trinidad, ese Estado es, 
a la vez, uno y trino. Es, en el



pino, se dejaba caer con las rodillas 
sobre la caja torácica y boca del es­
tómago, ocasionándole según reveló 
la autopsia, fractura de la segunda a 
la séptima costillas izquierdas, así 
como de la quinta, sexta y séptima 
costillas derechas. Le fracturó tam­
bién el externón, con hemorragia en 
el mediostino interior y producién­
dole, asimismo, múltiples lesiones, 
con hígado desgarrado y con hema­
tomas en celda renal derecha, alcan­
zándole la columna vertebral, en la 
que dió lugar a una ligera infiltra­
ción sanguínea, lo que le produjo la 
muerte a Antonio González». La 
bestia bípeda que hizo eso es hoy, 
con el PSOE, Comisario de Univer­
sidad en Madrid. Y fue uno de los 
que dirigió los registros del Barrio 
de El Pilar.

Es espantosamente espectacular 
pero no es, ni mucho menos, una 
excepción ni una rareza. El PSOE 
ha nombrado Jefe Superior de Poli­
cía de Madrid a Garrido, bien cono­
cido por los navarros que le han pa­
decido como Jefe Superior de 
Policía de Pamplona hasta su nom­
bramiento para Madrid. Y que tiene 
el «envidiable» historial que supone 
haber sido Jefe de la Brigada Polí­
tico Social de Franco en Asturias. El 
comisario-jefe de San Sebastián que 
brindó con champán en la comisaría 
la noche del 23-F a la salud de Te­
jero es el jefe del MULA del PSOE. 
Ballesteros, el responsable del asesi­
nato por torturas de Arregi, es la 
eminencia gris —el superasesor— de 
Barrionuevo y según noticias publi­
cadas y no desmentidas ostenta la 
representación del Estado del PSOE 
en importantes misiones. Etc. etc. 
etc. Los mismos perros con el collar 
del PSOE. ¡Pero si el PSOE no tiene 
pudor en presentar como candidato 
a alcalde de Bilbao a un señor de 
Valladolid que pasó su infancia en 
Falange Española y que tuvo el 
«honor» de ser fiscal de Franco! O 
en colocar de subdirector general 
encargado de dar o negar dinero del 
Estado a los partidos políticos a un 
señor que ha sido jefe de Tráfico en 
Guipúzcoa de 1971 a 1973 y director 
general de Tráfico con UCD.

Los mismos mordiscos
La sabiduría popular dice que no 

se pueden pedir peras al olmo. Si no 
se cambia el perro es inútil confiar 
en que cesen los mordiscos. La Poli­
cía y la Guardia Civil son, por su 
p ro p ia  natu ra leza , an tiob re ras.

fondo, en el corazón, en los miem­
bros, en el poder real, en las perso­
nas y los métodos, el mismo Estado 
nazi-fascista español del franquismo. 
Es también, en la superficie, en el 
disfraz, en los dengues, en el maqui­
llaje, en los afeites, en «la imagen», 
un régimen demoliberal burgués 
fruto milagroso de la milagrosa y 
nunca vista «transición democrá­
tica». Es, por último, un Estado 
nazi-fascista de nuevo cuño que 
sigue el modelo y los pasos del gen­
darme alemán del imperio yanki en 
Europa, que va copiando los modos 
y las técnicas de la represión en los 
países capitalistas avanzados.

Hay sin duda todavía en las altu­
ras del PSOE algún militante con 
restos de honestidad que, como el 
obispo de El Balcón de Genet, se 
pregunta mirando a los vascos si 
«quizá no hayamos medido toda la 
profundiad de su tormento». Es 
también seguro que sus compañeros 
le dicen (como en El Balcón ) 
«Hemos ido demasiado lejos y de­
masiado brutalmente, mas pensamos 
en lo que vamos a perder si ahora 
abandonamos nuestras máscaras».

Hay que hacer, pues, el esfuerzo 
de investigar el policía viejo que se

esconde bajo el policía nuevo de Ba­
rrionuevo. Y aprender lo que de pe­
ligroso añade la novedad al frío ho­
rror ya conocido del viejo.

Los mismos perros con collar del 
PSOE

¡Impúdico PSOE! No cabe otra 
reacción cuando uno lee en la por­
tada de «Diario 16» (25-IV-1983) 
que «El torturador Matute dirigió 
los registros del barrio del Pilar». El 
entonces inspector jefe de Santa 
Cruz de Tenerife, José Matute Fer­
nández, torturó hasta matarlo al 
obrero Antonio González Ramos el 
30 de octubre de 1975. Lo hizo du­
rante 45 minutos con sus manos des­
nudas (era cinturón negro tercer dan 
de judo). Y «Diario 16» transcribe 
del auto de procesamiento de Ma­
tute, ordenado por el juez de Tene­
rife, los espantosos detalles: «mien­
tras el detenido tenía esposadas las 
manos a la espalda tan fuertemente 
que luego aparecerían erosionadas, 
el policía le golpeó repetidamente 
con la mano abierta en el cuello, 
propinándole rodillazos en el estó­
mago, arrinconándole contra la 
pared. Una vez derribado en el 
suelo y en posición de cúbito su­

Las señales que deja 
la Policía del 
Gobierno PSO E no 
son diferentes a las 
del anterior 
Gobierno



Las reivindicaciones 
de los trabajadores 

siguen siendo 
frenadas por la 
fuerza policial

«Brutal, agresión y auténtica salva­
jada». «Dispararon pelotas a bocaja- 
rro. A mí me dieron una a metro y 
medio de distancia». «Poner que en­
traron como cuando Franco». «Te­
níais que haber estado allí para fo­
tografiar aquello: no se puede 
contar con palabras, ha sido una sal­
vajada». Así hablaron a los periodis­
tas (a los de «Navarra hoy», a los de 
los demás medios) los obreros de los 
comités de empresa de Viscofar y 
Cearsa al describir la cargar de la 
Guardia Civil en el interior de una 
fábrica de Cáseda (Navarra) que 
produjo al menos 18 heridos. El 
comunicado de Herri Batasuna es­
taba más elaborado que las espontá­
neas declaraciones de los agredidos 
pero era igual de claro: afirma que 
«una vez más la Guardia Civil ha 
sem brado el terror, disparando 
contra indefensos trabajadores que 
defendían sus irrenunciables dere­
chos, y hace suyo el dolor, la rabia y 
la impotencia que este tipo de 
hechos producen en la clase trabaja­
dora y que desgraciadamente se re­
piten con frecuencia en nuestro ocu­
pado pueblo», añadiendo que «la 
expulsión denlas fuerzas de ocupa­
ción de Euskalerria es la única solu­
ción para que estos hechos no se re­
pitan y podamos reclamar nuestros 
derechos sin correr el riesgo de ser 
masacrados en el ejercicio de los 
mismos». La agresión de Cáseda no

sucedió bajo Franco. Sucedió como 
quien dice ayer, el viernes 22 de 
abril de 1983, bajo el Estado poli­
ciaco-dictatorial del PSOE. La 
misma fecha en que la Policía desa­
lojó violentamente de su Diputación 
Foral a los trabajadores de Ignacio 
Soria. Horas después de que accio­
nes policiales produjeran profundo 
malestar en el Casco Viejo bilbaíno. 
La víspera de que la prensa («Pue­
blo», «El País») publique que un 
guardia civil heroinómano ha sido 
encarcelado por atracador (acompa­
ñado en el atraco por un policía mi­
litar y otro delincuente). El mismo 
día en que un guardia civil amena­
zara con su pistola e intimidara a los 
empleados de un hostal donostiarra 
(«Egin», 24-IV-83).

Los mismos mordiscos.
La cínica impotencia de los 
gobernadores del PSOE

A veces cae por aquí de un 
guindo un «progre» madrileño de 
los que no se enteran de qué va la 
fiesta porque sólo lee «El País». Y si 
uno le enseña fotos, le presenta tes­
tigos y víctimas, le hace palpar los 
hematomas y las heridas, va y se ho­
rroriza. Y se conmueve. Y se in­
digna. Y va y te dice: «¿Pero esto se 
lo habéis dicho al gobernador del 
PSOE?». Y se enfada y todo el tío 
ante la risa burlona y el cachondeo 
con que se acoge su «luminosa

idea». Hasta que, pacientemente, se 
le enseñan otras pruebas de que, por 
ejemplo, el alcalde de Zizurkil le ha 
contado al gobernador del PSOE 
que han detenido a un vecino suyo 
y que le han mentido diciendo que 
no habían detenido a nadie. Y el 
gobernador se ha preocupado por la 
salud de la madre del detenido a la 
vez que confesaba que no podía 
hacer nada en tanto que al detenido 
le había sido aplicada la Ley Antite- 
rrorista.

Impotentes que son estos chicos 
del PSOE. Con su mayoría absoluta 
de 200 diputados y sus diez millones 
de votos son impotentes ante los 
aparatos nazi-fascistas del Estado es­
pañol. Es impotente el psoeista 
Barón, ministro de Comunicaciones 
que «no puede hacer nada» cuando 
un fascista jefe de Correos barcelo­
nés decide por sí y ante sí impedir la 
circulación por Correo de la revista 
«El Papus» «porque a él le parece 
pornográfica». Es im potente el 
psoeista NarcisO de la Sierra, minis­
tro de Defensa al que hasta le han 
hecho cambiarse el nombre y el 
apellido españolizándolo, para reci­
bir al coronel que le pide audiencia 
(a la que tiene derecho legalmente 
establecido) porque «no le parecería 
bien» al teórico subordinado de 
Narciso: el general que manda en el 
Ejército.

Impotentes que son, pues.



Barrionuevo y los 
delegados del 
Gobierno español en 
Euskadi sur no 
pierden la 
compostura ante el 
malestar
generalizado de un 
pueblo

Ley Antiterrosita sí, habeas corpus y 
asistencia letrada al detenido, no

Pero bueno. ¿No dicen que el 
Parlamento es soberano? ¿No es 
cierto que en el Parlamento tiene 
mayoría absoluta el PSOE? Enton­
ces ¿por qué el PSOE no usa su 
mayoría absoluta para derogar la 
Ley Antiterrorista —que convierta a 
la Constitución en una burla— y 
para garantizar por la ley los dere­
chos e-le-men-tal-men-te democráti­
cos de la asistencia letrada al dete­
nido desde el mismo momento de la 
detención y del «habeas corpus»? 
¿Por qué? Eso ¿Por qué?

Pues porque ni quiere, ni puede. 
Ni puede querer. Porque el PSOE 
pone cara, el collar, el estómago 
agradecido para el pesebre. Pero el 
poder lo siguen teniendo otros. Los 
de siempre. El Capital y sus instru­
mentos: los sables y los aparatos re­
presivos nazi-fascistas crecidos bajo 
el franquismo. Y Barrionuevo boico­
tea la asistencia letrada y el habeas 
corpus y exige que siga la Ley Anti­
terrorista porque se lo exigen los 
torturadores a sus órdenes que nece­
sitan la «licencia para torturar». Y 
así, al torturar en el cuartelillo, les 
dicen a los «interrogados»: «Al prin­

cipio desconfiábamos del PSOE. 
Pero podéis prepararos. Ahora esta­
mos contentos. Estos nos apoyan 
más que el Gobierno anterior». Y a 
Barrionuevo es que le quieren, que 
le idolatran sus teóricos subordina­
dos. Como el más antiguo de los ca­
pitanes que forman parte del claus­
tro de profesores de la Academia 
Especial de la Policía Nacional, don 
Juan José Valverde Muriel, que en 
carta transcrita en «Ya» (24-IV- 
1983, pág. 13) dice: «Me quiero 
hacer eco de las manifestaciones de 
nuestro querido y respetado minis­
tro del Interior cuando dice que ’en 
mandos del Ejército destinados en la 
Policía Nacional no hay nada que 
censurar, sino muchas cosas que elo­
giar’».

La explicación del descaro de Felipe 
González, el torturador

Y así pasa lo que pasa en el Es­
tado policíaco-dictatorial del PSOE. 
Entre otras cosas horrendas, una ne­
fanda: la tortura. Y otra quizá, si 
cabe más horrible: la tortura desca­
rada, con ostentación de impunidad, 
con cínico alarde de indiferencia 
ante su denuncia.

Porque las denuncias de la tortura

que sigue produciéndose en el Es­
tado del PSOE se multiplican. Una 
revista de masas («Interviú» núm. 
362, 20-26 de abril de 1983) titula en 
portada: «Nuevas denuncias de 
malos tratos policiales. La tortura 
que no cesa». Una revista política 
(«Tiempo» núm. 49, 18-25 abril- 
1983) dedica la portada a anunciar 
un reportaje sobre el tema: «Docu­
mentos y certificados médicos. 160 
casos denunciados. Con los socialis­
tas también se tortura». Diversos 
diarios comentan y reproducen esos 
reportajes. Senadores y diputados 
del PNV interpelan al Gobierno 
sobre el tema. La Junta de Jueces de 
San Sebastián y los pertenecientes a 
su Partido Judicial hacen público un 
comunicado contra las torturas y 
piden que se derogue el art. 4 de la 
Ley de la Policía de 1978 que im­
pide que los miembros de los Cuer­
pos y Fuerzas de Seguridad del Es­
tado puedan ser procesados por los 
jueces de instrucción. En «Egin» 
Justo de la Cueva titula un artículo 
«Felipe González, el torturador» de­
nunciando que el presidente del Go­
bierno es constitucionalmente res­
ponsable con las torturas que 
aplican sus policías y guardias civi­
les.

Y el PSOE da la callada por res­
puesta. Ni abre investigación, con 
sus 202 diputados, sobre los hechos 
denunciados. Ni procede contra los 
órganos periodísticos denunciantes 
aceptando tácitamente la veracidad 
de las denuncias. Y es ese silencio 
quizá lo más espantoso de todo en 
el Estado policíaco-dictatorial del 
PSOE.

Porque su única explicación racio­
nal es que el Estado del PSOE 
quiere que se sepa que aquí se tor­
tura. Quiere que se sepa que se tor­
tura de forma pública. E IMPUNE. 
Esa es la espantosa clave. Lo que 
Eva Forest ha denunciado con va­
liente lucidez: el uso indiscriminado 
de la tortura como instrumento de 
genocidio. Como instrumento de in­
timidación y esclavización de un 
pueblo entero.

Cárceles, jueces; censura y represión 
de la libertad de expresión

Con escalofriante coherencia, el 
mantenimiento del uso impune y 
público de la tortura se acompaña 
con el mantenimiento de una legión 
de los componentes nazis y fascistas 
del Estado franquista, vivos y co­
leando en su metamorfoseada per-
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manecia en el Estado policíaco-dic­
tatorial del PSOE. Los clásicos de 
toda dictadura: cárceles como las 
franquistas, jueces franquistas, cen­
suras de prensa franquistas, persecu­
ción de la libertad de expresión 
como la franquista.

Y así el cambio milagroso que 
promete para el futuro el director de 
Instituciones Penitenciarias del 
PSOE es que la asignación misera­
ble de dinero para comida de los 
presos pase de la miseria actual (140 
pts/preso día) a la miseria futura de 
170 ptas/preso día. Y los carceleros 
siguen siendo los franquistas. Y los 
jueces. Y como no se pueden pedir 
peras al olmo los jueces franquistas, 
«reciclados» en milagrosos demócra­
tas, se niegan a procesar a los poli­
cías que mataron en los Sanfermines 
de la sangre de 1978. Pero procesan 
a la concejala que denunció tortu­
ras. O encarcelan a Sánchez Eraus- 
kin por hacer crítica política del Rey 
(el mismo Rey insultado como 
«cerdo» e «imbécil» pero cuyo insul­
tador —militar por supuesto; hijo de 
golpista, por supuesto— no halló en 
los jueces mayor castigo que 2 meses 
de arresto). O perdonan a los asesi­
nos de los periodistas de «El 
Papus». O fuerzan al exilio a Vina- 
der. O secuestran dos semanas se­
guidas a una revista que denuncia

como cualquier hijo de vecino por­
que es claro que no son hijos de 
cualquier vecino.
¿Hace falta más?

¿Hace falta más para que quede 
claro que la pseudodemocracia del 
PSOE y el Estado nazi-fascista espa­
ñol de Franco son una y la misma 
cosa, ligeramente metamorfoseada? 
No. El Estado policíaco-dictatorial 
del PSOE revela su filogenia, su 
«limpieza de sangre fascista» a nada 
que se fije uno. Lo que es preciso 
añadir a eso es que se ve así a sim­
ple vista, es la otra cara de ese Es­
tado policíaco-dictatorial del PSOE. 
La que poco a poco le va homolo­
gando con el sistema represivo de 
los países capitalistas avanzados. O 
sea, más policía, mejor armada, con 
más artilugios, con más dinero.
Todos esos inventos que citábamos 
al principio de estas líneas. Que 
existe ya, producidos en serie o en 
experimentación. Y que son a los 
que se refieren los del PSOE cuando 
dicen que hay que dotar de más 
medios a la policía. Por ejemplo, las 
cámaras de televisión en las grandes 
avenidas o puntos clave de una ciu­
dad. Están instaladas en Madrid 
desde finales de 1980. En Bilbao se 
van a instalar. Su plano se ha exhi­
bido en la exposición montada por

que un ex-ministro de Franco, 
Fraga llamado, tiene como guar­
daespaldas un asesino fascista.

Y el Ejército y los yankis
Para que la fiesta no decaiga, el 

Estado policíaco-dictatorial del 
PSOE tiene que dar el do de pecho 
en los temas militares. Medio billón 
casi (casi medio millón de millones) 
de pesetas en los Presupuesto, para 
resolver el paro comprando armas a 
los militares y pagándoles sueldos. 
Obediencia servil y abyecta al impe­
rio yanki. De salida de la OTAN 
nada. Ni de entrada, ni de salida, ni 
de alrededor. En la OTAN y punto.
Y firmados los «pactos». O sease las 
bases yankis por huebos . Y el polí­
gono militar de tiro más grande de 
Europa. Y la imbecilidad franquista 
rediviva de la nota de prensa del 
Gobierno diciendo «que no hay 
bases americanas en España». Y el 
montaje de un equipo jurídico mili­
tar especial para cazar periodistas o 
escribidores insensatos que se atre­
van a decir de los militares algo que 
no va acompañado de la rumbosa 
música de «banderita tú eres roja, 
banderita tú eres gualda, tachin, ta­
chín, tachín...». Y el NarcisO de la 
Sierra, el de nombre españolizado, 
oponiéndose a que los militares pue­
dan ser procesados por vías civiles



Con el PSOE no se van las FOP, vienen más. Muestra de ello es el supercuartel de Hondarribia y los proyectos de 
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el alcaide del PNV. Naturalmente 
diciendo que esas cámaras de Tele­
visión no son para vigilar manifesta­
ciones obreras y populares sino 
«para hacer más fluido el tráfico au­
tomóvil». Las cámaras son fijas pero 
se puede ajustar el foco o hacer 
«zoom» desde la sala de control.

Y no hablamos de los ordenado­
res electrónicos y de su uso para la 
represión porque se ha hablado y 
escrito ya aquí mucho. Pero sí tene­
mos que reseñar la decidida preten­
sión del Estado policíaco-dictatorial 
del PSOE de poner en marcha su 
Ley de Arrepentidos convirtiendo a 
todos los ciudadanos en delatores. 
Combinada con la amenaza ya pu­
blicada de aislar en cuarentena a
150.000 votantes de HB. Y la adver­
tencia pública hecha por dirigentes 
del PSOE de que en Euskadi la iz­
quierda que no sea la de ellos será 
asunto de la Guardia Civil. Y los 
planes «de juego de salón» «de gue­
rra de mentirijillas», que incluyen la 
división de Euskadi por un cordón 
sanitario (Vitoria-Sakana-Pamplona)

y demás parafernalia de una ocupa­
ción militar. Y la progresiva conver­
sión del Ejército en unidades profe­
sionales a sueldo, constantemente 
extraídas del lumperenproletariado 
y «aisladas» del contagio obrero de 
los reemplazados. Y el ZEN, plan 
de seguridad para Euskadi: 18.000 
millones de pesetas para doblar los 
policías con más y mejores cuarteles 
y armas.

Barrionuevo lo ha dicho: En Eus­
kadi, con Franco, incluso bajo es­
tado de excepción, se vivía mejor 
que ahora. Y él nos va a devolver a 
los felices tiempos del franquismo.

El Estado policiaco-dictatorial del 
PSOE. Que sigue una tradición.
Hubo una vez dos revolucionarios a 
la cabeza de una fuerza obrera: 
Rosa de Luxemburgo y Karl Liebk- 
necht. Fusiles militares les asesina­
ron. Los mandaba un socialdemó- 
crata: Noske, del SPD. Siempre 
encuentra el Capital un Noske, so- 
cialdemócrata para asesinar revolu­
cionarios.



haizelaireko berrimetroa

Xabier Amuriza

Nortasuna tresnaturik

Haizelarretar bat m unduz m undu abiatu zenean, 
gehiago ez zela etorriko pentsatzen genuen. Ez 
zuen denbora gehiegi egin behe alde horretatik. 

N orbaitekin  lagun egin zen eta huraxe zuen nonbait bazter 
erakusle. H erri osoa ikusten zen gaintxo batean hizketan 
ari zirela, berrim etroak galdetu zuen:
— Ñ or izan da hori?
— A uto bat.
— Bakarrik jo an  al da, ba?
— N orbait eram ango zian.
— Ñor?
— Ah! Z er zekiat, ba, nik?
G eroxeago berriz ere berrim etroak galdera berdina egin 
zuen:
— Ñ or doa hor?
— A utobusa. Ez diat usté hori ere bakarrik joango denik. 
Berrim etroak ez zuen beste galderarik egiteko modurik 
izan, beste norbait pasatzen ikusi arte.
— Arraioa! N ortzuk doaz hor? -galdetu zuen, zer luzea 
ikusirik.
— T rena.
— Trena?
— Bai, gizona! Bagoi pila bat elkarren atzean.
— Bai eta ñola segitu ere elkarri gero!
— H or ere norbaitzuk joango  dituk eta horregatik izango 
duk.
— Nortzuk?
— Ah! H ori nik baino gehiago dakienari galdetu beharko 
diot.
— Zuek orduan ez dakizue ñor pasatzen den ere! -esan 
zuen erdi burlaz, erdi haserrez berrim etroak. -Haizelarren 
beti lagunak ikusten ditugu pasatzen, zuen hem en trasteak 
bakarrik.
H aizelarreko berrim etroak ez zuen denbora askorik egin 
han. H ark lagunak eta jende motak ezagutu nahi zituen, ez 
trasteak eta ibilgailuak bakarrik. G ero Haizelarren barreka 
ari ziren m undu horietako berrietaz. Leku batetik bestera 
eta denbora gutxian zenbat aldatzen den m undua, gauza 
funtsezkoetan ez baina. Jendearen berriketan oso nórm ala 
bilakatu da honelako gauzak esatea:
— A utoa dator. Bizikleta doa. A utobusa pasa da.
H egazkina ba dator.
Bizikletaren kasuan sarriago entzungo da: «Urlia bizikletan 
dator». O raindik bizikletan doana norbait da. Ezagutzen ez 
bada ere. batzuk esango dute:

— N orbait dator bizikietan.
G ero  bizikleta bera bihurtzen da nor eta agur. Autoa, 
autobusa, trena, hegazkina eta abar, zertan esanik ere ez. 
Berak bakarrik joango balira bezala hitz egiten dugu. 
G aldetuz gero, ba autoan edo trenean derrigor joan  behar 
duela norbaitek, bakarren bat bada ere. Baina hori ez dago 
pentsatu beharrik. G aldetu ezik, ez da kontuan hartzekoa 
ere. D abiltzanak ez dira urlia eta berendia, autoak, trenak, 
hegazkinak eta abar baizik. Horiek dira oraingo nortasun 
berriak. Eta orain galdera bat:
-  Z er egin dugu? Pertsona berriak lortu ala lehengoak 
likidatu?
A utoak eta autobusak pertsonak berriak baldin badira, 
m undua pertsonalizatuz goaz. Irabazten ari gara. Horiek 
lehengo pertsonen ordez badaude, berdintsu gaude. Batzuk 
kendu eta beste batzuk ipini. Eta azkenez, pertsona batzuk 
kendu eta berririk ipini ez egin badugu? Horixe izango 
litzateke okerrena. «Kotxe bat dator» esaten duenaren 
baitan zer dago? bi pertsona, kotxea eta kotxeduna? Ala 
kotxea pertsonaren ordez? Ala pertsonarik ez eta kotxea 
bakarrik, alegia, pertsona ez den bat? Bakoitzak jakingo du 
bere barruko berri, baina hizkeratik hizkerara geraien 
aldakuntzak nola adierazten diren.

Oraindik izango dira euskaldunak, gehienean 
«dator» edo «doa» hori aurretik norbait dutela 
erabiltzen dutenak. Ez dira gutxi izango aurreko 

hori tresna edo traste bat izango dena. Abstrakzio ahalm en 
bikaina? Ala hustutzeko ahalm ena? A uto bakoitzari izena 
ipintzen ere ez gaituk hasiko. Horrekin ere ez diagu ezer- 
egiten. Autoak erretzen ere ez gaituk hasiko. Horrekin ere 
ez diagu ezer egiten. Autoak erretzen ere ez gaituk hasiko. 
hainbeste kostatuak direlarik bâtez ere. Eta gutxiago 
autoak bakarrik. uzten. O raindik ba dirudi autoak bakarrik 
ibiltzeko sasoia urrun dagoela. hala balitz bezala hitz 
egiten bada ere. Beharbada hurrengo zibilizazio haroan 
esango dute:
— Auto bat dator. Eta barruan norbait gainera!
Horixe izango da harrigarria. N orbait barruan ekartzea. 
«Autoak norbait ekarri», oraindik «norbaitek autoa ekarri» 
den bezala. Zoratu behar baduzu. oraintxe zoratu. orduan 
ez baitzara igartzeko ere gauza izango.



entrevista con...
Mikel Arrastoa

Alternativas a la 
burocratización de la gestión 

municipal
— Hemos comenzado la entrevista 
situándonos en las vísperas de las 
pasadas elecciones municipales. En 
Zizurkil, la mayoría de la gente que 
se presentaba en la candidatura de 
Herri Batasuna, estaba formada por 
elementos provenientes del movi­
miento popular, grupos culturales, 
asociaciones deportivas...
— Las elecciones municipales supo­
nían una nueva experiencia, y ha 
sido la misma práctica la que poco a 
poco nos ha ido dando cierta capa­
cidad de promover nuevas alternati­
vas. Hay que tener en cuenta que es 
muy distinto estar enmarcado den­

tro de una gestión institucional 
como es la del municipio, a estar en 
el pueblo, totalmente ligado con las 
bases.

El mayor peligro que hemos visto 
a lo largo de estos cuatro años ra­
dica en esa posible desligazón con el 
marco de asamblea y participación y 
contacto con el pueblo.

No olvidemos que el Ayunta­
miento es la institución burguesa 
más cercana al pueblo, por lo tanto, 
la pieza más vulnerable del sistema, 
la que da mayores posibilidades 
para que con nuestra participación 
podamos crear contradicciones a la

burguesía. En cambio, las Diputa­
ciones y el Parlamento Foral que­
dan más desligados de ese contacto 
directo. Por otra parte, el Ayunta­
miento, al ser un ente institucional 
burgués, económicamente hipote­
cado, está imposibilitado de dar res­
puesta a las necesidades básicas de 
nuestros pueblos, ciudades y barrios.
— ¿Cuáles fueron los pasos previos a 
las elecciones?
— Lo primero que nos planteamos 
ante aquellas elecciones, fue el dar 
unas charlas orientativas, invitando 
a todos los partidos a que nos diesen 
su posicionamiento ante las eleccio-

Zizurkil con 2.800 habitantes, con un 87% del 
terreno rural y una implantación importante de 

la pequeña y mediana empresa, podría ser la 
radiografía de tantos y tantos pueblos vascos, 

en los que la especulación del terreno ha 
jugado un papel importante a lo largo de la 

historia. Mikel Arrastoa, un joven de 
veintiocho años, es el alcalde de esta pequeña 

población guipuzcoana. A lo largo de esta 
entrevista, se perfilan claramente los puntos de 
un problema candente que afecta a numerosos 

pueblos de la geografía vasca. Zizurkil está 
dispuesto a paralizar la degradación de su

suelo.
Esta entrevista toca algunos de los aspectos de 

cuatro años de actividad municipal. Es la 
historia de la realidad del Ayuntamiento al

servicio popular.



”La proliferación de chalets supo­
nía un grave peligro de parcela­
ción de nuestro suelo rural”

nés y sobre el Estatuto de Autono­
mía. Al mismo tiempo, trabajamos 
intensamente buscando todas las ile­
galidades y pufos que existían en el 
pueblo, profundizándose esta labor 
en los fraudes urbanísticos llevados 
a cabo en las zonas rurales.

La proliferación de chalets, la de­
generación del suelo rural, los polí­
gonos abandonados por unas cons­
tructoras que no urbanizaban el 
entorno, nos preocupaban seria­
mente. En aquel momento existía 
un proyecto de construcción de 
cerca de 900 viviendas. Esto suponía 
una carga insoportable a todos los 
niveles: infraestructura, viales, capa­
cidad de absorción, etc. Vimos que 
los principales temas a afrontar eran 
los urbanísticos y, en concreto, la 
paralización de este monstruoso 
proyecto. De esta manera, investi­
gando los fraudes y situaciones ile­
gales, estudiando la problemática 
del pueblo, íbamos creando una pla­
taforma de actuación como alterna­
tiva municipal.
— Y llegan las municipales. ¿Cómo 
se configura el Ayuntamiento?
— Los resultados de las votaciones

hicieron que el Ayuntamiento que­
dase configurado por cinco conceja­
les del PNV, cuatro de HB y dos de 
ORT. Este grupo, al votar a HB, po­
sibilitó nuestra consecución de la al­
caldía, cosa que no esperábamos en 
un principio. Así nos encontrábamos 
ante una responsabilidad que afron­
tamos con gran ánimo debido al 
fuerte respaldo y apoyo exterior.

Una vez en el Ayuntamiento, lo 
primero que hicimos fue rechazar de 
plano el tema legal. Hoy por hoy, 
existe la obligación de realizar per­
manentes y plenos en los ayunta­
mientos. Propusimos eliminar la 
permanente y hacer dos plenos, 
como forma más abierta a la partici­
pación de todos los grupos políticos. 
Por otra parte, eliminamos la presi­
dencia de comisiones, precisamente 
para anular ese carácter presidencia- 
lista. Nuestra alternativa se basaba 
en la fórmula de la existencia de dos 
responsables por comisión, repar­
tiéndose total y equitativamente en 
todos los grupos políticos. De hecho, 
al no poder acceder todos los grupos 
a la totalidad de las comisiones, la 
Comisión de Hacienda quedaba en

manos del PNV, aunque la alcaldía 
llevaba un cierto control sobre todas 
las comisiones.

Todo esto fue aceptado, que­
dando claro el carácter abierto y 
participativo de nuestro funciona­
miento y, por otra parte, se dabe pie 
a que las comisiones fuesen abiertas 
a la participación popular con voz y 
voto en todos los temas.

Hubo sus pegas por parte del 
PNV, objetando que era una posi­
ción excesivamente aperturista, 
pero, en definitiva, el PNV resultaba 
favorecido por su posibilidad de in­
cidir en alguna forma, ya que no 
tenía la alcaldía en sus manos.
— Mikel Arrastoa remarca que esta 
política no se parece en nada a la 
práctica que el PNV ha llevado a 
cabo en otros pueblos y ciudades 
donde este partido regenta la alcal­
día, y donde su postura caciquil y au­
toritaria ha quedado suficientemente 
demostrada.
— Era una situación  bastan te  
comprometida. Sabíamos que, de­
bido a nuestra propia inexperiencia, 
nos podríamos ver rebasados, pero 
estábamos dispuestos a afrontar la



"En estos cuatro años, nunca se 
ha enviado un acta del A yunta­
miento a l gobernador civil”

responsabilidad, dem ostrando al 
PNV que, en igualdad de condicio­
nes, nuestra capacidad de gestión 
era real y efectiva. Hoy por hoy, 
está demostrado que esto es así e in­
cluso se ha rebasado al PNV.
— Otra obligación legal de los ayun­
tamientos es la de enviar las actas de 
todas las sesiones plenarias al Go­
bierno Civil. ¿Qué postura mantenéis 
a este respecto?

— La totalidad del Ayuntamiento se 
mostró de acuerdo en no acatar esta 
obligación y, en estos cuatro años, 
nunca se ha enviado un acta del 
Ayuntamiento al gobernador civil.

Por otra parte, tampoco se ha uti­
lizado el voto de calidad del alcalde. 
Es más, en dos ocasiones ha habido 
posibilidad de hacer uso de él y 
curiosamente, era el PNV quien nos 
pegaba el aviso de su posible utiliza­
ción. Es algo a lo que siempre nos 
hemos negado. No obstante, hemos 
dejado una puerta abierta, en el sen­
tido de que utilizaríamos la legali­
dad únicamente en beneficio de los 
intereses del pueblo trabajador, 
siempre que éste lo necesitara. 
Aparte de esto, hacemos dejación de

esta legalidad impuesta por el Go­
bierno central y la Administración 
franquista.
— Las modificaciones introducidas 
en el Ayuntamiento de Zizurkil no se 
limitan al plano legal. Los cuadros 
técnicos también han pasado por una 
reestructuración a fondo.
— El anterior secretario trabajaba 
únicamente un par de días. Su tra­
bajo no suponía entrega y dedica­
ción absolutas, ya que llevaba tres o 
cuatro ayuntamientos a la vez. Por 
ello, vimos la clara necesidad de 
contratar un secretario con horario y 
dedicación concreta. Por otra parte, 
los técnicos municipales estaban en 
plan «profesional» y lo que Zizurkil 
necesitaba era un equipo volcado en 
la labor municipal, con ilusión de 
trabajo y con un objetivo claro de 
consecución de una villa más habi­
table. Se procedió a la contratación 
de un grupo de técnicos, Iñaki Bolí­
var, Roldo Soro y Diego Cuevas, 
que están desarrollando un gran tra­
bajo en nuestro pueblo.
— La recopilación de. los documen­
tos, el cambio de las estructuras del 
Ayuntamiento... etc. requiere mucho 
tiempo.

— Sí, prácticamente, el primer año 
fue dedicado a todo esto. Mientras 
tanto, acumulábamos experiencia y 
conocimiento de todos los aspectos 
de la vida municipal. En alguna 
ocasión hemos metido la pata, pero 
podemos decirlo con toda tranquili­
dad, ya que está claro que si hemos 
cometido algún error, ha sido a 
causa de nuestra inexperiencia y 
desconocimiento real de la gestión 
municipal.
— La política de urbanización es un 
tema a tener en cuenta. ¿Cómo 
habéis abordado el problema de la 
planificación rural?
— Se empezó a trabajar con el 
grupo técnico, marcando las normas 
subsidiarias, la Revisión del Plan 
General... y, a medida que se iba 
realizando todo esto, fuimos viendo 
la imperiosa necesidad que existía 
de no dejar pasar por alto el 87% de 
la superficie de Zizurkil que consti­
tuye el suelo rural. Su aportación 
económica, social y ecológica consti­
tuye una riqueza natural importantí­
sima. Es el sustento económico de 
gran número de familias campesinas 
y un conjunto biológico natural que 
no debe ser destruido por sus habi­



”La política de subvenciones es 
una política de parcheo, una prác­
tica totalm ente incorrecta99

tantes y menos aun por elementos 
caciquiles extraños al mismo, que 
vinieran a invadir un bien de todos 
con industrias o segundas viviendas 
familiares, para pasar a ser un lujo 
de pocos, de las clases pudientes. La 
proliferación de chalets construidos 
por gente proveniente de otros luga­
res, suponía un grave peligro de 
parcelación del suelo rural. Había 
que cortar tajantemente con esta 
tendencia, ya que esto supone elimi­
nar todo el proceso de vida del case­
río. No se debe olvidar qué es el 
suelo rural, su función y su aporta­
ción económica para un pueblo 
mixto como es Zizurkil. Y tampoco 
hay que olvidar, el soporte ecológico 
y natural que el mismo representa, 
de tal forma que su observación 
constituya un ocio para los habitan­
tes ajenos al medio y, su utilización, 
una fuente de medios y recursos 
económicos para que los baserrita- 
rras puedan llevar una vida menos 
agobiada que la actual. En defini­
tiva, el no tomar en consideración el 
suelo rural, da lugar a que las clases 
pudientes puedan seguir haciendo 
del mismo lo que les da la gana,

destruyendo una naturaleza que es 
de todos.
— H asta aquí el problema. ¿Por que 
vías habéis encauzado las solucio­
nes?
— El estudio de todo esto nos llevó a 
la elaboración de un Plan del Suelo 
R ural con sus correspondientes 
normas de protección y conserva­
ción. Ahí se disponen las normas 
para una utilización racional del 
suelo rural, y se señalizan áreas de 
protección de flora autóctona y 
áreas paisajísticas de expansión y re­
creo. De hecho, dentro del suelo 
rural están ya delimitadas las áreas 
de explotación agrícola intensiva, 
ganadera, y forestal, áreas de recreo 
y de conservación.

Todo este Plan Rural se ha ex­
puesto al público y a través de char­
las abiertas organizadas por el ayun­
tamiento, ha surgido un debate 
clarificador en tomo al tema. La 
comisión de baserritarras, en su 
mayoría, está dispuesta a seguir las 
directrices marcadas en este Plan. El 
mismo sindicato EHNE, hace pocos 
días, ha mostrado su apoyo a esta 
iniciativa y los ayuntamientos inte­

resados en el tema han tenido la 
oportunidad de asistir a una charla 
informativa para conocer a fondo la 
realidad del problema y susposibles 
soluciones.

De todas formas, es un tema 
grave y complejo que no se está 
abordando seriamente a niveles ofi­
ciales. Al presentar nuestro trabajo 
en el Gobierno Vascongado, nos de­
cían que «eso es todo un programa 
de gobierno». Esto da una idea de la 
gravedad del tema.

En concreto, con esta normativa 
se intenta impedir la degradación 
del suelo rural, para que la agricul­
tura pueda tener una salida posible 
el día en que se pongan los medios. 
En este momento, Zizurkil está 
completamente parcelado. Desde el 
momento en que no se conceden li­
cencias para construcción de vivien- 
d a s -c h a le ts ,  la  g en te  q u e  ha 
comprado unos metros de terreno 
en pequeña escala para instalar su 
casa de campo, se verá obligada a 
venderlo a un precio bajo. De esta 
forma, se llegará a una concentra­
ción de terrenos en los que será fac­
tible la explotación agrícola y gana­



’’Cuando los entes burocráticos no 
dan una respuesta clara ante las 
necesidades vitales de los ciudada­
nos, sólo la lucha popular, la m o­
vilización, es la que presiona y  da 
lugar a la consecución del objeti­
vo”

dera. Está claro que la especulación 
del suelo imposibilita la creación de 
estructuras adecuadas, dado que los 
valores que se barajan son más ur­
banos que ru ra les, siendo en 
muchos casos imposible su amorti­
zación, al menos en producciones 
agropecuarias extensivas o semi-in- 
tensivas.
— ¿En qué medida han colaborado 
los baserritarras en el desarrollo de 
esta ¡dea?
— Lo importante de esta Planifica­
ción Rural es que ha supuesto la 
sensibilización del sector, que ya de 
por sí es bastante marginal. La 
comisión de baserritarras se ha visto 
ampliada, y las aportaciones y segui­
miento de este PLan ha sido total. 
Esta comisión ha estado trabajando 
de una forma muy ligada al Ayunta­
miento. Iñaxi Otegi, que fue quien 
salió elegida como alcaldesa en estas 
elecciones, aunque por problemas fí­
sicos y psíquicos tuvo que dejar la 
alcaldía, está dentro de esta comi­
sión de baserritarras, que lleva a 
cabo su labor con un contacto di­
recto con el Ayuntamiento.
— Mikel añade que se ha buscado un

equilibrio en el tema urbanístico.
— Zizurkil cuenta con un estudio so­
ciológico realizado para equilibrar la 
re la c ió n  p u e s to s  de t r a ­
bajo/viviendas. De esta forma se 
evita la conversión de Zizurkil en un 
pueblo dormitorio, con gran canti­
dad de viviendas habitadas por per­
sonas que trabajan fuera de la loca­
lidad.
— ¿Cuál es tu opinión acerca de las 
subvenciones por parte de los Orga­
nismos públicos?
— La política de subvenciones es 
una política de parcheo, una prác­
tica totalmente incorrecta. El Ayun­
tamiento está siempre en función de 
los proyectos que salgan de la Dipu­
tación. Incluso, hay que adelantar el 
coste económico que representa el 
proyecto para tener alguna posibili­
dad de acceder a la subvención. Por 
otra parte, es muy difícil planificar 
una política clara hacia el pueblo si 
es que no se cuenta con un presu­
puesto fijo. El presupuesto ordinario 
se va en mantenimiento y sueldos, 
prácticamente. De esta' forma, hay 
que estar continuamente pendiente 
de las subvenciones que puedan lle­

gar de los entes superiores. A este 
respecto, sufrimos un duro golpe al 
negarnos la subvención del fondo de 
la lucha contra el paro. Una nega­
tiva que supuso al Ayuntamiento 
más de medio millón de pesetas en 
gastos de proyecto. Fuimos rechaza­
dos por Albistur, sin llegar a damos 
una razón clara de la negativa a la 
subvención, aunque suponemos que 
las siglas están presentes para este 
tipo de temas.

La política de subvenciones limita 
fuertamente a la hora de establecer 
el sistema presupuestario, y asi­
mismo, limita el hacer política a 
medio plazo. Lo lógico sería contar 
con un presupuesto fijo, tanto ordi­
nario como extraordinario, y en 
base a esto, planificar las necesida­
des más imperiosas y urgentes.

La política de subvenciones debe 
ser denunciada. Es el Ayuntamiento 
quien conoce las necesidades reales 
del municipio y las subvenciones de­
berían utilizarse sólo en casos extre­
mos. Lo curioso de todo esto es que 
ahora el PNV sale con el cuento de 
la autonomía municipal, cuando 
está sobradamente demostrado que



actualmente la autonomía de los 
Ayuntamientos es nula.
— En el transcurso de estos cuatro 
años, Zizurkil ha sufrido situaciones 
límites en las que el pueblo ha de­
mostrado su capacidad de lucha. 
Unas Escuelas en malas condiciones, 
promesas incumplidas por parte de 
los organismos públicos, llevó a 
tomar una determinación sobre el 
tema.
— Ante el retraso suscitado en torno 
al problema del acondicionamiento 
de las Escuelas Nacionales, el pue­
blo de Zizurkil salió a la calle para 
expresar su denuncia. Se realizaron 
manifestaciones, cortes de carrete­
ras, concentración ante la Delega­
ción de Enseñanza en Donostia... y, 
a los pocos días comenzaron las 
obras. Esto ha servido de experien­
cia para reafirmarnos en nuestro 
convencimiento de que si los entes 
burocráticos no dan una respuesta 
clara ante las necesidades vitales de 
los ciudadanos, sólo la lucha popu­

lar y la movilización es la que pre­
siona y da lugar a la consecución 
del objetivo.

En el tema de la enseñanza, nues­
tra postura no puede ser mas clara: 
nuestro objetivo es ir hacia la es­
cuela pública, mediante la fusión de 
ikastolas y escuelas nacionales, e ir 
en contra de la privatización de las 
ikastolas.
— En Zizurkil, en estos cuatro años 
transcurridos, hay un hecho que ha 
marcado para siempre a este pueblo: 
Joxeba Arregi.
— Su muerte, a causa de las torturas 
sufridas en la DGS de Madrid, 
convulsionó la vida de Zizurkil, fue 
un duro golpe del que todavía no 
nos hemos recuperado. Hace pocos 
días que un vecino de este pueblo 
ha sido detenido en circunstancias 
parecidas a las de Joxe y teniendo in 
mente este antecedente, hemos te­
mido seriamente por su suerte. La 
muerte de Joxe Arregi supuso tam­
bién la división de dos bases sociales

del pueblo. De hecho, el PNV no 
apareció al pleno extraordinario 
convocado con motivo del aniversa­
rio de su muerte. Como tampoco se 
ha presentado en el pleno convo­
cado a raiz de las últimas detencio­
nes realizadas en la localidad. El 
PNV se inhibe y esa inhibición roza 
con la colaboración. Los problemas 
del pueblo deben ser afrontados cla­
ramente, no se puede estar al mar­
gen de una problemática específica, 
de una situación que está presente. 
En fin, no se puede ir de avestruz 
por la vida.

Terminamos la entrevista y el al­
calde de Zizurkil remarca —casi in­
siste— que ha sido la Junta de 
Apoyo de HB, la que ha hecho posi­
ble la existencia de un contacto y 
unión directo entre el Ayuntamiento 
y el pueblo. Huye de los personalis­
mos. De todas formas, había que­
dado ya suficientemente claro. Mikel 
Arrastoa no ha utilizado el «yo» en 
ningún momento.

”L a planificación rural es un tema 
grave y  complejo que no se está 
abordando seriamente a niveles 
oficiales ”
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Xepe Ziarrusta

Lugar de nacim iento: D im a (Bizkaia)
Edad: 27 años
Profesión: M aestro
Fecha de detención: 8-12-81
Situación penal: C ondenado a  6 años y
un día
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
H enares
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa M aría, Alcalá 
de H enares

Fidel Largatza

Lugar de nacimiento: Barakaldo (Biz­
kaia)
Edad: 23 años
Profesión: Obrero
Fecha de detención: 17-2-82
Situación penal: Preventivo
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar
Lugar de reclusión actual: Puerto de
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María

Agustín Landa

Lugar de nacim iento: Donostia (G ipuz- 
koa)
Edad: 27 años
Profesión: T rabajador
Fecha de detención: 7-11-82
Situación penal: preventivo
Petición fiscal: Sum ario sin cerrar
L ugar de reclusión actual: H ospital de
C arabanchel
C árceles por las que ha pasado: H ospi­
tal de C arabanchel

Noticias de la semana (Del 18 al 24 de abril)

Detenciones
El m artes al m ediodía, en 

Eibar, la Policía procedió a 
detener a A lfredo Penedo, al 
que condujo a la comisaría 
de G asteiz, donde se le aplicó 
la Ley A ntiterrorista.

Asimismo, un herm ano de 
Félix Badiola, —herm ano de 
uno de los fallecidos en la ex­
plosión de A rrasate—, es ci­
tado a declarar en la comisa­
ría  de G aste iz , a la que 
acudió, quedando posterior­
m ente en libertad.

A últim a hora de la tarde 
del jueves, perm anecían dete­
nidas e incom unicadas varias 
personas, entre las que se en­
contraba el irakasle de Ar­
turo K anpion, Lucio T abar 
Purroy. La Ikastola de Iruñea 
«A rturo K anpion» hacía pú­
blico un com unicado de pro­
testa ante esta detención y

exigía su inm ediata puesta en 
libertad.

Por o tra parte, una nueva 
acción policial contra dos ve­
cinos del Casco Viejo de Bil­
bao, ha causado de nuevo 
profundo m alestar en esta 
zona. En la m adrugada del 
jueves, la Policía detuvo a la 
salida de un bar a un trabaja­
dor del establecim iento y a 
K epa Barrenetxea, uno de los 
socios del local. Fueron tras­
ladados a la comisaría de San 
M amés, donde el trabajador 
del bar fue puesto en libertad 
horas d ^ n u é s , no sin antes 
haber sufrido m alos tratos y 
am enazas. En cuanto a Kepa 
Barrenetxea, éste continua in­
com unicado. Las Gestoras 
pro-A m nistía y H erri Bata­
suna denunciaban estas dos 
d e ten c io n es  y exigían  su 
puesta en libertad.

A lo largo de la sem ana, 
en distintos pueblos de Gi- 
puzkoa, han tenido lugar una 
serie de detenciones contra 
personas que pegaban carte­
les de HB, en la cam paña de 
las elecciones municipales. 
En Basauri, la Policía detuvo 
a  últim a hora del jueves a 
una de las personas que colo­
caban la propaganda.

D urante la m adrugada del 
viernes fueron detenidas en 
el casco viejo de Bilbao, otras 
cuatro personas de las que 
aún perm anecen incom unica­
das en la comisaría de Indau- 
txu Isabel M artínez de Anto- 
ñ an a  y T o ñ o  M ollanedo , 
m ilitante de LAB. habiendo 
sido puestas en libertad las 
otras dos, horas m ás tarde.

Con este motivo el do­
mingo se celebró una asam ­
blea en el casco viejo y se in­

fo r m ó  d e  la  p u e s ta  en  
libertad de K epa A urrekoe- 
txea. P o ste rio rm en te  tuvo 
lugar una encartelada.

T am bién en Atxuri este 
m ismo día, es detenida la pa­
reja form ada por A ntonio 
M ollinedo e Isabel Martínez. 
En el m om ento de su deten­
ción se encontraban acom pa­
ñados de otra pareja que fue 
posteriorm ente puesta en li­
bertad.

Movilizaciones
Tras el funeral en Eibar, y 

al térm ino de la manifesta­
ción convocada en esta loca­
lidad, la Policía cargó dura­
m ente contra los integrantes 
de la movilización.

Unas treinta personas se 
encartelaron a m ediodía del 
domingo en Erandio y poste­
rio rm en te  reco rrie ron  las
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Lucio Jauregi

L ugar de nacim iento: Z um árraga (G i- 
puzkoa)
Edad: 26 años 
Profesión: O brero
Fecha de detención: C ondenado a 15 
años
L ugar de reclusión actual: Alcalá de 
H enares
Cárceles por las que ha pasado: M artu- 
tene, Soria, Caramanchel, A lcalá de He­
nares

Iñaki Alonso

Lugar de nacim iento: Tornadizo de la 
Sierra
Edad: 28 años
Profesión: C alderero
Fecha de detención: 20-5-81
Situación penal: 26 años y pendiente de
dos sumarios
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares
Cárceles por las que ha pasado: Alcalá 
de H enares

Angel Rekalde

Lugar de nacim iento: Tolosa (G ipuz- 
koa)
Edad: 25 años
Profesión: Estudiante
Fecha de detención: 10-5-81
Situación penal: C ondenado  a 232 años
Lugar de reclusión actual: Puerto de
Santa M aría
C árceles por las que  ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa M aría

calles de la localidad para 
llam ar la atención sobre los 
próximos juicios que tendrán 
lugar contra varios vecinos de 
esta localidad.

Por o tra parte, una m ani­
festación que reunió a  unas 
trescientas personas recordó 
el dom ingo en G asteiz a los 
m ilitantes de ETA que el pa­
sado  m arte s  m urie ron  en 
M ondragón al hacer ex­
plosión el artefacto que m a­
nipulaban.

Juicios
El pasado lunes, en Pam ­

plona, se celebraba el juicio 
contra Juan  Cruz Esparza y 
Justo Joaquín  de la Cueva 
acusados de traducir señales 
de tráfico en euskara. La 
Asociación de Vecinos «Liza- 
rra» de Estella, m anifestaba 
públicam ente su solidaridad 
con estos dos vecinos y con 
las protestas que se daban en 
la localidad ante el juicio. 
Asimismo, LAB y el Euskal- 
tegi Beñat Etxepare hacían 
públicos sendos comunicados

denunciando este juicio.
En la vista de la causa que 

se siguió el pasado miércoles 
en la A udiencia N acional 
contra tres jóvenes de Elorrio 
se dió el poco  frecuen te  
hecho de que el fiscal au­
m entara en diez años una de 
las penas solicitadas previa­
mente. Los encausados eran 
Iñaki Reta de Frutos, para el 
que había una petición fiscal 
de veinticuatro años de pri­
sión; José A ntonio Irazabal, 
con petición de diez años y 
José M ari M urua, dos años 
de petición. U na vez iniciada 
la causa, el fiscal sorprendió 
a la defensa aum entando la 
petición fiscal contra R eta de 
Frutos en diez años, argu­
m entando que se basaba para 
ello «n una lectura más repo­
sada y cuidadosa del sum a­
rio».

Sentencias
El jueves dio a conocer la 

Audiencia N acional de M a­
d rid  las sen ten c ias  co n tra  
M artín Robles, Angel Re­

kalde, José A ntonio Arzu- 
biaga y Juan  A girre Agiriano, 
que fueron juzgados el pa­
sado día 7 de abril. Ferm ín 
A n z iz a r ,  in c lu id o  e n  el 
m ismo sum ario, no pudo ser 
juzgado, por enferm edad.

La A udiencia N acional ha 
condenado a Fernando M ar­
tín a veintisiete años de pri­
sión; a Angel Rekalde y José 
A ntonio Arluziaga a veinti­
trés y a una pena de diez 
años de prisión a Juan Agi­
rre.

Carlos Recio y Fidel Lar- 
chaga han sido condenados a 
dieciocho años de reclusión, 
según ha dictado la A udien­
cia N acional la pasada se­
m ana.

Ingresos en prisión
El pasado lunes Celestino 

H uegun, Ju lián  Bengoetxea y 
Jesús M aría Iparragirre, veci­
nos de Usúrbil detenidos por 
la G uard ia  Civil en días pa­
sados, ingresaron en la cárcel

de C arabanchel después de 
prestar declaración ante el 
Juez. Jesús Iparraguirre de­
claró ante éste haber sido to r­
turado en las dependencias 
policiales duran te  los interro­
gatorios a los que fue som e­
tido. Txaro  Zugasti, la cuarta 
detenida jun to  con los ya 
m encionados, fue puesta en 
libertad.

Puestas en libertad
El lunes pasado Neguri 

Langile tribu taba un gran re­
cibim iento a Ju lián  Castre- 
sana, preso que ha perm ane­
cido m ás de un año y medio 
en las cárceles de Puerto y 
Carabanchel.

El miércoles en el barrio 
pam plonés de San Juan, se 
tributaba un recibim iento al 
preso Mikel Ayensa, que ha 
quedado en libertad desde la 
cárcel de C arabanchel.

El viernes, se declara la 
puesta en libertad provisional 
de Iñaki A ldekoa, bajo fianza 
de 500.000 pesetas.



Punto y broma
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"ESPANTAS" d e . \  

\  V U E S T R O S  Ú L T I M O S

\ " P A  S E I L L O S * ?

¡Erauskin, estam os contigo! (Sólo sim bólicam ente ¿eh?). —  A nuestro
amado ex-dire, de sus ex-esclavos de PUNTO Y HORA. ¡Que el señor Zato le conserve a usted muchos años! 
Nota para el lector: si quieren hacer feliz al Erauskin, envíenle botes de mayonesa. ¡Es su droga favorita!

Nnn... eee...re 
uuu...daleee...txea!

H au te sk u n d e ta rak o  kan p a in a  
bero-bero dago. Oraintxe bertan ka- 
rabana zaratatsua kalean zehar doa, 
panilo età propagandaz zoko guz- 
tiak betetzen: «E.T. bere etxera! 
E.T. geure etxera! Bota iezaiozu 
E.T.ri!», errepikatzen dute ozen go- 
ragailuek. Hara! Hortxe doa E.T. 
—Edorta Teileria omen da— kara- 
bana erdian. Mikrofonoa urbildu 
diogu età «Kulatz età Txantxa» sail 
honetarako hitz batzu eskatu diz- 
kiogu. Bere begi haundi età itsusiez 
begiratu gaitu:
— Nnnne...re e...txe...aaaa! —esan 
d ig u  E .T .k — N n e . . . r r r r e  
eee.tx...e...a!.
— Non dago zure etxe hori, E.T.?, 
—galdetu diogu.
— Nnne...re...etx...ea!, —erantzun 
digu gauza berde honek, bere hatza- 
marrez udaletxerantz luzatuaz.

E.T.k bere bixigu begiez begiratu 
gaitu. Orduan karabanako lagun bat

etorri zaio età belarrira —edo E.T.ek 
duen belarri antzekora— zerbait 
esan dio. Gero, kandidatoak mikroa 
hartu digu.
— N n n e . . . r e . . .e tx . . . e a ,
guuuz...tio ...nnnn e...txe...ea!, — 
errepikatu du berriro bixigu berdeak 
u d a le tx e a  b e g i r a tu a z .
—U U U U d d ..a l...e t...x ea , ne...re 
etx...ea, guuuz...ti...on et...xean.

Ondoren, karabanak aurrera jo 
du, Edorta Teileriak bere esku an- 
tzekoen hatzamar antzekoez agur 
e g i te n  z ig u la ,  b b b e e e e . . . r e  
eee...txe...aaaari so gelditzen zi- 
tzaiola.

Cataplasma «La 
Alcaldesa»

El petrikilo de Gorbea ha desve­
lado para todos nuestros lectores 
una cataplasma de gran utilidad 
para estos próximos días.

La cataplasma «La Alcal­
desa» se prepara del siguiente modo 
(fórmula Nostradamus): mechón de 
cabello de concejala vizcaína; diez

gotas de sudor de funcionario orio- 
tarra; hojas impresas de bando mu­
nicipal de Zugarramurdi, convenien­
temente trituradas y maceradas a la 
luz de la luna nueva; castañas pilon­
gas del Pagasarri, mezcladas con 
una cinta cassette con palabras de 
C astañares; lengua viperina de 
concejal batasuno de Orereta; almí­
bar empalagoso de alcalde peneu- 
vero diabético. Como reactivo, pe- 
dacitos de foto de Fraga con ojos en 
blanco.

Trabájese bien la masa mientras 
se escucha diez veces seguidas 
«Quién maneha mi barca» y otras 
diez veces todos los eslogans electo­
rales de la localidad respectiva. Poco 
antes de perder definitivamente el 
conocimiento a causa de la insopor­
table cefalalgia, apliqúese la cata­
plasma bien caliente en el hemicrá- 
neo derecho, lo que producirá el 
colapso total y la deseada muerte, 
que conllevará la inefable alegría de 
evitarse para siempre el resto de la 
campaña electoral.
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IPSE reprocha a Garaikoetxea que 
íga manteniendo la necesidad de la confesión

:l Gobierno vasco ataca al PSOE 
»r su salida de la cama;
-abayen califica como magicas las 
elaciones de Txiki Benegas

*  dectofoöon« o  lo pcinso modrüaAa. «  
|T*ndo*ori wstihco los (toques <H PSOC 
•orqu» ho h«ct>o monitesiocioofs muy 
feiaosos y muy injusto* poro el PNV*.

NO SE ACABAN LOS MALES

Barrionuevo: «Euska 
H errira  n a to r bizitzera»

{ACCION Al ROJO SANGRIENTO ÍN UN 
SUHR-WISTIAN CAPAZ DE CMOCIO- 
. NA* A CUATRO GWIRACIOW!

■ IMIUMtIMIKUtM AI»K» W.'WH U
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N A C IO N A L  I  gaurlto ga ia  Ojí

RUMASI
«OSCAR» lüu,

a erizaina de Tráfico termina sus 
limeras practicas en carretera
me«'« o. j  —-  .......  -■■■

U LT IM A  H O R A L-x J  - iy|— rv

^ aPa Secuestró un avión para
------ ---- las profecías de Fátíma
^  ̂  «Un día grande para la 

Iglesia (P. Arrupe)

desvelar

a n u n c io s

GRACIAS,
ESPIRITU
SANTO

arkinatik eskualde hartan zabaldu duten 
ri hau. Nahiz eta geure herri burrukan 
on, ba dirudi umore ona mantentzen 
en jendea dagoela. Besterik gabe, hortxe 
ten dizuegu orrialdeko xelebrekeriak ira- 
r ditzazuten. Bestalde eta gure sail hau 
iteko gauzak erraztatu egin dizkigute- 
z, ¡eskerrik asko «Osina Gosina»koei!

»

paridos semanales
#  «El Salvador es una pequeña nación que está pagando el precio de 

representar el espíritu de Occidente en una zona marcada por el 
Kremlin como el capítulo más importante en el asalto a la América 
cristiana» (Emilio de la Cruz) Otra «reserva espiritual de Occidente».

#  «Apenas constituida la ertzaina de Tráfico, las autoridades vascas 
dieron la orden de invadir el condado de Treviño. En un rápido 
contraataque, las fuerzas de la Guardia Civil de Tráfico rechazaron 
hasta sus fronteras a los asaltantes y recuperaron el control de las 
vías castellanas. Fue una guerra relámpago en la que las Sanglas na­
cionales derrotaron a las BMW autonómicas. La primera guerra 
entre dos estados peninsulares tras la promulgación de la Constitu­
ción en 1978». (El Alcázar). Y el sheriff, sin enterarse.

0  «Los ’verdes’ son como los tomates: al principio son verdes, pero ter­
minan siendo rojos» (Chiste de comentarista facha).

0  «Por primera vez los bilbaínos sienten vergüenza de serlo» (García 
Damborenea). No es la primera: otras veces la han sentido por el 
señor García Damborenea.

9  «El secuestro de Diego Prado tiene una gravísima entidad política, 
dado que se trata de un artero aviso soviético a las más altas institu­
ciones del Estado, en cuya solución no entra el dinero» (Ismael Me­
dina).

% «Pese a la lluvia, el guardameta Buyo no se asustó del balón» (Cró­
nica sobre un entrenamiento de la selección española). ¡Qué va­
liente!

0  «Con todas mis fuerzas me uno a tu merecido homenaje, ya que, 
como uno de los pocos representantes de la raza, reúnes todo lo ne­
cesario para ello. Permíteme que ante tí me quite el sombrero». (An­
tonio Tejero a García Serrano). ¡Ahhh! ¡Qué tiempos aquellos en 
que se podía quitar el tricornio!

9  «En la capital catalana se ha celebrado una manifestación contra los 
ataques del Gobierno español. Peor es todavía lo de ’Egin’, un perió­
dico que a diario se mofa de la legalidad constitucional sin que se al­
teren las altas dignidades del Gobierno ni de la Justicia» (Vizcaíno
Casas) ¡No se nos impacieeente, dos Vizcaíno! ¡Todo se andará!

#  «Tropas de Carlos III desfilaron por Madrid» (Prensa). Lo que nos
faltaba.

#  «Llegaremos al año 2000 con un Bilbao habitable» (José Luis 
Robles, alcaldable del Bocho). Pero ¿llegaremos al año 2000 en Bil­
bao?

% «Me parece que ’Quien maneja mi barca’ tiene fuerza y que incluso 
puede triunfar en el extranjero. En Europa no les extraña oir nuestra 
música. Posiblemente hasta digan que, por fin, llevamos a este festi­
val algo verdaderamente español» (Declaraciones del autor del en­
gendro, claro). En España mí gustar paela.

#  «Es impresionante la cantidad de alcaldes rojos que me reclaman 
cuarteles de la Guardia Civil» (Barrionuevo).

0  «El PSOE no está maduro como para entrar en EE» (Rober Ler- 
txundi). ¡Señor, qué cruz!



Justo de la Cueva Alonso

El sábado a Estella con Iñaki 
Aldekoa

El sábado 30 de abril Estella será una fiesta. Se 
celebra el día de HB, el DIA DE H ERRI 
BATASUNA DE ESTELLA Y SU M ERIN D A D .

Y habrá  una gran Fiesta-M itin en La Plaza de Toros.
Será una fiesta. Por m uchas razones.
Desde luego porque siem pre es una fiesta cuando varios 
centenares de vascos se reúnen (com o se hará en Estella a 
las dos de la tarde en la Plaza de Toros) para com er y 
beber juntos, rebozando y m ojando los m anjares con la 
explosión de la alegría y la fraternidad y el compañerismo. 
El «Calderete» herrikoia caldeará los corazones tanto como 
las tripas.
T am bién porque ver bailar H ER R I BATI DESAFIOA 
(D E SA FIO  A UN PUEBLO) a su creador el EUSKAL 
BALLETA D A N TZA RIEN  BATASUNA no es sólo 
contem plar un ballet magistral que ha cosechado triunfos y 
aplausos esplendorosos por Europa. Es ver la magia del 
arte vasco expresando, trenzando en el aire, la im palpable 
pero tan densa voluntad de vivir soberana y librem ente del 
pueblo trabajador vasco.
T am bién porque el conjunto de rock LAS F.O.P. no es 
sólo un brioso, velioso y brillante conjunto musical vasco. 
Sino tam bién la encarnación viva y artística de una 
juven tud  vasca que conjuga su existencia antisistem a con 
su instalación en la m odernidad y su práctica que 
dem uestra que se puede y se debe encontrar una forma 
inequívocam ente vasca de hacer todas las cosas y hacerlas 
bien adem ás. LAS F.O.P. con HB. Demasié.
T am bién porque el grupo de estelleses que representará en 
clave de farsa «HISTORIAS D E LEM ONIZ» hará mucho 
m ás que in terpretar una farsa. Convocará a la Plaza entera 
a que participe en la representación jocunda de lo que es 
una lucha vital para  el pueblo vasco. Q ue está ganándola 
gracias a la com binación de la lucha de masas y la lucha 
arm ada.
Pero ese sábado, m añana 30 de abril de 1983, será Estella 
una  fiesta por otras y muy im portantes razones.
La prim era, porque la elección de la Plaza de Toros como 
local para  la Fiesta-M itin de HB de Estella es mucho más 
(aunque tam bién lo sea) que un atrevim iento y un órdago 
ante el riesgo de no llenarla. Esa elección tiene una fuerte 
carga simbólica. Porque hace más de medio siglo que esa 
Plaza de Toros no  se escoge para un mitin político. 52 años 
casi desde que el 14 de jun io  de 1931 la «M agna Asamblea 
de A yuntam ientos Vascos» después de aprobar en un 
teatro estellés el proyecto de Estatuto Vasco que por eso se 
llam aría siem pre «de Estella», fueron a esa Plaza a ese

mitin. 52 años después una fuerza tom a la antorcha, recoge 
el testigo y vuelve a enarbolar en la Plaza de Toros de 
Estella la bandera de Euskadi.
Y no por casualidad esa fuerza política es, precisam ente, 
H ER R I BATASUNA. La única fuerza política que 
m antiene nítidam ente en alto, sin am bigüedades ni 
disimulos, la bandera de la independencia de Euskadi, la 
negación de la división de Euskadi entre dos potencias 
extranjeras, el rechazo vibrante a participar en el siniestro 
intento de realizar otra m utilación más, la más dolorosa de 
consum arse, la que pretende arrancar de Euskalerría la 
casa del padre, la tierra m adre del pueblo vasco: N avarra. 
Sí. Estella será una fiesta el sábado 30 de abril. Y los 
estelleses esperam os por cientos la llegada a esa Plaza de 
Toros de los herm anos vascos de todos los herrialdes. A 
com partir con nosotros mesa y m anteles y fiesta. A unir sus 
brazos a los nuestros para que la bandera de Euskadi suba 
m uy alta y muy firme sobre el albero de la Plaza.
Tam bién habrá (y ha sido sin duda un prem io de la 
H istoria a la fé estellica) un hom bre, un vasco, un 
com pañero, en esa plaza, cuya sola presencia hará del día 
una fiesta. Iñaki A LD EK O A , nuestro com pañero. Iñaki 
A LD EK O A , el rehén que guardaban en las prisiones 
españolas. Iñaki A LD EKO A, el parlam entario  de HB que 
por serlo nos ha representado a los navarros allí donde 
están, donde se llevan, donde los meten, los m ás limpios 
vascos, los más claros, los más recios, los más valiosos 
vascos: las m ujeres y los hom bres vascos presos. Los 
gudaris presos por Euskadi, por am ar a Euskadi, por 
luchar por Euskadi.

Abrazar a Iñaki en Estella, ver a Iñaki en Estella, 
oir la voz lúcida, valiente, acerada y certera de 
Iñaki en Estella el sábado, hará de ese sábado 30 

de abril una  fiesta. Al saludarle a él saludarem os a  todos 
los gudaris que siguen presos ju rando  en su presencia que 
nunca, nunca, nunca, jam ás, jam ás, jam ás, habrá paz en 
Euskadi m ientras no vuelvan, con los honores que se han 
ganado, a su tierra, con los suyos, a una  Euskadi libre, 
independiente, reunificada, socialista y euskaldun.
Las semillas de ese futuro, las semillas de la revolución 
socialista en la Euskadi independiente, están ya plantadas 
entre nosotros por esos gudaris y por los cientos de miles 
de vascos que luchan con ellos. Vasco, Vasca, el sábado 30 
de abirl, vente a Estella. Te esperamos. Será una fiesta.



estado
comentario semanal

A. Villarreal
Nos comíamos el mundo. Fuimos 

a Eurovisión —uno no acaba de 
creerse que se tratara de reivindicar 
la memoria de los gitanos sacrifica­
dos por Hitler— y el tiro salió... por 
«españolada». La pobre Remedios, 
no obstante, sirve como pávulo, to­
davía, para las revistas del corazón, 
como una historia que, a lo mejor, 
será llevada al cine, aunque sin pre­
tensiones de oscars. Le pueden dar 
otro rosco como en Munich. Alguien 
ha hablado, otra vez, de contuber­
nio. Pero no hubo tal. La historia 
es: gitana, soltera, protegida de un 
detentador de título nobiliario o se­
ñorito andaluz, con hijo, analfa­
beta... La otra España, que alguien 
sigue empeñado en que perviva. La 
otra España que en estas fechas se 
ha sentido solidaria de la juerga se­
villana, pero no comparte esas soli­
daridades en otros momentos donde 
el caballo, la mujer, el vino y el 
cante no son los ingredientes de la 
salsa. Por cierto, el Real Sevillano 
de la Feria tiene su portada princi­
pal en una avenida que se titula de 
Carrero Blanco.
Don Rumasa

Mientras tanto, la vuelta ciclista 
sigue rodando por algunas partes 
del Estado español, en realidad la 
vuelta a media España, y Dios ya no 
es de derechas; de hecho, no se sabe 
si es eso o está en el otro bando. A 
los aliancistas ya Dios hasta les sale 
rana. Dijeron que si ellos ganaban 
en Madrid llovería "y nada más ce­
rrar la boca, empezó a llover a 
chuzos por la España seca que 
colma así su sed de algunas cosas, 
pero no de otras. Don Rumasa, en 
Londres, exiliado voluntario de 
cinco estrellas, con asesores a caba­
llo por el cielo, entre Madrid y la 
capital del United Kingdom, pasa a 
la estrategia de las palabras y de los 
ataques verbales contra los que un 
día limpiaron la colmena. No hay 
palabra de don Rumasa que no me­
rezca una querella fiscal. Por lo 
tanto, ya sabemos que cualquier 
bostezo emanado del inquilino del

Los presupuestos generales del Estado, presentados, por fin, 
por el ministro de Economía, son una muestra de que los 
bolsillos de los trabajadores seguirán sufriendo la crisis.

hotel de la City tendrá respuesta 
ante los tribunales. Don Rumasa, lo 
dicen algunos, podría ahorrar al país 
todo ese gasto de tiempo, papel y 
burocracia y venirse hasta aquí para 
lidiar a pecho descubierto todos los 
morlacos que le aguardan en los co­
rrales. Don Rumasa estima que el 
albero está mojado y en tales cir­
cunstancias no se aconseja salir a to­
rear. Se recomienda, eso sí, saltar el 
charco y buscar ambientes tropica­
les, aunque no faltan los que se lle­
van las manos a la cabeza pensando 
qué puede hacer don Rumasa ante 
la constelación de chicas de Hipa- 
nema que se le puede venir encima.
Después de las elecciones

Por aquí, los mítines y todo eso 
previo a la cita con las urnas es de 
lo más anodino. Todavía no sale 
uno de su sorpresa ante la forma de 
hacer campaña de los aliancistas. 
Hacer campaña en base a los fallos 
del contrario es como ir chupando 
rueda en una carrera ciclista. Se 
puede llegar fresco a la meta, pero 
no se tiene la victoria segura. Los 
socialistas ya lo han dicho: los 
demás hacen fraude, engañan al 
personal, con una enumeración de 
problemas que se escapa al ámbito 
votante del 8-M. De cualquier 
forma, las miradas están puestas en

el día siguiente. Se da por descon­
tado que barran los del Poder. Pero, 
al día siguiente, puede ponerse en 
marcha un plan de mayor dureza, 
de menos contemplaciones a la hora 
de aplicar el bisturí. El gobernar, se 
dice, viene determinado por el pre­
visible resultado de las urnas, que, 
según los sondeos, va a ofrecer otra 
vez una cotización al alza de los va­
lores PSOE. Esa fecha significa, 
además, el fin de las zozobras elec­
torales. Con el panorama clarifi­
cado, el Gobierno brindará sus 
planes a los convidados que, en 
algún caso, puede que no sean de 
piedra. A los antecedentes de Gijón, 
Sagunto y Vigo se pueden sumar 
otros nuevos. La política apuntada, 
o insinuada, parece estar más en 
consonancia con las grandes procla­
mas de los últimos días lanzadas por 
los grandes popes de la banca o de 
las finanzas. Se trata de estabilizar 
la economía. La estabilización, 
además, pasa por el inevitable freno 
de los salarios. Es lo que otros lla­
man «planes de austeridad», que, en



definitiva, es una virtud que los pre­
dicadores lanzan desde sus pulpitos 
y recomiendan a sus oyentes. Y una 
buena prueba de todo esto es la pre­
sentación, ¡al fin! de los Presupues­
tos Generales del Estado. Boyer, sin 
embargo, ha dicho que descarta la 
estabilización. Pero los consejos de 
austeridad y las recomendaciones 
estabilizadoras han sido emitidas 
desde instancias de toda solvencia.
Y cuando el río suena...
La semana de las sentencias

Al final de la pasada semana, em­
pezaban a conocerse diversas conje­
turas en torno a la sentencia defini­
tiva contra los implicados en el 
golpe del 23-F. Que había habido 
unanimidad en el seno del Tribunal. 
Que habrá aumento sensible de 
penas en algunos condenados. Que 
Alcalá de Henares puede albergar a 
la mayoría de los penados. Que el 
responsable del penal en esta nueva 
reclusión fue relevado de su cargo 
inesperadamente por orden supe­
rior, a la vista de que era muy es­
tricto en la aplicación del Regla­
mento de Prisiones Militares... El

Los aliancistas hacen su campaña electoral en 
fallos de los demás.

caso de Armada parece ser el más 
llamativo en cuanto a cargar con el 
mayor peso del aumento de conde­
nas. Los motivos morales, altruistas
o patrióticos a la hora de enjuiciar o 
justificar ciertos comportamientos 
también habían quedado eliminados 
del Código Penal. La expectación, 
pues, ante los justificantes de «obe­
diencia debida», «Estado de necesi­
dad» o móviles salvadores de la pa­
tria, esgrimidos por los abogados de 
los rebeldes, subía enteros.
El caso del arsenal del ambulatorio

Casi dos mil cartuchos encontra­
dos en la biblioteca de un ambulato­
rio de la Seguridad Social en Ma­
drid. Lo llamativo del caso es que el 
director del Centro es un convicto y 
confeso ultraderechista que, en se­
guida, ha visto en el descubrimiento 
una campaña en su contra, con una 
clara intencionalidad político-labo- 
ral. Hay que esperar, por supuesto, 
a lo que decidan los jueces. Se da la 
circunstancia, además, de que dos 
hijos del director, de Santos Ramila, 
pasaron por la cárcel de Ciudad 
Real, acusados de acciones violen­
tas, también bajo el signo uladere- 
chista. Ahora, que se ha ido Almi- 
rón, vamos a ver en qué termina 
esta investigación «cartuchera» y a 
ver qué dicen los jueces sobre el 
particular. Veremos.

Conflicto policías-militares
Lo de Televisión es que no tiene 

nombre. No gana uno para sustos. 
Desde los tiempos de Castedo, el 
país se ha convertido en un inmenso 
elenco de inquisidores. Unos lo lle­
van de una manera; otros, de otra. 
Pero los que nunca pierden son los 
que tienen la sartén por el mango. 
Salieron unos policías despotri­
cando, muy educadamente, eso sí, 
sobre algo que han venido manifes­
tando en muchas ocasiones. Que 
quieren ser civiles y que no quieren 
ser mandados por militares. Que se 
vayan..., dijeron, a los cuarteles. Y 
se ha organizado un cirio de mucho 
diámetro, por cuanto cinco agentes 
han visto cómo se les abre expe­
diente y se propone su expulsión del 
Cuerpo. La hipocresía no tiene lími­
tes ni fronteras.

Por otra parte, algún «poli» inter- 
viniente en TV dijo que en su zona, 
la madrileña de Entrevias, «cinco de 
cada diez vecinos son delincuentes». 
Los vecinos, que no lo son, han es­
crito a Barrionuevo —¿para qué?—, 
pidiendo el cese del inspector par­
lante, además de personarse en la 
comisaría del señor Acedo para «en­
tregarse».

Pero, de cualquier forma, en el 
marco estricto de las dclaraciones 
antimilitaristas, se reconoce que los 
policías que aparecieron en la pe­
queña pantalla no hicieron sino 
«decir en voz alta lo que todos dicen 
en voz baja».

Nota final. La frase de estos días 
hay que adjudicársela a los del Aire. 
Deseosos de contar con Cabañeros, 
la finca de Ciudad Real, como 
campo de tiro, se han soltado con la 
afirmación de que «según estadísti­
cas comprobadas, ni la fauna ni la 
flora se verán afectadas en gran me­
dida por los ejercicios de tiro». Que 
lo digan los pueblos y vecinos de 
Las Bardenas.

base a los
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Joselu Cereceda

Cinco puntos

La pasada sem ana tuve que ir —uno es un 
m andado— en representación de HB al acto de 
presentación del libro «U na historia de 

incom prensión exige negociar» editados por «Herria 2000 
Eliza". En el acto estuvieron presentes representantes de 
todas las fuerzas políticas excepto AP que no acudió. Más 
o m enos creo que las intervenciones respondieron a  la 
filosofía que actualm ente im pera en cada grupo político. 
N o  m e sorprendió en absoluto que el PSOE pusiese al 
descubierto su carácter centralista derechoso y españolista, 
que sólo observa violencia en ETA, culpable según su 
particular punto de vista de todos los males que aquejan a 
este país. L am entable fue la pobreza argum ental del 
representante del PCE al que se le salían los ojos de las 
órbitas cada vez que tenía que m encionar a ETA. Si buena 
nos espera a la izquierda abertzale con el PSOE, no sé qué 
sería de nosotros si el PCE estuviese en el «poder». 
Ejecución preventiva y después juicio sumarísimo. Qué 
tíos!
Bueno, pero el que batió  todos los récords de sandeces fue 
el exquisito M ario O naindia, que vive en otra galaxia, pero 
no en Euskadi. Creo que m ejor haría en dedicarse a 
escribir novelas de am or que a política, que 
definitivam ente no es lo suyo. Expuso la sorprendente 
teoría de que vasco es todo el que vive en Euskadi. Así 
que, querido  lector, vascos son todos los guardias civiles y 
policías nacionales que nos alegran la vida tan  ricamente. 
M ario es un salado. A ñadió que «aquí somos todos vascos 
desde el señor Arostegui hasta Cereceda, y que me 
perdone». Pues claro que te perdono Mario. N o te voy a 
pegar un tiro por eso, con lo que me divierto leyendo y 
escuchando tus majaderías.
Para M ario, la negociación de la Paz en Euskadi debe 
hacerse entre todos los partidos y dentro del marco 
institucional, que para eso está el Parlam ento vasco. 
E ncim a ignora olím picam ente a los navarros. M ario, no 
provoques a los navarros, que cuando se ponen de mala 
hostia son de dar miedo. M ira M ario, en esas tus queridas

tiene el KAS
instituciones, los grupos políticos lo único que pueden 
negociar es el precio de la patata como máximo. Y aún así, 
no  sé, no sé... ¿N o te has enterado todavía de quién m anda 
en el Estado? Las instituciones son un juguetito  que os han 
dado los poderes reales para que juguéis a jefes y no les 
aburrais. Q ue sí hom bre, que sí.
D ice M ario que le dan lo mismo los fusiles del Ejército que 
los de los milis. Venga hom bre, no seas tím ido y di la 
verdad, que los del Ejército son como m ás m odernos ¿o 
no? Pero no los metas en el mismo saco, no sea que se te 
cabree algún G eneral y te pegue un susto.
M ario, que tenéis las m anos vacías y por tanto  nada podéis 
ofrecer. Y quien nada puede ofrecer, nada puede negociar. 
Si tienes algún« duda de quiénes tienen que negociar 
pregúntales a los del Frente Sandinista, que de eso saben 
la tira. Y les costó un m ontón conseguirlo y no 
precisam ente a base de poltrona y bonitos discursos.

Y ten en cuenta M ario que Euskadi está enferm a 
porque le falta un mínim o de libertad. La 
m edicina que cura su enferm edad se llama 

A lternativa KAS, te guste o no. Y esta A lternativa tiene 
cinco puntos que son inseparables, porque si uno de ellos 
no se cumple la A lternativa no vale, no es efectiva. Así que 
estamos decididos a conseguirla. Repasa p u n to  por punto 
la A lternativa y no creo que puedas decir que alguno no te 
gusta. Si me dices que tal A lternativa no es viable hoy y 
que por lo tanto no merece la pena luchar por ella es que 
renuncias de antem ano al com bate y dejas a Euskadi para 
siem pre en las garras del centralism o. Es una forma de irse 
haciendo español poco a poco. Bueno, pero ese es tu 
problem a. No te voy a criticar por ello ya que cada uno es 
libre de tom ar la opción que quiera. Pero dejar de 
incordiar, hombre.



Palabras, no se si 
un poeta español:

Acaba de ser publicado un libro excelente, al que 
habrá que acudir a partir de ahora cuando se trate 
de inform arse de lo que fue la actividad literaria 

del poeta A ntonio M achado durante la guerra de 1936-39. 
N o es que no haya hasta ahora ediciones parciales de 
aquellos trabajos literarios y políticos; y muy buenas han 
sido desde hace muchos años las aportaciones de Aurora 
A lbornoz, por poner un ejem plo excelente en esta tarea de 
estudiar las actividades de M achado en aquel período (en 
el caso de A urora A lbornoz sus estudios tienen mucho 
m ayor alcance). El libro sobre el que versa esta nota es el 
que acaba de editar Em iliano Escolar: «La G uerra, 
Escritos: 1936-39». Es una edición preparada y cuidada, 
muy bien, por Julio Rodríguez Puértolas y G erardo Pérez 
Herrero.
Este acontecim iento editorial ha venido a coincidir, más o 
menos, con la celebración, tan aplazada, de un proyecto de 
m onum ento  a  este poeta, que fue sofocado con la 
brutalidad  propia de lo que se ha venido llam ando las 
Fuerzas del O rden en el curso de los años 60. De m anera 
que, una vez más, se ha rem em orado la obra y los avatares 
de la vida de un poeta que, ay, ha sido usado tanto y 
tantas veces por unos y por otros. Este es un tem a que ha 
de interesar, sobre todo, a las gentes preocupadas por la 
cultura «española», pero tam bién creo que en este país, 
nuestro Euskalherria, es preciso estar atentos a  las posibles 
polém icas que, si no se producen todavía, tendrían que 
producirse en los países vecinos, históricamente tan 
vinculados a éste. Pienso, en fin, que posiciones de las que 
podrían denom inarse «num antinas», pueden ejercer una 
acción negativa sobre el propio desarrollo de la tan 
deseable y, desde luego, necesaria cultura euskaldun.
N o es, desde luego, esta breve nota la ocasión para 
em prender una tarea tan im portante; pero por lo menos sí 
vam os a hacer, a  m odo de am igable comentario al libro 
que antes hemos reseñado, algunas observaciones a la 
lectura convencional o tradicional que hasta ahora se está 
haciendo de la obra de este poeta, por el que yo tengo una 
devoción hum ana que - y  ésta es la cuestión— no puedo 
extender a la consideración de su obra, ni en el plano 
propiam ente literario o poético ni tam poco, con gran dolor 
de mi corazón, a los aspectos ideológicos de esta obra, tan 
respetable, por supuesto.
Desde el punto de vista poético, y hasta literario en 
general, no he visto todavía que algún crítico sensible y 
decididam ente independiente —lo cual no quiere decir, 
com o M achado dijo un m ontón de veces con justo ademán 
reprobador, au dessus de la mélée se haya propuesto

indeseables, sobre 
Antonio Machado

som eter la escritura de A ntonio M achado a  una crítica 
sincera. Porque ya éste sería el m om ento en que se hiciera 
una crítica «a modo» del lenguaje poético y ensayístico 
—Juan de M airena— de A ntonio M achado. El «lecho 
donde yago», «los malsines», «debéisme cuanto he escrito* 
(en lugar de «me debeis lo que he escrito», que tan pética 
expresión sería, por aquello mismo de los «eventos 
consuetudinarios», que denunciaba el mismo Juan  de 
M airena), y, en fin, toda una serie que podría enum erarse 
si alguien se decidiera a está, sin duda, ingrata tarea, de 
m ostrar la tosquedad expresiva de don Antonio, sobre la 
cual cabalga, sin duda, pero con cuántos equilibrios, su 
hondo espíritu fraterno. Dejémoslo aquí. Para mí no hay 
duda —y creo que José Bergamín está de acuerdo— de que 
el herm ano M anuel de don A ntonio era mucho mejor 
poeta que él, a pesar de que se incorporara al 
acom pañam iento de los fachas duante la guerra, y 
disfrutara de algunos beneficios en el franquism o m ientras 
su herm ano yacía (que no yaguía) en el cementerio 
pueblerino de Collioure.
Si se tratara de los aspectos ideológicos y políticos, es 
preciso ser muy afectivo y sim patizante de don A ntonio 
para aceptar otra cosa que la honestidad, eso sí, adm irable 
—y, si se quiére, infinitam ente adm irable— de su 
pensam iento durante la guerra.

Por ejemplo, cualquier lectura fem inista de sus 
obras hoy no podrá evitar serios repeluznos 
cuando el poeta em plea la palabra varón (o su 

adherencia viril) como un elogio de lo hum ano. T am bién 
por ejem plo: será difícil que hoy, en el campo de los 
movimientos revolucionarios nacionales, se pueda leer sin 
disgusto aquello contra el nacionalismo andaluz (el 
andalucista sería un andaluz de segunda y un español de 
tercera, o algo así). Tam poco, en una lectura de hoy, la 
reducción de la guerra a una especie de invasión extranjera 
—con omisión del carácter esencial de lucha de clases que 
el sangriento conflicto tuvo— puede ser aceptada sin 
algunas graves reservas. Pero tam poco el elogio de la 
revolución soviética como un m ovimiento esencialm ente 
cristiano tenía mucho que ver con lo que estaba 
sucediendo.
¡Sin embargo, qué cosas tan extraordinarias dijo sobre los 
pacifismos a ultranza! En este tem a habrá que leer sus 
escritos con m ucha atención. Y en otros muchos. Es por lo 
que me perm ito llam ar la atención sobre este libro.

Abril 83
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J. Kampolo

La dimisión del general García, 
de la cartera de Defensa, y su susti­
tución por el general Eugenio Vides 
Casanova, próximo al presidente de 
la Asamblea Constituyente Salvado­
reña, Roberto D’Abuisson, y a la ul- 
traderechista organización ARENA, 
en absoluto supone el cese de las 
contradicciones internas en el seno 
del Ejército. El nuevo ministro de 
Defensa, pese a sus vinculaciones 
con la ultraderecha salvadoreña, es 
un hombre muy próximo a su pre­
decesor y sigue fielmente el dictado 
de la embajada estadounidense. La 
división interna de las Fuerzas Ar­
madas de El Salvador, por tanto, 
está muy lejos de ser superada me­
diante la gestión del nuevo títere de 
Washington, presumiéndose que de 
nuevo y a muy corto plazo suijan 
nuevas tensiones en el Ejército.

Entre tanto, parece que el peligro 
de una intervención de los Estados 
Unidos en El Salvador cobra de 
nuevo vigencia. No cabe duda de 
que en estos momentos la Casa 
Blanca estudia su definitivo plan 
respecto a Centroamérica, centrán­
dose sus presupuestos de cara a una 
posible intervención yanqui en la 
zona, en el contexto de una confron­
tación Este-Oeste. En este sentido se 
expresaba Rubén Zamora, represen­
tan te  del F M L N -F D R  en los 
EEUU. Mientras el nuevo Vietnam 
en Centroamérica se viene anun­
ciando, el denom inado «Grupo 
Contadora», integrado por Colom­
bia, Panamá, México y Venezuela se 
esfuerzan en posibilitar con toda ur­
gencia una vía al diálogo, y el 
FMLN, pese a señalar como posi­
tiva la iniciativa del mencionado 
grupo, considera también imprescin­
dible su presencia en la mesa de ne­
gociaciones en el caso de que la me­
diación del «Grupo Contadora» 
consiga los frutos deseados.

El comandante Marcial ha sido otra victima más de la des­
piadada guerra desencadenada por el imperialismo contra El
Salvador.

M uerte de Marcial, una grave 
pérdida

Desde estas páginas hemos anali­
zado en sucesivas ocasiones el papel 
favorable de la visión y desmoraliza­
ción del ejército salvadoreño en las 
victorias de la guerrilla salvadoreña. 
Efectivamente, las Fuerzas Armadas 
salvadoreñas al tiempo de ser ani­
quiladas en los distintos frentes del 
país por los guerrilleros, impotentes, 
se autodestruían, mediante el amoti­
namiento y la división de sus cabe­
zas a lo largo de los últimos meses. 
Por el contrario, las fuerzas revolu­
cionarias de El Salvador se destaca­
ban por la unidad frente al ene­
migo, demostrándose el alto nivel de 
concienciación de todo un pueblo en 
armas dispuesto a cambiar el viejo 
sistema de explotación y miseria im­
puesto por el imperialismo. Sin em­
bargo, en muy poco tiempo, la resis­
tencia salvadoreña ha sufrido dos 
importantes pérdidas que, posible­
mente , serán utilizadas por la reac­
ción mundial: la comandante Ana 
María y el comandante Marcial, 
considerado éste último como el 
máximo dirigente e ideólogo de la 
revolución. .La determinación del 
comandante Marcial de quitarse la 
vida tras descubrirse que uno de sus 
principales colaboradores fue el ins­
tigador del asesinato de la segunda 
responsable de las Fuerzas Popula­
res de Liberación (FPL), probable­

mente ha supuesto regueros de tinta 
para favorecer la desinformación, 
mediante la cual el imperialismo sin 
duda tratará de utilizar para así 
avanzar por los recovecos de la polí­
tica de entretenimiento.

Es posible que la decisión de Sal­
vador Cayetano Carpió sea incom­
prensible incluso para sectores de 
amigos de la revolución salvado­
reña. Pero si analizamos en profun­
didad y con justicia el gesto del 
com andante M arcial, indudable­
mente llegaremos a la conclusión de 
que la revolución de El Salvador la 
hacen y dirigen hombres y mujeres, 
y que se trata por tanto, de una re­
volución humana en la cual intervie­
nen también los errores y virtudes 
así como las contradicciones que 
constatan la realidad de una lucha 
protagonizada no precisamente por 
Dioses. Y por supuesto es perfecta­
mente comprensible que un hombre 
de la talla de Cayetano Carpió, sa­
lido de las filas del Partido Comu­
nista Salvadoreño tras muchos años 
de militancia, en 1970, por ser parti­
dario de la lucha armada, en un 
momento de crisis, y abatido por el 
dolor de la muerte de su gran 
compañera Ana María a manos de



uno de los hombres del Comando 
Central que gozaba de toda su 
confianza, decida quitarse la vida. 
En un capítulo anterior acerca del 
asesinato de la comandante Ana 
María, valorábamos la operación 
como surgida de los despachos de la 
CIA, y aunque directamente quienes 
eliminaron a la comandante fueron 
elementos sectarios de las FPL, que 
sirvieron de peones del imperia­
lismo, claramente se puede constatar 
que la dirigente Ana María fue por 
su trayectoria revolucionaria un ob­
jetivo clave de los enemigos de la 
revolución salvadoreña. El coman­
dante Marcial ha sido otra víctima 
más de la despiadada guerra desen­
cadenada por el imperialismo y la 
reacción contra El Salvador. Y 
mientras el periodismo negro, sensa- 
cionalista y oportunista decide car­
gar sus plumas en torno al tema, 
éstas llegan tarde para sembrar la 
duda y la desconfianza. Porque la 
ofensiva de la guerrilla continúa y es 
imparable. Porque la tarea de Né- 
lida Anaya Montes a lo largo de 
toda su militancia ya pertenece a la 
historia, y al igual que la de Salva­
dor Cayetano Carpió, posibilitó la

unidad de todas las fuerzas revolu­
cionarias de El Salvador, dejando 
tras de sí una rica herencia a los 
pueblos de Centroamérica. Porque 
en definitiva, ambos luchadores han 
pasado a ocupar el lugar que les co­
rresponde entre los heroicos perso­
najes de la revolución latinoameri­
cana: El Ché Guevara, Sandino, 
Farabundo Martí... y todos aquellos 
hombres y mujeres que generosa­
mente entregaron sus vidas en pro 
de la liberación de los pueblos. Fi­
nalmente cabe señalar que el impe­
rialismo ya ha recibido la respuesta 
firme y contundente, surgida de las 
propias filas de la revolución salva­
doreña tras la trágica muerte del 
comandante Marcial, resonando el 
eco del pronunciamiento a lo largo 
de todos los pueblos del mundo: 
«Todos los combatientes de las 
FPL-FMLN, así como todo el pue­
blo salvadoreño, llevaremos hasta 
las últimas consecuencias y con re­
dobladas energías los objetivos tra­
zados por los compañeros ausentes».
Argentina: comienza la farsa

Poco a poco en Argentina se van 
vislumbrando las auténticas inten­
ciones de los militares y de la oposi­
ción moderada, basadas en borrar 
de un plumazo, mediante la conci­
liación de los diferentes sectores del 
país, el pasado trágico vivido a lo

largo de toda la dictadura. Mientras 
los militares prometen que antes de 
finalizar el presente mes elaborarán 
un informe, para hacerse público, en 
torno al tema de los desaparecidos, 
la Iglesia oficial argentina parece 
querer desmarcarse de todo compro­
miso que lleve a esclarecer el tema 
de los secuestros, de los Campos de 
Concentración, de los cementerios 
clandestinos... Una vez más, la Igle­
sia, en este caso de Argentina, obe­
dece fielmente el dictadb del Vati­
cano, abandonando a un pueblo que 
impaciente espera se haga justicia. 
Definitivamente, la reconciliación, 
basada en el equiparamiento de las 
víctimas del «terrorismo» con las de 
la Junta Militar, parece ser la reso­
lución adoptada por el episcopado 
argentino. La reacción no se hizo es­
perar y las Madres de la Plaza de 
Mayo publicaron anuncios en la 
prensa denunciando la hipocresía de 
la jerarquía católica, cómplice en 
cierta medida mediante suP pronun­
ciamiento con la represión de los 
militares. Entre tanto, la Iglesia 
aguarda el comunicado definitivo de 
los militares, los cuales ya han asu­
mido que los desaparecidos están 
muertos, tal vez esperando la confe­
sión de todos sus crímenes. Mientras 
se trata de montar la farsa en Ar­
gentina, los resultados de las opcio­
nes de recambio socialdemócratas 
en el cono sur en torno a limar as­
perezas van tomando cuerpo. Así, se 
pretende coordinar una Multiparti- 
daria a nivel de toda la zona (Ar­
gentina, Chile y Uruguay) con sede 
en Buenos Aires sin otro fin que el 
de devolver a los militares para 
siempre(?) a sus cuarteles. Evidente­
mente, las nuevas fórmulas del im­
perialismo para recobrar su influen­
cia en el Cono Sur, especialmente 
en Argentina, comienzan a hacerse 
sentir, aunque sus resultados estén 
aún por verse.

Mientras las «Madres de la plaza de Mayo» y el pueblo ar­
gentino siguen reclamando la aparición con vida de los de­
saparecidos, la Iglesia oficial se desmarca de cualquier 
compromiso que lleve a esclarecer el tema.
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Alia por el año 1975, en una Lisboa izquierdista y en plena 
ebullición «revolucionaria», se contaba un chiste un tanto 

machista sobre Mario Soares, el ínclito dirigente del PS 
portugués; la mujer de Soares era actriz (que en portugués se 
pronuncia «atrís») y el orondo preboste socialista era «atrás» 
(señalando el trasero). Atrás ha sido precisamente el grito de 

guerra de Soares, que no ha cesado de intentar hacer retroceder 
todas las conquistas democráticas y sociales conseguidas por la 

población en el Portugal posterior a la «revolución de los 
claveles». Tanto ha retrocedido Soares que ha abierto vía libre a 

la más troglodita derecha. Así, en Portugal se produce la 
paradoja de que militares como el presidente Eanes (y ya no 

digamos Otelo Saraiva de Carvalho, o Vasco Goncalves) están a 
la izquierda de los socialistas.

Portugal, de un 25 abril a otro
K. Landragón

La reacción devora a sus hijos. 
Desde el mismo 25 de abril de 1974 
el Partido Socialista portugués se 
empleó a fondo para frenar y aplas­
tar cualquier tipo de movilizaciones 
y conquistas populares. El 25 de no­
viembre de 1974 una operación mi­
litar de los sectores «moderados» del 
MFA (Movimiento de Fuerzas Ar­
madas) contra los radicales, abría el 
paso a la contrarrevolución en Por­
tugal. Marginada la izquierda del 
MFA, prácticamente acosados el PC 
portugués y la extrema izquierda, 
trenadas sin contemplaciones cual­
quier tipo de movilizaciones popula­
res, el PS ganó las elecciones y pro­

siguió su empecinada labor contra 
los «excesos revolucionarios».

Pero la estupidez represiva de 
estos Noske portugueses se volvió 
contra ellos. En efecto, lo que ellos 
consideraban «excesos revoluciona­
rios» eran, con todas las imperfec­
ciones que se quiera, la única ma­
nera de hacer frente a la crisis 
económica de una manera que no 
permitiera recuperar sus privilegios 
a las multinacionales y la burguesía 
derechista.

Por ejemplo, la ejemplar Reforma 
Agraria efectuada en el Alentejo, 
uno de los principales blancos de la 
fobia represiva de los socialistas, era 
la única manera de resolver los 
graves problemas agrarios, el as­

pecto más débil y crítico de la eco­
nomía portuguesa. Lejos de optar 
por esa salida socialista a la crisis 
económica en Portugal, el Gobierno 
del PS aprobó leyes que «devolvían» 
las tierras a los terratenientes expro­
piados por las movilizaciones cam­
pesinas posteriores al 25 de abril de 
1974.

Además de aplastar la Reforma 
Agraria (uno de los aspectos claves 
no sólo para que Portugal fuera, 
como dice su Constitución «un país 
en transición al socialismo», sino in­
cluso para una modernización que 
sacara al país del subdesarrollo y la 
dependencia), Soares y el PS des­
m an te laron  cu a lq u ie r tipo  de 
conquistas populares, reprimieron a



mentó del paro; por otro lado, des­
mantelar cualquier medida legisla­
t iv a  e la b o r a d a  en  la ép o c a  
revolucionaria que se oponga al 
poder indiscriminado de la burgue­
sía y las multinacionales. La re­
forma de la Constitución —una de 
las Constituciones más progresistas 
de Europa, donde incluso está pre­
vista la Autogestión—, volver a pri- 
vatizar empresas y sectores naciona­
lizados, y sobre todo barrer de en 
medio al decisivo órgano militar 
«Consejo de la Revolución», eran 
los principales objetivos de la dere­
cha portuguesa y de sus «tontos 
útiles» del PS.

No fué fácil su tarea, sin em­
bargo. Por una parte, los restos del 
MFA no estaban dispuestos a admi­
tir pasivamente que la marcha atrás 
contrarrevolucionaria llegara hasta 
extremos tan inaceptables. Incluso el 
presidente Ramalho Eanes, uno de 
los militares «moderados» que en

noviembre del 75 desplazaron al 
sector izquierdista del MFA, había 
quedado en 1980 a la izquierda del 
PS y de la derecha portuguesa. Vivir 
para ver. Eanes se oponía firme­
mente a la reforma de la Constitu­
ción, aunque sólo fuera para no ver 
reducidas sus facultades presidencia­
les. Por otra parte, un Partido 
Comunista combativo, aliado a la 
extrema izquierda, con sólido res­
paldo popular, tampoco estaba dis­
puesto a ceder. El movimiento 
obrero portugués, con predominio 
comunista en los sindicatos, ha reali­
zado fuertes movilizaciones contra 
la crisis y contra la pérdida de los 
derechos conquistados en los años 
70.

Al mismo tiempo, el tigre de la 
crisis no era fácil de domar. La posi­
ción de la AD se debilitó, y tras las 
elecciones municipales de diciembre 
de 1982, en las que sufrió una evi­
dente derrota, se abrió una crisis po­

los trabajadores, a los movimientos 
ciudadanos (las comisiones de mora­
dores que eran la única manera de 
resolver los graves problemas de la 
vivienda y urbanismo en ciudades 
como Lisboa), a los izquierdistas...
Marcha atrás

Bloqueada, gracias a los socialis­
tas, la vía socialista en Portugal, la 
derecha, la burguesía, las multina­
cionales, recuperaron firmemente el 
poder que estuvo a punto de esca­
párseles de las manos en 1974-75. 
Una vez que el PS ya había hecho 
todo el trabajo sucio, fue desplazado 
por la derecha pura y dura de la 
Alianza Democrática (AD). Bajo su­
pervisión del Fondo Monetario In­
ternacional, la AD, apoyada en oca­
siones por un PS reducido al papel 
de bufón, prosiguió la obra contra­
rrevolucionaria en dos frentes: por 
un lado una brutal reestructuración 
capitalista que lleva consigo masivos 
cierres de empresas, despidos, y au­



lítica. La necesidad de un nuevo 
equilibrio de fuerzas, la debilidad de 
las alianzas que sostenían al Go­
bierno, imponían una convocatoria 
de elecciones anticipadas. Desgas­
tada la derecha, era el turno del re­
cambio, y el PS vuelve al Gobierno 
con un poder no menos precario.
El «mal menor»

Tal como era de prever, las elec­
ciones del 25 de abril de 1983 han 
proporcionado una precaria victoria, 
insuficiente para gobernar en solita­
rio al no alcanzar la mayoría abso­
luta, para el PS. La descomposición 
—o mejor dicho: recomposición— de 
una derecha desgastada, no dejaba 
otra opción que la «alternativa de 
poder» del PS. Como en Francia y 
el Estado español, el PS llega al Go­
bierno por evaporación de la dere­
cha tradicional.

Según los porcentajes estimados a 
primeras horas del martes 25 de 
abril (porcentajes que pueden sufrir 
algunas ligeras variaciones en días 
posteriores), los socialistas de Mario 
Soares rondan el 35% de los votos. 
El partido socialdemócrata, PSD, de

Mota Pinto consigue el 28%; la de­
mocracia cristiana (CDS) de Lucas 
Pires un 12% escaso; y la coalición 
APU (alianza do povo unido) for­
mada por el PC, los ecologistas (par­
tido verde) y el MDP (Movimiento 
Democrático Popular) un grupo de 
extrema izquierda) entre un 18 y un 
20%.

Contrariamente a ciertos pronósti­
cos basados en la apatía de la cam­
paña electoral, la abstención ha sido 
poca, un 16%, cifra inferior a la 
media de abstención habitual en 
Europa. Aunque en nueve años de 
régimen democrático han tenido que 
acudir 10 veces a las urnas (entre 
elecciones legislativas, municipales y 
presidenciales), los portugueses no 
se cansan de votar.

La victoria socialista es conside­
rada por muchos portugueses como 
un «mal menor». Lo cierto es que, 
al no conseguir la mayoría absoluta, 
los socialistas deberán llegar a una 
alianza —siempre precaria— con 
otros grupos. Lógicamente, debe 
producirse una coalición guberna­
mental entre socialistas y socialde-

mócratas (mera distinción nominal, 
por cierto), pero el acuerdo no será 
fácil y la formación de un nuevo go­
bierno deberá retrasarse varias se­
manas. Además de la perpetua ame­
naza de la inestabilidad de la 
alianza gubernamental, el «triun­
fante» PS deberá hacer frente —se 
cree que con escaso éxito— a la cada 
vez más deteriorada situación eco­
nómica. De este modo, en Portugal 
la historia del PS en el poder puede 
repetir en forma de comedia lo que 
en 1976 fue tragedia.

Abril reverdece
La actuación del PS no va a ser 

impune. Por una parte, la fuerza de­
mostrada por el PC —coaligado con 
los ecologistas y la extrema iz­
quierda— es un serio aviso para 
Soares, que no podrá ejercer nueva­
mente de Noske con la facilidad de 
1975-76.

Por otra, el «espíritu de Abril» 
sigue vivo en amplios sectores de la 
población y de las fuerzas armadas. 
Significativamente, la víspera de 
estas elecciones estuvo señalada por 
una intensa actividad militar conme­
morativa del 25 de abril.

M ientras la «jornada de re­
flexión» del domingo ponía punto 
final a la campaña electoral, en 
varios puntos de Portugal numero­
sos grupos de militares celebraban 
actos conmemorativos de la «revolu­
ción de los claveles», haciendo ine­
quívocas declaraciones favorables a 
la continuidad de lo que ella su­
puso.

En Lisboa, casi 1.400 sargentos de 
los tres ejércitos portugueses, asi 
como de la Guardia Fiscal y de la 
Guardia Nacional Republicana, ce­
lebraron un almuerzo de camarade­
ría, donde afirmaron que «como mi­
litares profesionales debemos ocupar 
las primeras líneas de vigilancia 
para garantizar al pueblo portugués 
la independencia, el progreso social, 
la libertad y la democracia... no po­
demos permitir el regreso a un pa­
sado que los capitanes de abril, con 
las armas en la mano, barrieron de 
una vez por todas».

Los sargentos, que criticaron los 
intentos de la jerarquía militar de 
impedirles el derecho de reunión, 
expresaron sus deseos de que el go­
bierno que surgiera de las elecciones 
fuera más acorde con «las necesida­
des de abril para una política de jus­
ticia social, de desarrollo económico 
y de respeto de los valores democrá­
ticos».

La fuerza 
demostrada por el 
APU es un serio 
aviso para Soares



El espíritu de la 
«revolución de los 

claveles» todavía 
sigue vivo en 

amplios sectores de 
la población 

portuguesa

Cerca de Oporto, en otro acto si­
milar, otros 120 sargentos de la re­
gión militar del Norte afirmaron 
que defenderían «los ideales del 25 
de abril», mientras que en Lisboa 
más de 200 mujeres de militares se

manifestaron en un sentido pare­
cido, en el curso de otro almuerzo 
de confraternización.

El mismo día, la Asociación del 
25 de abril, creada recientemente y 
que agrupa a más de 1.500 oficiales 
de los tres ejércitos, hizo público un 
mensaje, firmado por el comandante 
Vasco Lourenco, en el que se señala 
que con los ideales de esta Asocia-

El P SD  de M ota Pinta ha quedado en
segundo lugar, después del PS

ción se identifica la gran mayoría 
del pueblo portugués. El carácter 
antifascista y progresista de la Aso­
ciación era reafirmado en un pá­
rrafo del mensaje: «si todos nos 
unimos, podremos multiplicar en un 
futuro la distancia que nos separa 
del fascismo, transformándolo en un 
recuerdo y en una lección histórica 
que no dejaremos de enseñar a las 
nuevas generaciones».

Representantes de esta Asociación 
intervinieron en el almuerzo de los 
1.400 argentinos, declarando un 
comandante que el 25 de abril «fue 
la más bella página escrita en nues­
tra historia por las fuerzas armadas» 
y que «los claveles rojos de gratitud 
y esperanza permanecerán como 
símbolo del reencuentro histórico de 
los militares con el pueblo».

En la reunión de suboficiales se 
afirmó también que «sabremos hon­
rar la esperanza que se ha deposi­
tado en nosotros y velaremos para 
que las fuerzas armadas nunca más 
sustenten a un régimen opresor del 
pueblo».

Significativos avisos. No lo va a 
tener fácil Mario Soares y el PS 
para continuar la marcha atrás. 
Aquel abril del 74 no se ha marchi­
tado, y buena parte del pueblo por­
tugués sigue prefiriendo aquellos 
claveles rojos que florecieron en la 
boca de los fusiles a las repentinas 
rosas, importadas de Alemania y re­
gadas por el FMI, del partido «so­
cialista».

Portugal en cifras
Población: 9.800.000 habitantes 
Superficie: 92.082 km2 (cuatro 
veces y medio la extensión de 
Euskadi)
Población urbana: 31%. 
A nalfabetism o: 29% (c ifra  de 
1970).
Escoíarización: Io y 2o grados: 
88%.
Estudios superiores: 10,8%. 
Ejército de tierra: 37.000 m iem ­
bros. Marina: 14.000 miembros. 
Aviación: 9.500 m iembros.

P r o d u c to  In d u str ia l B ruto:
23.300 m illones $

Crecimiento anual: 2,5%.
PIB por habitante: 2.330 dólares 
(Estado español: 4.939).

Deuda exterior: 5.400 millones $ 
Tasa de inflación: 25%.
Sobre los 170 países del mundo, 
Portugal ocupa el puesto 51 por 
su PNB total y el 62 por su PNB 
por habitante.

Los gastos públicos por educa­
ción ocupan el 2% del PIB, un 
porcentaje m uy parecido al del 
Estado español (2,4%), cuyo PIB 
sin em bargo m ultiplica por 8 el 
PIB portugués.



A los innumerables problemas que tiene planteados Euskadi, en los últimos años hay que 
añadir la introducción y consumo masivos de la droga, con las consiguientes consecuencias 

sociales, médicas y sicológicas que el problema conlleva.

Asociación de Afectados por la Droga de Hernani

«Las instituciones pretenden 
burocratizar el problema»

Unas estadísticas publi­
cadas hace unos meses en 
una revista del Estado es­
pañol señalaban que Eus­
kadi es uno de los puntos 
donde más introducida 
está la droga. Y Guipúz­
coa, concretamente, es la 
provincia del Estado que 
mayor índice de consumo 
de heroína y alcohol tiene. 
Así, mientras en el Estado 
español, el consumo habi­
tual de alcohol es del 
51,7%, el de haschich del 
20,0% y el de heroína del
0,2%, nos encontramos con 
que en G uipúzcoa, el 
consumo habitual de alco­
hol es del 67,1%, el de

haschich del 21,5% y el de 
heroína 1,1%.

Las instituciones por su 
parte, a la hora de abor­
dar el problema lo han 
hecho de forma burocrá­
tica, sin tener en cuenta 
las necesidades reales de 
las poblaciones y dando 
una orientación totalmente 
equivocada a los servicios 
asistenciales que actual­
mente existen.

En este contexto de in­
crem ento acelerado del 
uso de las drogas, espe­
cialmente de la heroína, y 
de desatención total por 
parte de las instituciones, 
surge la DEE, Asociación

d e  A fe c ta d o s  p o r  la 
Droga, colectivo que trata 
de agrupar a todos aque­
llos que por un motivo u 
otro están afectados por el 
consumo o tráfico de la 
droga en forma excesiva­
mente dependiente, ha­
ciendo que los altos valo­
res de un pueblo como el 
vasco vayan deteriorán­
dose en forma dramática. 
«Somos conscientes —se­
ñalan los miembros de la 
DEE— de que no vamos a 
solucionar el problema, ya 
que las causas son dos 
fundamentalmente: intere­
ses políticos y económicos.
Y mientras exista y viva­

mos en el actual sistema 
socio-político tendremos 
que resignarnos a que la 
droga vaya haciendo estra­
gos».

Los ob jetivos de la 
DEE, constituida jurídica­
mente en junio de 1982, 
son los siguientes: 1) De­
senmascarar los turbios in­
tereses que se esconden 
detrás de la droga; 2) de­
nunciar dichos intereses 
ante el poder político y 
ante el pueblo; 3) exigir la 
depuración y el aniquila­
miento de las personas y 
g rupos que defienden 
estos intereses; 4) presen­
ta r  a lte rn a t iv a s  com o



signos posibles y visibles 
para una total transforma­
ción de la sociedad en que 
vivimos; 5) exigir de las 
instituciones soluciones ur­
gentes para poner fin a los 
estragos que el tráfico y 
consumo de la droga están 
haciendo en Euskadi; 6) 
mostrar ante el pueblo la 
crudeza de la situación de 
los drogadictos como signo 
real de las grandes contra­
dicciones en que se mueve 
el sistema; y 7) sensibilizar 
a los sectores populares de 
las consecuencias que está 
trayendo el consumo y trá­
fico de la droga. Asi­
mismo, la Asociación se 
plantea denunciar todo el 
sistema penal y el trata­
miento que los drogadictos 
reciben, «que es simple­
mente el de la represión», 
denunciar desde las tortu­
ras a que son sometidos 
hasta la situación que 
viven en la cárcel pasando 
por esa misma ley que les 
lleva a la cárcel.

Hernani: A vueltas con la 
Diputación

En Hernani, uno de los 
p ueb los de G uipúzcoa 
m ás afec tados por la 
droga, la HDEE (Herna- 
niko Drogak Eraginda- 
koen Elkartea) surgió a 
iniciativa de la Asociación 
de padres de familia, algu­
nas madres de afectados y 
gente interesada en el 
tema, por las mismas razo­
nes y con los mismos ojbe- 
tivos que la Asociación a 
nivel provincial.

Actualmente la Asocia­
ción, preocupada sobre 
todo por la tarea de infor­
mación y prevención, está 
librando una batalla con 
la Diputación de Guipúz­
coa para conseguir unos 
mínimos que les permita 
instalar en el pueblo un 
módulo psicosocial, espe­
cializado en drogadepen- 
dencia sobre todo.

La historia comenzó 
cuando la Asociación tuvo

conocimiento de que un 
diputado había hecho un 
estudio para la creación de 
ocho módulos de salud 
mental a nivel de todo 
Guipúzcoa, por lo que se 
dirigió a dicha institución 
para solicitar que uno de 
los pu n to s de enclave 
fuera Hernani. «Nos dije­
ron que Hernani no estaba 
metido en el plan —seña­
lan  los m iem b ro s  de 
HDEE—, pero como era el 
p rim er pueblo  que se 
había interesado por ello, 
creían que no habría nin­
gún inconveniente en in­
tercalarlo, o por lo menos 
tenerlo en cuenta, y para 
ello nos pedían que el 
Ayuntamiento cediera un 
local, cosa que hizo a 
través de un pleno».

A partir de ahí comien­
zan las aventuras y des­
venturas de la Asociación. 
Promesas, buenas pala­
bras, compromisos... de la 
Diputación se convierten 
en papel mojado, y las pa­
labras, ya se sabe, se las 
lleva el viento.

En jun io  del pasado 
año, la Diputación creó 
una comisión de salud 
mental integrada por tres 
diputados del PNV, 1 del 
PSOE y uno de EE, figu­

rando como presidente el 
señor Garitano, del PNV, 
«m om ento a partir del 
cual nos ponen mayores 
pegas». Esta comisión se 
encargó de reforzar todo 
el plan de salud que tenía 
marcado Insalud, y se ha 
acogido estrictamente al 
mapa sanitario marcado 
por él, dividido en comar­
cas y subcomarcas. Así, a 
cada cabecera de comarca, 
según dicho plan, le co­
rresponde un módulo, y a 
H ernani concretam ente, 
como cabecera de subco- 
marca que es, le corres­
pondería un módulo.

En consecuencia, des­
pués de múltiples reunio­
nes entre Diputación, Aso­
ciación, Ayuntamiento de 
Hernani y Gobierno vas­
congado, después de múl­
tiples ofertas y contraofer­
ta s  p o r  p a r te  de la 
Diputación, después de las 
buenas palabras... la reali­
dad es que la Asociación 
de Hernani aún no ha re­
cibido la subvención que 
se le prometió para el año 
82, «por lo que hemos te­
nido que recurrir a la dis­
posición de la gente para 
cubrir los gastos (300.000 
pesetas hasta ahora) que 
hemos tenido en las cam­

pañas de prevención e in­
formación», además de 
que la asistencia con la 
que quieren dotar al mó­
dulo, mejor dicho sub-mó- 
dulo, es a todas luces insu­
ficiente: una asisten ta  
social como personal fijo, 
y un psiquiatra, un sicó­
logo y una ATS como per­
sonal volante que cubriría 
el área comprendida entre 
Z arauz y H ernan i, es 
decir, una población de
107.000 habitantes.

Instalar un módulo en 
estas condiciones es total­
mente negativo, a juicio 
de los miembros de la 
Asociación y de los pro­
pios familiares de los afec­
tados, ya que, entre otras 
cosas, «lo que quieren 
poner en Hernani no es 
un servicio mínimo, sino 
menos que mínimo, por­
que esos profesionales, 
además de ser volantes, 
tienen que cubrir cuatro 
áreas de la siquiatría: in­
fantil, de adultos, toxico­
manía y alcoholismo. En­
tonces, es imposible que 
un siquiatra esté especiali­
zado en las cuatro modali­
dades».

Otro problema que ob­
servan los miembros de la 
HDEE es que esos profe­

La falta de alternativas para la juventud es uno de los temas fundamentales en el problema de la 
drogodependencia



En los caseríos y comunidades terapéuticas, los afectados tratan de buscar nuevas alternativas de' 
vida y romper la dependencia con la droga

sionales —cuatro y un ad­
ministrativo— tienen que 
cubrir una población de
107.000 habitantes, y siete 
pueblos, desde Zarauz a 
Hernani, con unas realida­
des socio-culturales muy 
diferentes. «Teniendo en 
cuenta que estos cinco 
profesionales además de 
atender médicamente al 
enfermo tienen que hacer 
prevención y seguimiento, 
es totalmente imposible 
que esos señores, por muy 
buena voluntad que ten­
gan, puedan conocer la 
realidad de siete pueblos y 
hacer unos programas de 
prevención para cada uno 
de esos pueblos, atender a 
los enfermos en su medio, 
in troduciéndo les en el 
mismo, ya que uno de los 
problemas fundamentales 
con que se encuentra cual­
quier enfermo de salud 
mental es la reinserción en 
el m edio que vive...». 
«Están llegando a conver­
tir los módulos en los clá­
sicos ambulatorios de la 
S e g u r id a d  S o c ia l» , 
concluyen.

Mínimos necesarios y 
labor de prevención

En definitiva, la Diputa­
ción y las instituciones en

general siguen empeñadas 
en burocratizar el pro­
blema y, al mismo tiempo, 
obtener los mayores frutos 
políticos posibles, y mien­
tras tanto el problema 
sigue ahí y las raíces del 
mismo siguen siendo into­
cables.

La Asociación de Her­
nani es consciente de que 
con la instalación , en 
condiciones, del módulo 
no se va a zanjar todo el 
problema pero sí se dará 
un paso importante y será 
una base para otros pasos 
posteriores que tendrán 
que darse. Y en este 
contexto, considera que 
los mínimos necesarios 
para que se pueda empe­
zar a andar sería contar 
con la presencia fija de un 
siquiatra, un sicólogo, un 
asistente social y un mé­
dico internista, que cubri­
rían los pueblos de Her­
nani y Urnieta y estarían 
especializados en toxico­
manía y alcoholismo. «De 
esta forma, aun siendo 
consciente de las dificulta­
des, sí se podría hacer pre­
vención y seguimiento de 
acuerdo con la realidad 
concreta del pueblo, así 
como crear unos servicios 
suficientes como para de­

sarrollar un tratamiento
p lu r id im e n s io n a l
completo».

En los planes de pre­
vención, la Asociación 
también choca con las ins­
tituciones, ya que mientras 
los primeros plantean una 
prevención global, de todo 
el pueblo y a todos los ni­
veles, los segundos se 
plantean la prevención 
también de forma buro­
crática, realizando para 
todo Guipúzcoa seis cursi­
llos de cinco días para 
profesores, padres y asis­
tentes sociales, sin preocu­
parse del seguimiento ni 
de las características pro­
pias del medio.

«La prevención que está 
haciendo  el G obierno  
vasco —señalan— no tiene 
en cuenta para nada ni a 
la gente joven ni a los sec­
tores populares del pue­
blo, cosa que a nosotros 
nos parece fundamental, 
porque si alguien puede 
mover algo en el pueblo 
son esos sectores popula­
res p re c isam en te . En 
conclusión, pensamos que 
va a ser totalmente inefi­
caz, y no entendemos por 
qué no quieren ni oir ha­
blar de hacer cosas con jó­
venes y con todo este tipo

de organizaciones popula­
res y uveniles».

A juicio de la HDEE, el 
problema de fondo está en 
que hacer una prevención 
real «es cuestionarte el sis­
tema de vida actual y 
cuestionarte todo». «En el 
fondo es un problema 
ideológico —añaden—, y lo 
que no se puede hacer es 
tocar el tema aisladamente 
de todas las demás cosas, 
como ellos pretenden. Por 
eso no quieren subvencio­
nar ningún plan de pre­
vención que incite a los jó- 
venes a h ac e r cosas, 
porque eso les crearía pro­
blemas a ellos ya que 
cuestionarían todo el sis­
tema social existente».

La prevención que la 
Asociación de Afectados 
por la Droga de Hernani 
ha planteado consta, en 
principio, de tres fases. 
Las dos primeras ya se 
han llevado a cabo y la 
tercera ya está en marcha. 
Además, tienen progra­
mado hacer una semana 
sobre la droga y el alcoho­
lismo en Hernani con el 
fin de sacar el problema a 
la calle, y, por supuesto, 
hacer seguimiento.

El primer paso ha sido 
tener una serie de charlas 
con los alumnos de todos 
los centros escolares de 
Hernani. Inmediatamente 
después de esto, se ha 
hecho lo mismo con los 
padres de esos alumnos y 
con los profesores. La me­
todología a seguir es dar 
la información que los 
alumnos piden y, sobre 
todo, corregir la mala in­
formación que puedan 
tener respecto al tema. A 
los padres se les da la 
misma información, «para 
que no haya un desfase», 
y se les explica un poco 
los interrogantes y las 
curiosidades que los niños 
tienen frente al tema. Pa­
ralelamente, a los profeso­
res se les da también la 
misma información y se 
les informa sobre el nivel 
de conocimiento que tie­
nen los alumnos, el nivel



de consumo, etc., y se les 
anima para que hagan un 
cursillo intensivo de técni­
cas de prevención.

También, después de 
esta información previa, se 
han realizado cursillos con 
profesores de EGB, EFP y 
padres. En ellos, se da una 
información más amplia, 
técnicas de prevención, 
métodos educativos, rela­
ciones fam iliares, etc. 
Además, se han realizado 
cursillos con policías mu­
nicipales, taxistas y miem­
bros de la DYA, enfocado 
sobre todo desde el punto 
de vista médico «para que 
sepan distinguir cuando se 
encuentran una persora ti­
rada en la calle qué tipo 
de drogas ha consumido 
esa persona en la calle y 
qué hay que hacerle».

En una tercera fase, se 
piensa hacer un cursillo 
con las organizaciones de­
portivas, culturales, asocia­
ciones de vecinos, etc. del 
pueblo, a fin de suscitar 
un debate sobre cómo 
hacer prevención real en 
el pueblo. «Por ejemplo 
—indican los miembros de 
HDEE—, preguntarse por 
qué no se hacen más acti­
vidades dirigidas a los jó ­
venes, por qué las organi­

zaciones deportivas no 
ponen más interés en que 
la gente se anime a intro­
ducirse en ellas; ver las 
realidades de los barrios, 
si hacen falta o no locales 
para jóvenes». En defini­
tiva, con esto lo que la 
HDEE pretende es impli­
car un poco a todos esos 
sectores en el problema, 
«porque para nosotros la 
verdadera prevención es 
eso, que la gente tenga 
cosas que hacer y tenga 
otro estilo de vida».

Otra de las tareas con 
que se enfrenta la Asocia­
ción y que preocupa bas­
tante, es la cuestión penal, 
ya que «en Martutene por 
ejemplo, si hay 300 presos 
sociales, alrededor de 250 
son atracadores o trapi­
cheros de chocolate, y no 
encontrarás ni un solo tra­
ficante gordo». Esto, que 
se ha denunciado tantas 
veces y que en Euskadi ha 
provocado la protesta de 
los sectores realmente in­
teresados en el tema, pa­
rece caer en saco roto y 
quizá no debería extrañar, 
teniendo en cuenta que las 
empresas más poderosas 
económicamente, las far­
macéuticas, son las que

hacen la transformación 
de morfina a la heroína. 
«Es absurdo detener a un 
trapichero porque lleva un 
gramo cuando aquí resulta 
que se vende todos los 
días alrededor de cuatro 
kilos de heroína más o 
menos y es transportada y 
producida por los medios 
más legales del mundo». 
«La cuestión es que la 
droga cumple la función 
de amortiguador de todos 
los problemas que existen 
en la sociedad y, por otra 
parte, es el negocio del 
siglo».

En estas condiciones nos 
encontramos con que hay 
jóvenes de 18 años que 
están cum pliendo  más 
condena que los años que 
tienen «por haber consu­
mido una droga que te la 
han puesto en las narices».

Otro aspecto de la cues­
tión penal es la situación 
en que se encuentran en la 
cárcel, ya que el sistema 
penitenciario actual «lo 
único que hace es crearles 
más ansias para seguir 
drogándose, y de hecho 
dentro de la cárcel siguen 
consumiendo droga creán­
dose las consiguientes di­
visiones entre ellos». En 
definitiva es hacer que

dentro de la cárcel vivan 
igual que en la calle, «bus­
cándose la vida todo el 
día», lo que supone una 
forma de mantener la ins­
titución penitenciaria.

Finalmente, está el pro­
blema de comisaría, los 
chantajes a que se ven so­
metidos o las torturas de 
que son objeto en caso de 
que no accedan al chan­
taje, además que todos los 
interrogatorios se hacen en 
pleno síndrome de absti­
nencia, «lo que utilizan 
para sacar todo lo que 
quieren».

Estos y otros muchos as­
pectos preocupan a la 
gente que realmente está 
interesada en dar una sa­
lida válida al problema. 
Un punto queda claro, y 
es que el problema de 
fondo es de tipo ideoló­
gico, y mientras no se 
afronte el problema desde 
ahí, mientras no se afronte 
dentro de un análisis glo­
bal de la sociedad, mien­
tras se intente burocrati- 
zar, mientras para algunos 
sea sólo un sabroso pastel 
para ganar bazas políti­
cas.... la introducción y 
consumo masivos de la 
droga seguirán haciendo 
estragos.

La protesta 
popular contra la 

introducción masiva 

de la heroína en 

Euskadi no parece 

llegar a los oidos 

de la Administración
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GUATEMALA
Un pueblo en lucha

Jase Baaatu
E da rdo  B a t a «  t M m  G m pos

Guatepeor
J. González, A. Campos y 
Eduardo Galeano

Guatemala, un 
pueblo en lucha

Ed. Revolución,
280 págs.

Un país donde el 20 por 
cien de la población activa 
está en paro, y el 54 por cien 
subem pleada en lo que se 
lla m a  « tra b a jo  neg ro»  o 
« eco n o m ía  s u b te rrá n e a » . 
D onde existen 125 empresas 
multinacionales, de las cuales 
101 no rteam erican as, que 
controlan confortablem ente 
sectores económicos como la 
agroindustria, el quím ico-far- 
maceútico, banca y empresas 
financieras, el comercio y los 
servicios, el transporte y el 
turism o. Un país donde la 
econom ía se basa en las ex­
portaciones agrícolas, pero el 
producto de esta actividad se 
q u e d a  en el e x tra n je ro . 
D onde el 70 por cien de la 
población es totalm ente anal­
fabeta, y de cada 100 niños 9 
m ueren antes de cum plir su 
prim er año y 20 antes de 
cum plir los 4 años. Donde el 
81 por cien de los niños me­
nores de 5 años padecen des­
nutrición, y la esperanza de 
vida en zonas rurales es de 
41 años y en zonas urbanas

de 56 años (para que el lector 
se haga una idea, baste seña­
lar que la esperanza de vida 
en un país europeo como el 
E stad o  e spaño l es de  73 
años). D onde el 76 por cien 
de las viviendas no tienen 
agua potable. D onde entre 
1980 y 1981 la inflación au­
m entó  en un 45 por cien. U n 
país donde los golpes de Es­
tado son m oneda corriente, 
gobernado pro una dictadura 
m ilitar —actualm ente encabe­
zada por un general con pre­
tensiones de ayatola—, y cuyo 
ejército, adem ás de practicar 
p rofundam ente la «contrain- 
surgencia», la tortura y otras 
de lic ias am erican as , tiene 
pretensiones expansionistas 
sobre un país vecino (Belice). 
U n país donde el 54 por cien 
de la población se compone 
de indios. U n país que, por 
su tam año, situación geográ­
fica, recursos y población, es 
el Estado más im portante en 
Centroam érica para los inte­
reses norteamericanos. Un 
país cuyas guerrillas son las 
m ás v e te ra n a s , m a d u ra s , 
consolidadas entre la pobla­
ción y con mayor capacidad 
autocrítica de Centroam érica.

Sí. This is G uatem ala. Un 
país donde casi no hay presos 
políticos, porque llegar vivo a 
los jueces es privilegio o ca­
sualidad...

Sobre ese país, posible­
m ente «el eslabón fuerte» del 
dom inó centroam ericano, nos 
inform a detalladam ente este 
libro de Editorial Revolución. 
Datos históricos, geográficos, 
económicos, documentos de 
prim era m ano, cronologías, 
mapas, cifras: una obra de 
referencia, de consulta indis­
pensable a la hora de hablar 
de G uatem ala. Con altibajos, 
como todo informe: junto 
con c a p ítu lo s  ex ce len te s  
como los consagrados al aná­
lisis del ejército o los dere­
chos humanos, se encuentran 
capítulos tan decepcionantes 
como el referente a la «cues­
tión indígena», cuestión clave 
en un país donde los indios 
son mayoría. El «análisis»

decepciona aquí, pues aborda 
la cuestión de form a paterna­
lista hacia los indios, con una 
vetusta retórica progre —un 
lenguaje vacío y fosilizado, 
p r e t e n d id a m e n te  « m a r-  
xista»—, y diciendo idioteces 
como que el colonialism o es­
pañol era menos pérfido que 
el colonialism o anglosajón... 
¡porque en el Im perio espa­
ñol el m odo de producción 
capitalista aún no era dom i­
nante!. En un verdadero ré­
cord de despiste histórico, los 
autores de tan lam entable 
análisis llegan a decir —como 
los d iscu rso s  f ra n q u is ta s  
sobre la «obra misionera de 
España en América»— que el 
colonialismo español no  ex­
term inaba a las poblaciones 
indígenas, sino que las inte­
graba.

Tal afirmación no resiste el 
m ás m ín im o  an á lis is . A 
comienzos del siglo XVI, la 
p o b la c i ó n  in d í g e n a  de  
México, por citar un caso, era 
de diez millones de seres. Al 
acabar el siglo, sólo queda­
ban un millón. R ealm ente es 
una curiosa form a de integra­
ción, y de ’’colonialismo be­
nigno».

A dem ás de otros flagrantes 
errores históricos —por ejem­
plo, hablar de la «guerra de 
liberación (de los españoles) 
c o n tra  lo s m oros»  (P ág . 
106)—, el lam entable capítulo 
sobre la cuestión indígena 
niega el derecho a la autode­
te rm inación  de los indios 
guatemaltecos, dice que su 
genocidio cultural es inevita­
ble porque el progreso es im ­
parable, y, en nom bre de la 
pintoresca «teoría científica», 
remite la satisfacción de las 
necesidades de la población 
indígena oprim ida ad calen­
das grecas, es decir luego de 
que «la lucha de clases» se 
haya resuelto y haya fusio­
nado todas las «contradiccio­
nes» en no se sabe qué miste­
r io s a  « s ín te s is  s u p e r io r  
revolucionaria».

O tro de los peores capítu­
los del libro es el dedicado a 
la Iglesia, donde como por 
encanto se esfuman los análi­
sis de términos de «lucha de 
clases» tan rígidam ente apli­
cados en otros aspectos, y se 
nos cuenta una leyendita an ­
gelical y m aniquea sobre las 
virtudes «revolucionarias» del 
cristianismo. Ahora resulta 
que el opio del pueblo es el 
colmo de  la liberación, y que

lo revolucionario no es la crí­
tica de toda religión, sino ir a 
«evangelizar» a las masas m i­
serables. En fin, no cuela. En 
Centroam érica la iglesia cató­
lica se ha dividido, sí; pero se 
trata de una división entre 
los partidarios de arrim arse a 
las precarias dictaduras ac­
tuales, y los partidarios de 
arrim arse a  lo que en el fu­
turo puede ser el poder en 
esos países. Así, tan to  si 
triunfa la revolución com o si 
no, el poder de Iglesia S.A. 
sale ganando, pase lo que 
pase. Se las sabe todas la 
multinacional más antigua 
del mundo.

Pese a esos aspectos critica­
bles, este libro de Editorial 
Revolución es una fuente in­
fo rm a tiv a  im p re sc in d ib le  
para hablar de G uatem ala, 
C en troam érica , y so lid a ri­
zarse con quienes intentan 
que el «patio trasero de los 
EEUU», deje de serlo, sin 
por ello convertirse en galli­
nero soviético.

Mohamed Chukri

El Pan Desnudo
Ed. M ontesinos. 160 págs.

Bildungsrom an (novela de 
iniciación) en el m arco de la 
m iseria tercerm undista, «El 
Pan D esnudo» es una novela 
tan valiosa como destacable. 
N o solo por sus propias vir­
tudes literarias —que las tiene 
y m uchas—, sino tam bién por
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del Tercer 
Mundo
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el hecho de que este relato 
autobiográfico de inusitada 
violencia y singular belleza es 
un caso insólito en la poco 
conocida literatura árabe. En 
efecto, com o recuerda Juan 
G oytisolo en el prólogo, no 
es norm al la narración auto­
biográfica en las letras árabes 
contem poráneas. D e modo 
que «la historia vivida por 
m illones y m illones de hom ­
bres y m ujeres árabes, con 
sus tabús y opresiones, vio­
lencia y pobreza, form a parte 
de lo indecible y por tanto  no 
se dice».

De este m odo, la historia 
de la supervivencia de un 
adolescente árabe en el M a­
rruecos colonial español (no 
dem asiado diferente del M a­
rruecos «independiente» de 
Hassan II) que M oham ed 
Chukri cuenta en prim era 
persona, ocupa un  « lugar 
aparte» en la literatura árabe, 
y demás es un valioso testi­
monio sobre las miserables 
condiciones de vida de millo­
nes de jóvenes en el Tercer 
M undo, jóvenes cuyas coor­
denadas individuales y socia­
les les vedan de entrada los 
beneficios morales y físicos 
reservados a una minoría de 
poderosos.

Prueba del «lugar aparte» 
y del im pacto de «El Pan 
Desnudo» es que, pese a 
h a b e r  s id o  tr a d u c id a  al 
inglés, francés y castellano, 
aún no ha encontrado editor 
en su lengua propia, en nin­
gún país árabe.

Y a que, citando de nuevo 
el prólogo de Juan Goytisolo, 
«la accesión de los países 
árabes a la independencia 
política no ha elim inado las 
condiciones de inquietud y 
penuria tradicionales ni ha 
descolonizado material ni es­
piritualm ente a  sus víctimas. 
El joven M oham ed podría 
ser y es uno de los m ucha­
chos pobres y harapientos 
que, huyendo de la miseria y 
frecuen tes ca tástro fes del 
medio rural, vagan aún, des­
calzos y huérfanos, por los 
zocos de cualquier m edina 
norteafricana: el niño agaza­
pado y dorm ido con quien el 
turista tropieza sin querer en 
la calle, el m ozalbete que 
postula sus servicios dudosos 
de guía, el jovencísimo ven­
dedor de hachís con aptitu­
des de alcahuete, el amigo 
ocasional que os ofrece su in­
digencia casera con la misma

naturalidad y sencillez con 
que una dam a burguesa o un 
comerciante rico m uestran 
sus fincas y p rop iedades. 
Aproxim arse a su vida es 
calar en el dolor y rebeldía 
insertos en las entrañas de 
una adm irable civilización 
m ilenaria, la otra cara de 
esos sentim ientos de emoción 
y belleza que em bargan al 
fo rastero , inm erso  en un 
m undo extraño y fascinador: 
trago cruel y am argo, como 
la pócim a que obüga a  cerrar 
los ojos en el m om ento de 
apurarla hasta la hez.

El aprendizaje de M oha­
m ed no será ni podrá ser la 
educación sentim ental del es­
critor europeo: es un curso 
de educación física para en­
callecerse y sobrevivir. Las 
condiciones inhum anas de su 
vida no consienten el lujo de 
la reflexión y el matiz: le en­
frentan sin rem edio a la satis­
facción de necesidades e im­
p u ls o s  e l e m e n t a l e s .  E l 
ham bre primero, luego el 
sexo, bloquearán su hori­
zonte con recurrencia obse­
siva. El deseo de mujer, su 
tem or a ser violado le hosti­
garán de m odo incesante. 
C uando al final descubra y 
gane a pulso la escritura, ésta 
le abrirá de golpe la puerta 
de su redención: la posibili­
dad de transm utar el desor­
den de su vida en un orden a 
la vez moral y literario».

jií Cribes Alternativas *

Protesta y 
sobrevive

Herramientas para la 
paz

E.P. Thompson y otros

Protesta y 
sobrevive

Ed. Blume. 222 págs.

Por fin se ha editado aquí 
el fam oso texto «Protesta y 
sobrevive», escrito en 1980 
por el h istoriador británico 
E.P. T hom pson, que, como 
respuesta a un dem encial fo­
lleto del gobierno titulado 
«protéjase y sobreviva», des­
m itif ic ab a  cu a lq u ie r espe­
ranza de sobrevivir en caso 
de guerra nuclear y criticaba 
la carrera arm am entista.

La rigurosa y apasionada 
réplica de Thom pson se ha 
convertido en un clásico y 
una herram ienta teórica clave 
d e l m o v im ie n to  e u ro p e o  
contra la guerra. Los análisis 
de  d iv e rso s  a u to re s  que  
acom pañan esta edición en 
castellano tam bién tienen ese 
carácter de herram ientas im­
prescindibles. Pues si para so­
brevivir es necesario protes­
tar, para  protestar hay que 
conocer a fondo —sin mani- 
queism os ni tópicos— contra 
qué se protesta.

M anuel Sacristán, uno de 
los escasos teóricos marxistas 
existentes en el Estado espa­
ñol, inicia el volúm en con 
una ajustada presentación, 
tan  breve como acertada, se­
ñalando  cómo en los últimos 
años el peligro de guerra 
m undial se ha hecho más 
am enazante que nunca. La 
dem encial idea que va im po­
niéndose en las direcciones 
m ilitares de las superpoten- 
cias de que es posible ganar 
una guerra nuclear «limi­
tada» sin sufrir daños inso­
portables en el «bloque» pro­
pio; el intenso rearme, al 
Oeste y al Este, el aum ento 
de gastos militares; el refor­
zam iento de las bases USA 
en el Océano Indico; la nega­
tiva norteam ericana a ratifi­
car los acuerdos SALT-II; la 
decisión de la OTAN de ins­
talar los euromisiles (y el 
hecho de que los SS-20 sovié­
tico no son prec isam ente  
arm as defensivas); la confi­
guración de Europa como 
«teatro bélico»; la invasión 
de A fganistán; las belicosas 
declaraciones de Reagan; el 
ingreso  de E spaña  en la 
O TA N ; las p resiones del 
Pacto de Varsovia sobre la 
neutral Yugoslavia, etcétera, 
son inquietantes síntomas de 
que la catástrofe se acerca 
velozmente.

Y en plena era nuclear y 
neutrónica aquello de «con­
vertir la guerra im perialista

en guerra revolucionaria» es 
una fórm ula vacía, carente de 
sentido. Pues una guerra nu­
clear significaría la aniquila­
ción de la hum anidad y la 
destrucción del planeta. La 
lucha contra la guerra, por el 
desarm e, es hoy una lucha 
revolucionaria.

Precisamente sobre este as­
pecto revolucionario del «pa­
cifismo radical» tratan los in­
teligentes artículos de Antoni 
Domenech (m iem bro, como 
Sacristán, de la excelente re­
v is ta  « M ie n tra s  T a n to » ) , 
«Sobre el riesgo de guerra 
m undial en los 80» e «Iz­
quierda tradicional y ecolo­
gistas en la lucha por la paz». 
D om enech plantea una p re­
gunta clave: «¡Cómo conci­
liar la necesaria conjuración 
del peligro de guerra en Eu­
ro p a  (q u e  es tan to  com o 
decir el peligro de guerra 
m undial, lo que basta para 
esquivar el reproche de euro- 
centrism o) con el decidido 
apoyo a los levantam ientos 
anti-im perialistas en zonas 
cuya conflictividad, sin em ­
bargo, puede acabar gene­
rando un estallido p laneta­
rio?», y aporta respuestas tan 
acertadas como interesantes, 
distanciándose tanto  de ve­
tu s tas e ineficaces « o rto ­
doxias» progres como del pa­
c ifism o  b ie n p e n s a n te , no 
menos inútil.

En otros artículos recopila­
dos en  el vo lúm en , A lva 
M yrdal analiza el juego de 
las superpotencias sobre Eu­
ropa;
Herbig, en «Olor a cham us­
quina», pasa revista al poco 
conocido m ilitarism o sovié­
tico y las leyendas que lo en­
vuelven (gracias, en parte, al 
insólito misterio con que pre­
tenden rodearlo los propios 
soviéticos); finalm ente, Wol- 
fang Harich —conocido sobre 
todo  p o r su agudo  lib ro  
« ¿ C o m u n ism o  sin  c re c i­
miento?»— propone «quince 
tesis para una política de 
paz»; y el tex to  de  E.P. 
Thom pson cierra el volumen.

Si de veras se desea luchar 
por la paz hay que leer, re­
leer, d iscu tir, d esa rro lla r, 
todos estos excelentes traba­
jos, rigurosos, informativos, 
ricos en reflexiones. «Protesta 
y sobrevive» debería ser libro 
de texto en las escuelas, o, 
como mínimo, lectura obli­
gada para m ilitantes de iz­
quierda.
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L.M. Matia Tienda de locos, de Charles 
Riesner: N ada m enos que un 
film inédito  entre nosotros de 
los H erm anos M arx. «Tienda 
de locos», data de 1941. Los 
sem piternos problem as de ex- 
hibición-distribución, habrán 
hecho un doloroso peregrinar 
de esta película de balda en 
balda y de distribuidora en 
distribuidora. Ah fin, se le ha 
hecho justicia y ahí la tene­
mos para  disfrute de todos 
los actuales amigos de G rou- 
cho, que son legión. La pelí­
cula no es ni m ejor ni peor 
que las dem ás protagoniza­
das por G roucho, Chico y 
H arpo M arx. T iene sus in­
crustaciones musicales, quizás 
en esta ocasión tenga más 
núm eros musicales, que en 
otras películas. Pero es una 
gozada ver una película de 
los M arx. G roucho y sus 
eternas declaraciones a Mar- 
garet Dum ont, los números 
de piano de Chico y como 
siempre el m udo y sus im pre­
visibles reacciones. Un film 
divertido, con unos cómicos 
inimitables y que ya han pa­
sado al estrellato definitivo.

Cine español
Dos películas españolas se 

han estrenado en los últimos 
días. Nos referimos a Bearn, 
de Jaim e Chávarri, e Interior 
Rojo, de Anglada. Conoce- j

Estrenos
Yol, de Y ilm az G úney: A m a­
bles lectores, un film a no 
perderse. Muy poco sabemos 
del cine turco y casi menos 
sabem os de T urquía y sus 
fo rm as de  v ida. T enem os 
idea de que en el poder están 
los militares, que éstos im po­
nen un régimen totalitario y 
fascista y que a los kurdos, 
como minoría étnica, se les 
reprim e y es un pueblo que 
lo está pasando muy mal. 
Pués bien, Y ilm az Güney, 
realizador turco, encarcelado 
en nom bre de las ideas políti­
cas y de la libertad de expre­
sión. nos relata esto y muchas 
cosas m ás sobre T u rq u ía . 
F ilm  h u m a n o  d o n d e  los 
haya, nos narra una sem ana 
en la vida de tres hombres, 
que salen con permiso de la 
cárcel con ese permiso tem ­
poral. La realidad es muy di­
ferente a «los castillos» en el 
aire que se han hecho en la 
prisión y si mal están en la 
cárcel, peor están fuera. G ü­
ney, nos da una lección de 
hum anidad. Por encima, su 
dicción fílmica es brillante, 
más que brillante, hasta so­
bresaliente en muchos mo­
mentos. U no de los mejores 
films del presente año. Una 
película a no perderse por 
motivo alguno. U n gran film 
en todos los sentidos.

mos la primera. Y realmente, 
como siempre... Y a pesar de 
«osear», etc. El problem a de 
esta película, a nuestro enten­
der, es que no tiene historia 
que contar y en el cine la es­
tética no es el «todo». Muy 
bonitos los paisajes, trajes y 
am bientación de Bearn. El 
cine, repetimos es un todo. Y 
los buenos guionistas, no  pa­
recen abundar. N o hay gente 
que sepa contar buenas e in­
teresantes historias. Y pasa 
luego lo de «Bearn», cien mi­
llones de producción, total 
para aburrir, repetimos, al 
respetable. «Interior Rojo», 
no conocemos todavía, pero 
las noticias que tenemos es 
que es un film bastante malo, 
en el am plio sentido de la 
palabra.

Cannes: La gran 
maquinaria del cine en 
marcha

La gran m áquina del cine 
nuevam ente se pone en m ar­
cha. Entre los próximos días 
7 y 19 de mayo se celebrará 
la edición del presente año 
d e l F e s tiv a l de  C ine  de 
Cannes. En el Jurado Inter­
nacional, cineastas tan cono­
cidos como el soviético Sergei 
Bordanohuk, Karel Reisz y la 
actriz M aría Angela Melato, 
p resid idos p o r el escritor 
USA, W illiam Styron. Veinti­
tantos títulos ya están prestos 
para com petir por la gran 
«palm a de Oro». Algunos, in­
cluso, no se sabe si llegarán a 
tiempo, como las españolas 
«Carmen», de Saura o «El 
Sur», de Erice. «Erendeira», 
película mexicana dirigida 
por Ruy G uerra y sobre un 
relato de G arcía M árquez, es 
esperada con gran interés. 
Algunos títulos más: «El año 
de todos los peligros», de 
P eter W eir; «H istoria de 
Piera», de Marco Ferreri; 
«Merry Christmas Mr. Lau- 
rence», realización británica 
del japonés Oshima. Francia 
presenta cuatro películas, de 
las que  la que  m ás está 
dando que hablar es la prota­
g o n iz a d a  p o r  N a s th a s a  
Kinski y G erard  D epardieu y 
t i tu la d a  «La lu n a  en la 
cuneta». H abrá un homenaje 
al poeta, cineasta y autor de 
teatro Jean Cocteau. Estas 
son unas primeras notas de 
Cannes. La m áquina del cine 
sigue en marcha...

Cine que veremos muy 
pronto

48 horas, de W alter Hill. Es 
un film de acción que muy 
p ron to  llegará  a nuestras 
pantallas. Nick N olte, en el 
papel del duro policía y Eddy 
M urphy, en el de un delin­
cuente que ayuda a N olte 
contra una banda de delin­
cuentes, cuya m ayor obsesión 
es m atar policías.

C harles C haplin, el gran 
Charlot, vuelve a nuestras 
pantallas con un  com pletí­
simo ciclo, que comenzará 
con «M onsieur V erdoux», 
luego vendrán «El gran dicta­
dor», «Tiempos M odernos», 
«Candilejas», etc. Cada pelí­
cula del ciclo se com plem en­
tará con otro corto de C ha­
plin del timo de «Armas al 
hombro», «El vagabundo», 
etc.

El cine españo l seguirá 
«dando la nota», y para muy 
pronto se anuncian los estre­
nos de «Y del seguro, líbra­
nos señor», que representa el 
deb u t c inem atográfico  del 
inefable, Dr. Cabeza. Y por 
si esto fuera poco, otro inefa­
ble, esta vez Pajares, nos 
am enaza con «El currante»... 
Entonces nos preguntam os 
¿de qué ha servido el dichoso 
osear?... ¡Algo tiene que cam ­
b ia r  p a ra  q u e  to d o  siga 
igual...!

Cine en Televisi ón
Recom endarles «De aquí a 

la eternidad», de Fred Zinne- 
man, gran película ya clásica, 
que narra los primeros m o­
mentos del asalto a Pearl 
H arbour. El guión es de Dal- 
ton Trum bo y en los princi­
pales papeles: Burt Lancas- 
te r , M on ty  C lif t ,  F rank  
Sinatra, Donna Reed, etc. Un 
buen film en todos los senti­
dos.



Euskararenak

Hitzontzia
G au r ankaje kontuak 

erabiliko ditugu, eta ontzi 
honen lehen hitza ezarrita 
duzue, hori ez dakit erda- 
raz dagoen, konpara ezazu 
«hostaje» eta hoiekin eta 
bestela begiratu hiztegi 
arrunt batean ze demon­
tre!

Anka  gurea, animaliena 
eta mahaiarena izan dai- 
teke. Bestela «gajo»rako 
izan da erabilia, eta bakar- 
bakarrik esana: anka!, 
hori giputzek aide! esateko 
botatzen dizute.

G ipuzkoan ere anka 
egitea ihes egitea da. Edo 
joan, besterik gäbe. Ihese- 
rako anka jotzea  daukagu 
kasik hobeki. Anka hautsi 
besterik da, «desflorar» 
da, eta dudarik gäbe hor- 
tik dator bestea, esan nahi 
dut, aditz hori bera, «pro­
clamar matrimonio» esa­
teko. Batak bestea zeka- 
rren.

Lot dezagun anka hitza 
adjetibo batekin ea zer 
a te ra tzen  zaigun . A n-  
kaestu, ankaigar, anka- 
nagi, ankaxabal, ankaluze, 
ankabihur («zambo»), an- 
kagorri ( = ankutsik), ge- 
zurra badirudi ere gusto 
guzti hoietarakoak bagara. 
Aski ez baduzu ankatente 
(«patitieso»), ankarin, an- 
kabakar, ankaoker, anka- 
motz eta beste. Joka ezazu 
hitzekin: erantsi iezaiozu 
anka honi edozein adje­
tibo ea itxurosoa gelditzen 
zaizun. Ganadurako ba- 
dira nahi dituzunak eta 
b es te  b io k : a n ka b e ltz

(«charrán») età anka-go- 
rrizta («cerricero»).

Ankamakila da bereziki 
ona, hala «largo» ari noia 
”delgaducho”ari esateko.

Zehazkiago dagozkio 
ankari berari besteok: an- 
katipula (jakin balu La- 
boak «ai ene ankatipu- 
la k !»  e s a n g o  zu e n , 
«juanete» baita); anka-gil- 
tza, hori «articulación del 
fémur» duzue; ankamina 
« c iá t ic a » ;  a n k o n d o  
«muñón»; ankapea izan 
daiteke oinpea, eta baita 
ere «entrepiernas», horri 
beste batzuk ankatarte 
esaten diogu, eta ankatar- 
tekoa bertan dagoena.

Ankarteka «a horcaja­
das» ere bada; segun eta 
nongoak zareten  beste 
hauetariko bat erabiliko 
duzue: ankalatraba, anka- 
lepoka, ankarkulo, ankarti- 
lan, ankateta, ankurkulu 
edota ankurkilaka. Ez ba- 
zarete inongoak edo arte 
honetan berriak bazarete, 
batekin konformatu, baina 
hura ezergatik ez utzi.

«Pata coja»n ibiltzeko 
bat bakarra emango di- 
zuet, beti errazago: anka- 
koxkoka. Erortzen bazara 
ankalepoka eraman zaitza- 
tela. Ulertzen hasiak?

Euskara oso burutsua 
dela nork zalantza? Arti- 
kulu baten burua hasera 
nahiz bukaera izan dai­
teke, «pie de pàgina»rik ez 
b e h in tz a t.  N ah iz  e ta  
honek ez buru ez ankarik, 
badakit. Hor konpon.

Paulo

Kaahorrosetako men- 
talidadea zinez beldurra 
ematekoa da! Nafarra- 
koetan badakigu, hemen 
zein-nahi mailetan ger- 
tatzen da, eta aldaraz- 
teko kaskako politak ba- 
natu beharko ditugu, 
baina fijatu al zarete 
Araba eta Gipuzkoa eta 
Bizkaikoetan zernolako 
probintzialkeria darabil- 
ten?

Jak in a , «apolitiko» 
baitira, ez da Euskadirik 
ez Espainiarik aipatzen. 
Inoiz behinka, Euskadi- 
ren bat hemen, Espai- 
niaren bat han, gutxi 
beti ere. Haiek probin- 
tziaren izena eta kitto. 
Probintziaren alde eta ez 
besterik. Ez da komeni 
Madrid aipatzerik, eta 
ez da aipatzen. Baina lo- 
turak, haiekin, ez ba! 
Ehuneko ehuna zentra- 
lista. Ez da kasualida- 
dea, probintzi politika 
b e rd in a  d a r a m a te n  
egunkariak (Correo, Ga­
ceta, Diario) espainolis- 
tenak izatea.

Baina bueno, nik eus­
kararenak esan behar, 
eta esango dizuet zerk

pentsarazi dizkidan au- 
rreko hoiek. Bizkaiko 
Aurrezki Kutxak atera 
duen egutegia hartu dut. 
Bizkaikoa, honetan (bal- 
dintza historiko-linguis- 
tikoak direla medio), be­
reziki atzerakoia da, eta 
hori egutegi horretan 
b izk aie raren  «defen- 
tsa»ri dedikatzen diz- 
kion orrialde mordox- 
k an  e r a k u s te n  d u : 
«Bizkai’ren ezaugarririk 
argiena bizkaierea da. 
Bizkaierea ukatzea biz- 
kaitar izakerea ukatzea 
da».

E ta  B iz k a ia re n  
etsaiak, non dira?

«Antxiñatik bake-ba- 
kean genbiltzan bizkaie- 
raz egiten eta idazten, 
baina ez dakit nongo 
sorgiñak ala txerrenak 
sortu daben euskera-ba- 
rruko burruka mingarri 
au edo nortzuk emon 
daben bizkaiera il egin 
bear dalako agindu ba- 
satia».

Besteok gara etsai, 
Euskadi batua gogoan 
izanik d en o n tza t bat 
erabiltzen dugunok. Ez, 
ez dira kasualidadeak.

Erbi
J



G U R U T Z E G R A M A
EZKERRETIK ESKUINERA

1.— 2.— Izartegiko jainkoaren aintzineko izena.
3.— Jezarri. 4.— Konparatiboa. 5.— Hori nori esaten 
diozu? (emakumearen izena). 6 — Emakumeari-buruz, 
anaia (plural). Hitz elkartuetan «andre». 7.— Iraneko en- 
peradore zaharraren izena. Kontsonantea. Oihu arrunta.
8.— Lanbide atzizkia. Gorputzaren odol bide. 9.— Atze- 
koz aurrera, fruitu txiki eta gozoa. 10.— Haurren le- 
hengo janaria. 11.— Bokalea.

GOITIK BEHERA
1.— Kontsonantea. 2.— Errepikatzeko aurrizkia. 3.— 
Gorputzaren organo bat. 4.— Atzekoz aurrera, inperati- 
boan «zuek-hura». 5.— Taldeka. Banapen atzizkia. 6.— 
«Haur» Bizkaieraz. Atzekoz aurrera «joan den urtean». 
7.— Tratuak egiten dituen pertsona. 8.— Altxatu. Kasik.
9.— Hitz-elkartuetan «ordea». 10 — Irlandako Errepubli- 
kar Armada. 11.— Bokalea.

Artzain lapurra
Baztango mendi ba­

tean hiru etxola ziren el- 
karren ondoan: Gartzia- 
renekoa, Arburukoa eta 
beste bat. Udan etxola 
batean biltzen ziren hiru 
artzainak. Gartzirene- 
koari aste bateko gaztak 
lapurtu zizkioten. Nahi- 
gabez bete zne Gartzia- 
rena hau ikusirik. Bere 
etxolatik tertuliako etxo- 
lara liburutxo bat era- 
man zuen. Atean zegoe- 
la r ik  jo a n  z i tz a io n  
hirugarren artzaina eta 
esan zion:

— Asteko gaztak norbai- 
tek lapurtu zizkidak. 
Besteak erantzun:

— Nik ez behintzat.

— Ez diat hiretzako sus- 
morik. G ezurrez egia 
atera behar diagu. He- 
mentxe liburu bat badiat 
nik eta eskritura sakra- 
tua dela  esan behar 
ziogu Arburukoari. Uka- 
tzen badit ere, eskritura 
sainduak egia aitortuko 
duela esango zioat. Hi 
sar hadi hark ikusi gabe 
ohe azpian. Nik oihuka 
esango dudalarik: «Nork 
lapurtu ditu Gartziare- 
neko gaztak?», hik esan 
ezak: «Arburuko artzai­
nak».

Hau, Arburutik atera 
eta tertuliako atxilara zi- 
hoala ikusi zuten eta 
esan bezala hirugarrena

ohe azpian gorde zen. 
Arburukoa etorri bezain 
laster Gartziarenak:

— Asteko gaztak lapurtu 
zizkidatek —esan zion. 
Besteak:
— Nik ez behintzat.
— Norbait duk ba lapu­
rra.
— Fedea!, Nik ez dudala 
ezer lapurtu!
— Nik ez diat esaten 
nork, lapurtu dizkidatela 
baizik.
— Horra gurutzea nik ez 
ditudala eraman.
— Ez neri esan federik 
ez egin gurutzerik. He- 
mentxe diat Eskritura 
S a k ra tu a  e ta  honek  
esango zidak egia gal- 
detu ezkeroz.
— Galde egin dezakek 
bada.
Orduan liburna zabaldu 
eta oihuka esan zuen:
— Eskritura Sakratua, 
esaidazu egia: nork era­
man ditu Gartziareneko 
gazteak?
— «A rburuko a r tz a i­
nak», azpitik hirugarre- 
nak.
Eta Arburukoak:
— Ez dezala lurrak ere 
jakin, denak ekarriko 
dizkiat.
Eta Gartziarenekoak:
— Izatekoz, berehala. 
O rd u a n  ohe azp itik  
atera zen hirugarrena.



Senar-emazte zozoak
Aita batek seme zozo 

bat zuen. Behin ardiak 
zaintzera bidali zuen seme 
zozo hori. Larrera heldu 
zirenean, artzaina ja ten  
hasi zen; ardiak ere bai. 
Artzainak uste zuen hari 
burla egiteagatik hasi zi- 
rela bazkatzen, età meha- 
txu egin ondoren berdin 
jarraitzen baitzuten, bost 
a rd i seko u tzi zituen . 
Etxera joan zen età aitari:
— Aita, bost ardi hil diat 
—esan zion, honela hikaz 
mintzatuz.
Aitak:
— Ni joango naiz ardiekin 
età zu amonari ur epe- 
lezko bainuak età gero 
esnea eman behar diozu.

Aita ardiekin joan zen 
bada. Semeak ura irakina- 
razi età ur hori amonaren 
gainetik botata han bertan 
egozi zuen amona. Gero 
esnea egosi età berriro 
amonarengana, hura ema- 
tera. Hila baitzen gaixoa 
hitz bat esan ezinik han 
zegoen; esnerik hartzen ez 
zionez, m u tilak  berak 
edan zuen.

Iluntzean aitak semeari:
— Eman al dizkiozu bai- 
nuek? -galde egin zion.
— Bai.
— Esnea edan al du?
— Ez: farrez zegoen età ez 
dit hartu nahi izan. Nero- 
nek edan dut.

Aita orduan bere ama 
ikustera joan zen età hila 
aurkiturik:
— Goazen —esan zuen—, 
goazen hemendik, bestela 
justiziak harrapatuko gaitu 
età ez dugu defentsarik. 
Har ezazu atea bizkarrean.

(Inor ez daki agindu 
bitxi hau zergatik eman 
zion, baina halaxe eman 
omen zion).

Mutilak atea bizkarrean 
hartuta joan ziren bidean 
aurrera. Ilundu zelarik zu-

haitz baten gainera igo 
ziren.Lau ohoin edo lapur 
heldu ziren zuhaitz ondora 
età dirua kontatzen hasi 
ziren. Età horra non se­
meak aitari esaten dion:
— Ai, ai, ai!, pixagaletu 
naiz, aita.
— Ixilik egon, seme.
— Ai, ai, ai!, pixagaletu 
naizela.

Berriz età Berriz eauza 
Bera.
— Egin ezazu bada —esan 
zion aitak belarrira.

B a rb a rb a r  h asi zen 
semea pixegiten. Lapu- 
rrek, zerua ilun-beltz bai­
tzen:
— Euria ari du —esan 
zuten.

Handik puxka batera 
berriz ere semeak aitari:
— Ai, ai, ai!, kakagile naiz 
aita.
— Ixo, seme, ixo.
— Ai, ai, ai!, kakagile nai­
zela.

Behin eta berriro kaka­
gile zegoela.

— Egin ezazu bada —esan 
zion aitak ahapetik.

Plast-plast-plast, txorizu 
ederrak bidali zituen se­
meak behekaldera. Ebas- 
leek zerura begira eta 
lehen baino ilun beltzago 
zegoela ikusirik:

— Zeruko mana —esan 
zuten.

Geroxeago:
—Ai, ai, ai!, unatua naiz 
—esan zion semeak aitari.
— Ixilik egoteko rediez.
— Unatua naiz ordea, bi- 
ziki unatua naiz.

Berriz eta berriz gauza 
bera. Eta halako batean, 
brau!, egotzi zuen atea eta 
lau lapurrak zapaldu zi­
tuen.

B iharram un  goizean 
jautsita atea hartzera joan 
eta lau lapurrak hilik atea 
eta alboan urre-zilarra 
ikusirik, atea utzi eta urre- 
zilarra zorroetan eraman 
zuten.

Bazihoazen eta landa 
batean emazteki bat aur- 
kitu zuten, amona zenaren 
irudikoa. Koleran sartu 
zen mutila, bere amona 
zelakoan (hargatik atera 
zirelako etxetik), eta in­
guru hartan iratzeketan ari 
zen gizon bati eskuarea 
hartu zion, eta eskuare 
hartan txorimalo gisa utzi 
zuen zintzilikatua atso 
gaixoa.

Besterik ere gertatu zi- 
tzaien. Joan eta ibili asko 
egin eta gero, etxe eder 
bat aurkitu zuten eta ber­
tan sartu ziren. Etxe har- 
tako alaba xarmanta zen. 
baina zozo-airea ere ba- 
zuen, gure semearen ko- 
m enientzian. Hara non 
biak ezkondu egin omen 
ziren. Batak alor anitz, 
besteak urre anitz.

Geroztikako berririk ez 
dakit nik.



Hartza, Otsoa, Oilarra
Una lengua es una infi­

nita caja de sorpresas y de 
curiosidades. Hay palabras 
que recorren diversas len­
guas, m an ten ien d o  su 
forma m aterial y cam ­
biando de sentido. En no 
pocos casos llegan incluso 
a adquirir sentidos contra­
rios a toda regla. Ello im­
porta poco al lenguaje, 
que sabe que es anterior a 
las gramáticas. En todo 
caso, son las reglas las que 
se extraen del lenguaje, 
que siendo como es un ser 
vivo y eternamente cam­
biante, se subleva ante 
una posible fosilización en 
vivo. Una vez muerto, ce­
bada por el rabo y da 
igual que sea una remola­
cha.

Hay dos palabras en 
euskara respecto al caste­
llano totalmente contra­
rias, como son HARTZA 
y OTSOA, ambos anima­
les bastante peligrosos 
sobre todo cuando andan 
ham brientos. HARTZA 
significa «oso» y OTSOA 
«lobo». Por influencia del 
castellano y por la relación 
de sometimiento del eus­
kara, hay muchos que 
dicen OTSOA para desig­
nar al oso, mientras que al 
lobo lo mismo le llaman 
«loboa». Es la maldita re­
lación de la fuerza del cas­
tellano y de la aún débil 
contrafuerza del euskara. 
Dejando a un lado estas 
penosas consideraciones, 
tanto «otsoa» como «oso» 
provienen por lo menos 
del latín, que a su vez vete 
a saber de dónde lo adqui­
rió. Pero los euskaldunes

aplicaron dicha palabra no 
al oso, sino al lobo y para 
el oso inventaron o tenían 
desde muy antiguo la pa­
labra HARTZ, que con el 
artículo suena HARTZA.

¿Por qué el euskara 
forzó a un cambio aparen­
tem ente tan arbitrario? 
Cualquiera sabe, o si al­
guno lo sabe, ése no soy 
yo. Lanzándonos a conje­
turas, podría ser que tanto 
el lobo como el oso tuvie­
ran sus nombres antes de 
que los romanos asomaran 
el morro por aquí, porque 
los dos animales existían 
en Euskal Herria y es im­
pensable que estuvieran 
esperando a los romanos 
para bautizarlos. Si llama­
ban HARTZA al oso, 
¿cómo llamarían al lobo? 
El caso es que el nombre 
original del lobo desapare­
ció, relegado por OTSOA.
Y aquí está lo chocante, 
porque si necesitaban un 
nombre para el lobo, po­
dían haber tomado el que 
el latín traía para dicho 
animal. Pues, no señor. 
Como ya tenían nombre 
para el oso, se les ocurre 
tomar el que el latín tenía 
para este animal y apli­
carlo al lobo.

Pero no es que la pala­
bra correspondiente al 
lobo, LUPUS, no les inte­
resara. En euskara LUPU 
es un nombre muy cono­
cido, al menos en el biz- 
kaiera, para denom inar 
una oruga muy temida por 
su veneno. De ahí que in­
cluso se utilice en el sen­
tido de «veneno». Una de 
las expresiones más anti­

guas en mi memoria para 
referirse a una persona de 
mala entraña era la si­
guiente: «Ifernuko lupua 
baino txarragoa», que sig­
nifica «peor que la oruga 
del infierno», es una oruga 
muy vistosa de colores, 
pero muy temible por su 
veneno. Eso era al menos 
lo que creíamos. Así que, 
mira a dónde fue a parar 
en el euskara el nombre 
latino del lobo.

La palabra OILARRA 
que aparece en el titular 
es también curiosa por su 
composición. En euskara 
no existen el género mas­
culino y femenino, como 
en el latín y en sus hijas. 
Los animales machos y 
h e m b ra s  t ie n e n  dos 
formas de ser distinguidas, 
una mediante un nombre 
totalmente distinto para el 
macho y la hambre de la 
misma especie y otra me­
diante un nombre válido 
para ambos, añadiéndole 
AR o EME, que significa 
m acho y hem bra. Así 
ASTO es buró en general 
y para especificar el burro 
macho se dice ASTAR 
(Asto-ar) y la burra AS- 
TEME (Asto-eme).

El caso de OILARRA 
es curioso porque significa 
«gallina macho», siendo 
OLLO «gallina». Es como 
si llam áram os al toro 
’’vaca macho” , porque 
OILO no es la especie ga­
llinácea en general, como 
era ASTO para el burro, 
sino que significa muy 
concretamente la hembra 
gallina. Vete a saber lo

que ocurrió también con 
esta palabra mucho antes 
de que vinieran los roma­
nos, porque el gallo y la 
gallina son bastante más 
antiguos en Euskal Herria, 
con perdón del huevo.

También en castellano 
se d a n  in f in id a d  de 
contrasentidos, si vamos 
con la regla en la mano. 
¿Te has dado cuenta de 
que, por ejemplo, llamas 
«ratón» a ese pequeño sa- 
gutxu, mientras que «rata» 
es ese bicho asqueroso y 
grande al que se le teme 
tanto? Pues en buena ló­
gica, «ratón» significa 
«rata grande», como fal­
dón es una falda grande, 
ven tanón  una ven tana 
grande, cascarón una cás­
cara grande, etc. El sufijo 
«on» tiene sentido aumen­
tativo en castellano, a no 
ser que en el caso de la 
rata se invierta la regla, 
para fastidiarle. No creo 
que a la rata le afecte 
mucho la gramática con 
tal de que disponga de 
porquería suficiente.

¿Y qué me dices, si­
guiendo al mismo sufijo, 
de la palabra «cabrón»? 
Literalmente «cabrón» sig­
nifica «cabra grande». 
¡Jodé con la cabra, que 
tiene unos cuernos y unos 
cojones, que además del 
tamaño le huelen que da 
gusto! Cosas de la lengua, 
dicen, pero no sé si en las 
academias pudorosas se 
huele todo esto.

Xabier Amuriza
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